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Capítulo 1
Como si quisieras follarme
Tay
 
Si sigue mirándome de esa manera me voy a olvidar de lo mal que me cae y me la voy a follar sin ningún tipo de cuidado sobre la mesa del despacho.
—Será mejor que te vayas mientras todavía puedas —le digo a Gwen viendo como ella rodea su mesa de forma poco estable.
—¿El gran Tay no se ve capaz de lidiar conmigo o quizás es el pequeño Tay quien tiene miedo? —suelta mirando mi entrepierna.
—Está claro que llevas una mierda de campeonato encima. Y no finjas que es el pequeño Tay, es el jodido Oh Gran Rey Tay y lo sabes, me has visto actuar.
—Mierda no, ginebra, de la buena, de la cara, de la que es obscenamente cara. Como los pendientes de la zorra que se está follando a mi novio.
Oh, mierda.
—Supongo que ya no es mi novio, ¿no? —pregunta sin dejarme contestar ya que sigue hablando—. Cuando te encuentras a tu novio de casi dos años con el culo al aire y su polla metida en la boca de su secretaria automáticamente la relación se anula, ¿verdad?
—Yo diría que sí, aunque ya sabes que lo mío no son las relaciones —le contesto viendo cómo se acerca a mi mirándome de una forma que jamás hubiera pensado que podría mirar. Mierda, me está poniendo muy, muy, muy duro.
—Cierto, el gran Tay no tiene novias, ¿algún trauma infantil? —pregunta con un tono que me hace gruñir.
Ella no lo sabe, pero sí, algo de eso hay.
—Ahora en serio, Gwen, vete a casa, si quieres te pido un taxi, no estas como para conducir.
—Sabía que estabas aquí solo esta noche. Dix me preguntó si podías usar el despacho, no sé para qué, simplemente me dijo que necesitabas un lugar tranquilo entre pases.
La forma en la que arrastra las palabras me dice que está bastante bebida, y yo me follo hasta a un cactus si tiene un agujero en el que meterla, sin embargo, nunca me aprovecho de una mujer.
—Vamos, te ayudo a salir por detrás para que no te vean en este estado los demás.
Me acerco a ella y paso mi mano por su cintura para ayudarla a caminar. Esta noche tengo que estudiar, mañana tengo un examen importante. Espero no tener que hacer de paño de lágrimas para Gwen. Es una buena tía en general, algo borde, aunque eso no quita que tiene un cuerpo de revista que quiere esconder bajo la ropa aburrida que suele llevar. Hoy se ha puesto una sudadera ancha que le llega hasta debajo del culo con unas medias tan negras que no se sabe si debajo hay piel. Un desperdicio.
—¿Hoy tocan los Teleñecos? —pregunta señalando la camiseta que traigo puesta.
Sonrío. Gwen se dio cuenta enseguida de que todas mis camisetas son de series de los ochenta, al menos las favoritas.
Salimos del despacho y la llevo hasta una puerta que da a la parte de atrás, donde recibimos algunos pedidos y Zed sale a fumar alguna vez. Espero que no nos encontremos a nadie. Por lo que conozco de Gwen, no va a querer que nadie la vea así, es nuestra contable y es demasiado profesional como para que sus clientes, por muy strippers que seamos, la veamos así.
Logramos salir sin que nadie nos vea y, como puedo, la dejo apoyada en una pared para que no se caiga de culo contra el suelo y saco mi móvil. Mientras busco el número de teléfono en mi agenda para llamarle al taxi, ella de repente empieza a reírse, y ya no sé si ha perdido la cordura o simplemente la ginebra estaba caducada.
—Si quieres me puedes contar el chiste y nos reímos los dos — le digo algo molesto porque no sé si se está riendo de mí.
—El chiste soy yo, ni siquiera el gran Tay, el gran follador, quiere acostarse conmigo. Normal que mi novio decida meter su polla en otra, no llego ni al nivel mínimo para ti, y eso que no debes tener por lo que he visto.
Me guardo el teléfono sin llamar porque lo que acaba de decir me ha molestado bastante. Puede que no tenga demasiados problemas en follar, pero eso no quiere decir que no tenga unos estándares mínimos.
—Voy a dejar pasar este comentario porque el alcohol y tu ex están haciendo que tu mente vuele en pedazos —decido finalmente.
—Lo siento, supongo que es verdad que soy demasiado fría y borde como para que un hombre me sea fiel el resto de mi vida.
Frunzo el ceño confuso por esas palabras.
—Max, mi ex, sus palabras, no las mías —contesta encogiéndose de hombros.
—Pues ese tío es imbécil, una mujer no es fría o caliente por naturaleza, todo depende del combustible que le eches, y está claro que el de Max era de baja calidad.
Logro que sonría de una forma que no había visto antes. Conozco sus risas de amigas, las que le da a los hombres que la ven en el club y creen que es parte de la carta o la que nos dedica a nosotros, y ninguna es tan real como la que acabo de ver.
—Gracias, de verdad, siento haberte insultado, no quería hacerlo, solo me estoy autocompadeciendo de mí misma, supongo que necesitaba que alguien me hiciera sentir esta noche que yo también valgo la pena.
Sus palabras ya no salen arrastradas, es como si de pronto se le hubiera pasado la borrachera y me estuviera hablando con el alma. Conozco a Gwen desde casi que llegué aquí, pero nunca jamás hemos tenido una conversación ni la mitad de profunda de la que estamos teniendo esta noche.
—Puedo asegurarte que vales la pena —le contesto agarrando mi entrepierna que sigue dura—. La forma en la que me has mirado en el despacho me ha puesto como un martillo pilón, y todavía no logro que se me baje.
—¿La forma en la que te he mirado? —pregunta confusa.
—Como si quisieras follarme —le aclaro.
—Quería follarte —suelta, y me deja perplejo—. Tay, me pones muchísimo, te evito más que al resto por lo mismo. Sé que eres un tío de una noche y eso era lo que yo buscaba, resarcirme del sexo mediocre con alguien que de verdad pudiera hacerme disfrutar y sin ningún compromiso.
—¿Estás segura? —pregunto empezando a plantearme si ponerle solución a mi problema del pantalón—. Pareces más de tener relaciones.
—Soy de tener relaciones, a ser posible con hombres monógamos, aunque lo mío es encontrar justo lo contrario, tengo un don. —Sonríe triste.
Decido dejar a un lado al angelito que tengo en mi hombro derecho que me grita que llame a un taxi y entre al club antes de cometer una estupidez, y decido hacerle caso al demonio sobre mi hombro izquierdo que grita ¡dale duro contra el muro!
—Gwen, si quieres que te folle lo haré, solo quiero que estés segura.
—Gracias, pero no necesito un polvo por compasión, y menos esta noche.
En una zancada me quedo frente a ella, cojo su mano y la pongo encima de la bragueta de mi pantalón.
—¿De verdad crees que esta se pone así de dura por compasión?
Alza la vista y clava sus ojos ámbar en los míos, me doy cuenta por primera vez que tiene un aro verde alrededor de la pupila que hace que sean fascinantes.
—¿Yo te he puesto así con solo una mirada? —Su pregunta es más una sorpresa que una duda.
—A la mierda —murmuro antes de lanzarme contra su boca e invadirla.
Gwen se tambalea por el asalto, paso mi brazo por su cintura para estabilizarla contra mí. Su mano todavía sigue sobre mi polla, y cuando le da un ligero apretón provoca que esta se sacuda.
—Muy bien, vas a tener tu resarcimiento en estos momentos, ¿estás de acuerdo? —le pregunto mientras sigue masajeando mi entrepierna volviéndome loco.
—Sí —gime cuando levanto la sudadera y meto mi mano debajo para tocarle una teta.
Nos llevo hasta la pared, ocultos por uno de los grandes cubos de basura, y pego su espalda al ladrillo mientras meto mi cabeza debajo de su ancha sudadera. En el momento en que meto un pezón en mi boca introduzco mi mano en sus bragas y siento el líquido de su excitación sobre mis dedos. Joder, está muy cachonda y yo también. Comienzo a mover mis dedos sobre su centro, pero la mierda de las medias me impide el movimiento, por lo que saco la mano y las rasgo dejando un agujero enorme desde la cinturilla hasta la parte posterior.
—Esto está mejor —sonrío sacando mi cabeza de dentro de su ropa y lamiendo sus labios.
Su cara es de pura lujuria. Joder, ni siquiera me está tocando ahora y siento que podría correrme solo por cómo me mira mientras muevo mis dedos en su centro. Ella menea las caderas sobre mi mano y decido que es un buen momento para probarla. Caigo al suelo de rodillas, y antes de que pueda decir nada, coloco una pierna sobre mi hombro, aparto la braga y le doy un lametazo por toda su humedad que hace que dé un grito de placer y clave sus uñas en mi pelo.
—Oh, mierda, Tay, sí, sigue, joder, Dios, sí. —No para de repetir mientras mueve sus caderas contra mi lengua y yo muerdo, chupo y lamo cada parte de su delicioso coño.
Decido que quiero volverla loca, y sé que lo voy a conseguir introduciendo mis dedos. Primero uno, lamida, luego el segundo, mordisco y por último el tercero y succiono de tal manera que ella no puede evitar correrse en ese mismo instante mientras no para de restregar sus caderas contra mi boca y clavarme sus uñas en mi cabeza. Joder. Esto es simplemente el momento más caliente de mi vida.
Sigo lamiendo mientras baja de su orgasmo, y cuando noto que empieza a relajarse saco mis dedos y la oigo protestar. Me pongo de pie y la imagen ante mí me excita como pocas veces he estado, y desde luego hace muchos años de esas veces.
—Ahora te voy a follar como te mereces —le prometo.
Le doy la vuelta y apoya sus manos en la pared, levanto la sudadera y veo su culo. Gimo ante la perfección del mismo. Redondo, relleno y duro. Le doy una palmada.
—Ah —exhala Gwen y sonrío.
Me bajo los pantalones y no puedo evitar pasar la punta de mi polla por su culo, ese agujero me encanta, y bajar hasta el otro resbalando con su orgasmo. Ambos jadeamos ante la sensación que estamos sintiendo, y cuando me topo con su abertura comienzo a meterme muy despacio disfrutando del momento hasta que ella me saca de mi trance.
—Preservativo —dice por encima de su hombro y me quedo un momento paralizado al darme cuenta de que no me he puesto uno. Siempre lo hago, sin excepción, jamás, nunca me olvido.
Saco la cartera y con los dientes rompo el envoltorio. Me pongo el látex, y al volver a hacer lo mismo que antes ya no lo siento igual. Mierda de protección.
—Enséñame quién es el Oh Gran Rey Tay —me incita sonriendo por encima de su hombro, y eso hace que me deje de tonterías y le dé todo lo que necesita.
Me empalo en un solo movimiento que la envía contra el muro. Ya no hay distancia entre ella y el ladrillo. Le doy una patada a una caja de cerveza vacía y se sube con su pierna izquierda para ayudarme a mantenerla arriba, contra la pared y conmigo dentro, muy, muy, muy dentro.
Comienzo a moverme y a frotar sus tetas contra el muro, puede parecer duro, pero esa fricción le está gustando puesto que no hace mención de separarse. No puedo evitar morder su nuca y ella clava sus uñas como puede en la mía. Mis movimientos son rápidos y profundos. Ambos estamos metidos en un frenético ritmo que nos hace gemir sin control, puede que alguien nos oiga, y eso me excita todavía más.
Noto que sus paredes comienzan a contraerse y sé que está a punto. Separo una de las manos de su cuerpo y la sostengo solo con la otra. Aparto el pelo de su oreja para poder susurrarle.
—Aguanta.
Jadea.
Embestida.
—Aguanta.
Jadea.
Embestida.
—Aguanta.
—No puedo —lloriquea.
—Sí puedes, un poco más, aguanta —sigo susurrando mientras embisto y jadea.
La mano con la que le he apartado el pelo la deslizo entre sus pliegues y pellizco su clítoris a la vez que le ordeno al oído que se corra y, en un grito que estoy seguro que han oído desde la avenida, se deja ir mientras yo me muevo más rápido haciendo que su orgasmo se prolongue y el mío se derrame dentro del preservativo.
No sé el tiempo que pasamos con su frente apoyada en la pared y yo en su espalda. Nuestras respiraciones son profundas y aceleradas. Tengo la boca seca y su sabor todavía lo noto en mi lengua. Sonrío.
Cuando siento que mi polla está disminuyendo de tamaño, salgo de ella poco a poco mientras me sujeto el preservativo, no quiero que se quede dentro o algo se derrame, no soy tan imbécil.
—Date la vuelta —me pide como si no acabara de follarla, y no puedo evitar reírme mientras me giro para que se vista.
Me saco el preservativo, le hago un nudo y me guardo la polla justo en el momento en que escucho la puerta del Broken abrirse.
—Ponte junto al cubo —susurro mientras veo a Dix salir con un cigarro. No suele fumar, pero justo hoy ha decidido hacerlo. Qué suerte la mía.
—¡Joder, qué susto! —medio grita llevándose la mano al pecho.
—Oye, que eres tú el que ha salido sin avisar —me quejo.
Mira mi mano y ve el preservativo en ella y alza una ceja.
—Supongo que no estás solo —sonríe.
—Supones bien.
—Entendido.
Me conoce demasiado, así que simplemente se da la vuelta para volver a entrar sin preguntar quién es o tratar de averiguarlo él. Justo antes de cerrar la puerta asoma la cabeza y lo que dice me deja paralizado.
—Ni se te ocurra tirarlo en el suelo o Axl te cortará las pelotas —suelta señalando el preservativo—. Y lávate bien las manos, que eso gotea.
Su cara de asco me deja confundido por sus palabras un momento antes de entenderlas. Él cree que lo que gotea es de la chica, yo sé que no, estaba resbaladizo, pero ni de lejos había como para gotear. Levanto el preservativo a la altura de mis ojos y mis sospechas se confirman.
—Mierda, mierda, mierda. —Es lo único que logro decir.
—¿Qué ocurre? —pregunta Gwen asustada—. ¿Dix nos ha visto?
—No, él ya ha entrado.
—¿Entonces?
Me giro para que vea lo mismo que yo, pero parece que no lo entiende porque frunce el ceño.
—El condón estaba pinchado —le explico.
Sus ojos se agrandan a casi el doble de su tamaño y tiene que agarrarse a la pared para no caerse.
—¿Qué cojones estas diciendo?
—Pues eso, que el preservativo estaba pinchado.
—¿Y cómo se ha podido romper sin que te des cuenta?
—Ehhh, creo que no me has entendido. No se ha roto.
Su cara de confusión tiene un punto adorable que por un momento me distrae el marrón que tenemos encima.
—No se ha roto, está pinchado, mira.
Aprieto el látex y un hilito de mi semen sale como el chorrito de la fuente del Bellagio, aterrizando directamente sobre sus botas militares.
Da un salto atrás a la vez que da un grito de asco, y después me da un puñetazo en el hombro que incluso me duele. Es más fuerte de lo que parece. Y más agresiva.
—Oye, que necesito mi cuerpo para trabajar —me quejo.
—Acabas de tirarme tu porquería encima, y por lo que veo también llevo de eso dentro.
—Perdone la señorita, no parecía ofenderte que tu porquería acabara en mi lengua hace un rato.
Sus ojos están llenos de furia, y por alguna extraña razón me encanta.
—Sigues sin contestar —me recrimina.
—Supongo que la tía que me lo dio estaba un poquito enfadada conmigo por follarme a su gemela —le explico.
Pensándolo bien, tiene sentido que ella lo pinchara creyendo que me iba a seguir tirando a su hermana, y lo hubiera hecho, pero era un jodido palo de escoba aburrido.
—¿Me estás diciendo que eres tan imbécil de usar preservativos de otras mujeres conmigo? —pregunta en un tono que me parece que conteste lo que conteste no va a gustarle.
—A ver, dicho así suena peor de lo que parece.
—¿Peor? ¿Peor? ¡¿Pero qué mierda te pasa?!
—Tampoco es para ponerse así, no es que yo quisiera que esto pasara.
Ella respira hondo y se va andando hacia la avenida que hay al salir del callejón.
—No me sigas —sisea.
—Solo me aseguro de que estás bien.
—Ya, pues haberte asegurado de comprar tus propios condones, que para eso ganas lo que ganas enseñando tu polla cada noche —dice cabreada.
Me paro en seco y gruño.
—Vete a la mierda —le suelto antes de girarme para volver por donde he venido.
—No, me voy a una puta farmacia a que me den la píldora porque estoy en mis días fértiles, gilipollas.
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Capítulo 2
Treinta y ocho dólares.
Gwen
 
No me puedo creer lo increíblemente estúpida que soy. ¿Cómo demonios he dejado que Tay me folle en el callejón de Broken? Ah sí, he encontrado a Max con su secretaria. Joder, ¿puede ser más típico?
Sigo andando hasta llegar a la avenida. Tay se ha ido bastante enfadado por lo que le he dicho. Puede que haya sido un poco perra, aunque no es mentira, lo cual me da la opción de no disculparme, opción que voy a tomar por haberme manchado las botas con su semen.
Me subo al primer taxi que logro parar y echo un último vistazo hacia el callejón y veo a Tay apoyado en la pared, mirándome. Pensaba que se había ido, ¿se ha quedado solo para asegurarse de que estaba bien hasta coger el taxi? No, no creo, no es de ese tipo de tíos, él es de follar y decir adiós.
—A la farmacia de Flamingo Road junto al Blueberry Hill —le digo al taxista y me recuesto en el asiento tratando de entender qué demonios me ha pasado para dejar que Tay me hiciera esas cosas en el callejón.
Joder. Ha sido la mejor experiencia sexual de mi vida, con diferencia, lo cual es bastante triste. Y lo peor es que no se va a volver a repetir. Mierda, necesito comprarme otro vibrador.
Cuando llego a mi destino le pago al conductor y agradezco vivir en Las Vegas, es la ciudad que nunca duerme y, por lo tanto, siempre hay farmacias abiertas para estas emergencias. Entro y me da un poco de vergüenza, a ver, no he hecho nada malo, soy una adulta y el preservativo se ha roto. No, estaba pinchado. Imbécil. Respiro hondo, y cuando es mi turno trato de no parecer una adolescente pidiendo condones por primera vez en mi vida.
—Necesito la pastilla del día después, por favor.
La mujer mayor que me atiende me da un repaso de arriba abajo mirando por encima de sus gafas mientras mentalmente me juzga. Hipócritas. Vivís de que a las idiotas nos pasen estas cosas, no estáis en posición de juzgar nada.
—¿Alguna cosa más? —pregunta la señora cuando vuelve con la caja en la mano— ¿Condones, quizás?
—Mira, no tienes ni puta idea de lo que ha pasado, así que no me toques las palmas que me conozco. Dime cuánto te debo.
—Treinta y ocho dólares.
—Joder, sí que es caro —murmuro.
—Más caro es tener un hijo —replica la señora.
Respiro hondo.
—Ahora que lo pienso, necesito también pilas, el paquete más grande que tengáis.
—¿Este te parece bien? —pregunta enseñándome uno que tiene de varios tamaños.
—Perfecto.
La mujer ajusta la cuenta y yo le pago sonriendo. Cuando me entrega la bolsa saco las pilas y las pongo en el mostrador.
—Toma, para que le cambies las pilas al vibrador y te lo metas por el culo, a ver si así dejas de estar tan amargada porque el resto follamos y tú no.
Dicho esto, me giro y salgo de la farmacia mientras escucho la risa de los que estaban allí presentes. No me gusta formar escándalo, prefiero pasar más desapercibida, quiero ser normal, pero una cosa es ser normal y otra ser gilipollas. Por ahí no paso. Los años que estuve rodeadas de mis tías postizas salen a la luz cada vez que me cabreo, por eso trato de no hacerlo a menudo.
Voy hasta casa caminando. Vivo cerca, cuando compartí piso con Amber en el distrito universitario me di cuenta de que me gustaba ese ambiente. Gente de todo el mundo que va y viene, con las que puedes hablar y es probable que no vuelvas a ver y, a diferencia de la gente que viene a Las Vegas por diversión, no tratan de meterse en mis bragas en el primer minuto.
Puedo parecer presuntuosa, pero sé lo que veo cuando me miro al espejo. Tengo un buen cuerpo, las horas de entrenamiento sirven para algo, aunque no me gusta nada hacer deporte. No soy un palo andante, solo              que mis curvas son firmes. Eso, con el paso de los años, me he dado cuenta de que gusta más que ser una escoba con tetas. He heredado el pelo negro de mi padre y los ojos de mi madre. Rezo porque sea lo único que tengo de ambos; eran un desastre cuando me tuvieron, y veinticinco años después siguen igual.
Llego a casa y veo a Max en la puerta del apartamento dormido. No tengo ganas de lidiar con esto ahora mismo. Una noche demasiado larga, como la polla de Tay. Joder, ahora entiendo que tenga tanto éxito, no solo sabe moverse en el escenario, también fuera de él. Y dentro.
—Tienes treinta segundos para largarte o llamo a la policía —le digo a Max mientras lo empujo con mi bota en su hombro haciendo que despierte y caiga al suelo.
—Nena, tenemos que hablar.
Abro la puerta, me giro y alzo una ceja.
—¿De qué exactamente?
—Lo de esta noche…
Respiro hondo.
—Dilo con palabras. Cuando te he encontrado con tu secretaria, la señorita Garganta Profunda.
Se rasca la cabeza y me pone esa sonrisa que siempre me ha gustado y que ahora mismo me dan ganas de borrársela de un guantazo.
—Te amo a ti —me suelta como si eso solucionara todo.
—Bonita forma de amar.
—Nena, entiéndeme, soy un hombre, tengo necesidades, tu no quieres hacerme eso, a todos nos gusta que nos hagan eso.
—Ah, espera, que aún voy a tener yo la culpa por no meterme tu polla en la boca.
Max me mira sorprendido por mi vocabulario. Trabajamos juntos desde hace casi tres años en la gestoría, y hace dos comenzamos a salir. Es un tipo soso y aburrido, pero respetuoso con las mujeres, o eso creía. Me he contenido durante este tiempo porque quiero algo así, un hombre que llegue a casa de trabajar y me pregunte cómo ha ido mi día incluso si lo sabe porque trabajamos juntos, que quiera formar una familia y tener dos puntos cinco hijos conmigo, un perro y una valla blanca. Joder, suena ridículo ahora que lo pienso. ¿Dos puntos cinco hijos? Esa es la media nacional, menuda estupidez. Gracias, mamá, por joderme la cabeza.
—Lo que quiero decir, nena.
—No me llames así.
—Gweny.
—Tampoco de esa manera.
—¿Entonces cómo quieres que lo haga? —inquiere ofuscado.
—No me llames, no me mires, no me hables y ni siquiera respires cerca de mí. Eso es lo que quiero que hagas.
—¡Y ya está! Dos años tirados a la basura por un pequeño error, no es justo.
Respiro hondo, mucho, porque ahora mismo lo único que quiero es matarlo. Eso y dormir.
—¿Qué te ha pasado? —pregunta de pronto dándose cuenta de mi aspecto.
Sonrío.
—Yo también he cometido un pequeño error.
Frunce el ceño sin entender lo que le digo. Para él soy la dulce novia que le prepara la cena, no la que se dejar follar en un callejón.
—Como tú estabas con Garganta Profunda, yo me he ido a un lugar donde sé que está el hombre que mejor folla de la ciudad, necesitaba resarcirme de dos años de sexo mediocre.
Su cara es de total asombro.
—Y no solo lo he encontrado, no, por lo visto, aunque tú creas que yo no soy suficiente, él me ha demostrado que se la pongo muy, muy, muy dura.
—No lo has hecho —murmura.
—Claro que lo he hecho, en un callejón, con un tío al que apenas conozco. Ahora, si te parece bien, podemos perdonarnos nuestro… ¿cómo lo has llamado? Ah sí, nuestros pequeños errores, y seguir como si nada.
Max no logra articular palabra. La mujer que tiene delante es una desconocida para él. No sabe cómo soy realmente porque si lo supiera saldría corriendo. Lo sé por experiencia. El único tipo de hombres que pueden tener a una mujer como yo a su lado son el único tipo de hombres que debo evitar.
—No te creo —repite.
Me está hartando, así que decido atajar levantándome la sudadera para que vea mis medias y mis bragas rotas.
—Y ahora que ya ha quedado claro, me parece un buen momento para que cada uno tome su camino en la vida, y a ser posible que sea en la dirección opuesta a la mía.
—¿Cómo has podido? —susurra ofendido, ¡ofendido!
—Con paciencia y con saliva se la metió el elefante a la hormiga —contesto, y tengo que contener una carcajada porque es exactamente así como me he sentido hace un rato.
Max no se mueve y yo decido que ya no tengo ganas de seguir viendo su cara, así que entro en casa y cierro la puerta. Gracias a Dios no oigo golpes ni gritos, por lo que después de un rato me asomo por la mirilla y veo que no hay nadie. Mensaje pillado.
Dejo la bolsa de la farmacia en la isla de mi cocina y saco la caja. Me la tomo con casi un litro de agua. La ginebra empieza a hacer su efecto resaca en mí y me duele la cabeza. No sé si con esto se puede tomar algún analgésico. Supongo que sí. Estoy disolviendo un posible bebé, así que no creo que pueda hacer algo peor por tomarme un Advil.
Me tumbo en el sofá después de quitarme las botas y cierro los ojos. Necesito que este día acabe, aunque es jodido porque recién empieza. Ordeno a mi Google Home que baje las persianas y apague las luces. Todo se queda oscuro. Y en silencio. Puedo escuchar mis pensamientos. Me gusta esa sensación. No tardo en dormirme después de dejar el móvil en la mesa junto al sofá tras haberle quitado el sonido. Que se acabe el mundo si quiere que yo necesito descansar.
Escucho a lo lejos la canción de Baby Shark y me cuesta unos segundos darme cuenta de que es mi móvil el que suena. Lo tengo en No Molestar, pero si hay una emergencia y alguien llama dos veces seguidas en menos de cinco minutos entonces se conecta el sonido. Mierda. Mi madre. Me incorporo tan rápido que no me doy cuenta de dónde estoy hasta que me caigo de bruces contra el suelo.
El Baby Shark con el abuelo cantando sigue sonando mientras trato de que mi cerebro se ubique. Cuando lo hago, descuelgo y escucho a mi madre llorar.
—Se ha ido —solloza.
Ruedo los ojos, mierda, otra vez no.
—José se ha ido —suelta antes de empezar a berrear de nuevo.
Mi madre tiene una debilidad por los latinos que la lleva a acabar con cualquiera que provenga de México para abajo sin importar el tipo de persona que sea. A mí me gustan, adoro las telenovelas, es algo que veíamos mi abuela y yo y que me encantan por el recuerdo que me trae, pero de ahí a pensar que todos los hispanos son como los protas de cualquiera de ellas… En fin, supongo que es lo de siempre, ya es algo habitual cuando en vez de una madre tienes una adolescente sin madurar con la crisis de los cuarenta.
—Mamá, no merecía la pena, estaba todo el día trabajando y apenas os veíais —trato de consolarla.
—Eso no importa, yo lo amaba, —Sigue llorando.
No puedo con este drama ahora mismo.
—Pues parece que él no, y si no es así, ¿para qué lo quieres a tu lado?
Ella no contesta, no hace falta, yo sé la respuesta: para no estar sola. El gran problema de mi madre es que le gusta depender de los hombres. No es que lo necesite, hizo mucho dinero con su carrera, simplemente no sabe estar sola. Su propósito en la vida es ser la mujer de alguien.
—¿Y es definitivo? —pregunto tratando de ver si es solo un problema puntual o si la cosa es irreversible.
No sería la primera vez que mi madre monta uno de estos dramas porque el tipo se ha ido a tomar el aire y no le cogía el teléfono. Sí, es también de esas locas psicóticas y controladoras. Por suerte, solo con los hombres de su vida.
—Sí —dice, y vuelve a llorar—. Carlo me ha dicho que no espere volver a verlo.
—Espera, ¿qué tiene que ver Carlo en todo esto?
—José quería ganar dinero y en la construcción cobraba demasiado poco para todo lo que trabajaba. Le dije que si quería podía ponerlo en contacto con alguien para hacer otra cosa y así tener más tiempo juntos.
Oh, mierda.
—Dime que no lo metiste en los líos de Carlo.
La línea se queda en silencio.
—Mamááá, ¿es que no aprendes?
—Pececito, es que quería pasar más tiempo con él, es el hombre de mi vida.
Suspiro.
—Lo conocías desde hacía menos de un mes.
—Eso no tiene nada que ver, el amor cuando llega, llega.
—A ti te llega más a menudo que la menstruación —le suelto—. ¿Todavía tienes de eso?
—Gwendolin Pearson, por supuesto que todavía tengo mi periodo, soy una mujer joven —me reprende, y tengo que aguantarme la risa.
Siempre es una buena táctica para que deje de llorar el mencionarle su edad, tiene un trauma con envejecer que ni Freud podría quitarle.
—No me distraigas, el dolor de perder al amor de mi vida sigue aquí.
Como si la viera, la imagino señalando su corazón, así de dramática es.
—Espera un segundo, llaman a la puerta —me pide.
Me mantengo en la línea mientras repaso mentalmente como mi vida se ha ido a la mierda en las últimas veinticuatro horas.
—Pececito, son los hombres de Carlo, han venido a explicarme lo que ha pasado.
—¡¿Que?!
—Que han venido a…
—No los dejes entrar —la corto.
—Ya están en el salón. Pececito, tranquila, los conozco. A todos menos a uno nuevo moreno que parece que lleva poco tiempo con ellos.
Mierda, mierda, mierda.
—Voy para allí. Mantén las distancias.
Cuelgo y voy corriendo a mi habitación para quitarme las medias y las bragas y ponerme unos vaqueros. Me coloco las Converse pintadas a mano de Sailor Moon, cojo el móvil, la cartera y el bolso y salgo corriendo hacia casa de mi madre.
Me monto en el primer taxi que veo y trato de arreglarme el pelo lo mejor que puedo mientras llegamos. Por suerte, tengo siempre mi bolso de emergencias preparado. En él llevo toallitas desmaquillantes, un cepillo, un pulverizador de agua y algunas cosas más que cualquier chica puede necesitar cuando sale corriendo de casa.
Me presento en veinte minutos en la puerta del edificio de lujo donde mi madre decidió comprar un apartamento cuando se retiró y respiro hondo. Entro con mis llaves y veo lo que me temía: los chicos de Carlo están en el salón tomándose un té helado mientras ella se pasea con demasiada poca ropa delante de ellos.
Ruedo los ojos.
—Hola —saludo mientras llego hasta donde está la mujer que debería tener un poco de sentido de supervivencia.
—Pececito, los chicos han dicho que esperarían a que llegaras para contarme lo sucedido.
—Bien —contesto esperando acabar con esto lo antes posible.
—¿Conocías a José? —pregunta Alessandro, el más mayor de todos.
Asiento. La verdad es que apenas había coincidido con él. Tengo una regla muy simple: si no llegan a los seis meses no me molesto en conocerlos.
—El tipo se creía más listo que nosotros —se burla Giancarlo.
Los otros dos se ríen y mi madre con ellos. El que está sentado solo en el butacón mira demasiado hacia nosotras, mejor dicho, hacia mi izquierda, donde la mujer que me dio la vida está sentada batiendo las pestañas como una colegiala. Cualquiera diría que hace media hora lloraba al amor de su vida.
—La señorita Suzy Lu —dice mirando a mi madre el nuevo que no conozco— no se merece a un tipo así en su vida. No solo intentó robarnos en su primer trabajo, también quiso follarse a una de nuestras mujeres.
Me paso la mano por la cara pensando en lo idiota que ha sido José. Esto es Las Vegas, todo el mundo sabe que no se les roba a los italianos, y si eso ya es malo, meterse con una de sus mujeres es… bueno, la muerte en el mejor de los casos.
—¿Y tú eres? —pregunto mirando al tipo que le hace ojitos mi madre.
—Romeo.
—Por supuesto —farfullo, y Alessandro y Giancarlo se ríen.
—¿Queréis tomar algo más? —ofrece mi madre.
—No, creo que deberíais iros. Dile a Carlo que sentimos que haya resultado de esta manera y que agradecemos que nos lo hayáis quitado de encima.
Esto es lo único que puedo decir para tratar de salir de los problemas que veo que se avecinan. Los tipos a los que conozco me miran y asienten con una sonrisa, el otro, no. He sido borde, el que me conoce sabe la razón. Romeo no. Vamos, no me jodas, ¿no había otro nombre?
—Carlo ha dicho que no hay problema con vosotras, siente que haya tipos así, pero se ha asegurado de que todo el mundo entienda que os tienen que respetar.
Dicho esto, tira una bolsa de deporte negra al suelo, ni siquiera la había visto, la tenía junto al sofá. La abre y veo la cabeza de José con los ojos abiertos y mirándome.
Lo siguiente que hago es vomitar toda la ginebra que bebí anoche sobre la alfombra persa de mi madre mientras ella grita.
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Capítulo 3
Eres un cerdo
Tay
 
Si Axl se entera de que me he follado a Gwen me va a cortar las pelotas. Mierda. Tampoco tuve mucha elección, esa mujer es como Frozen, pero anoche, joder, anoche era otra persona diferente, una que me puso muy, muy, muy cachondo.
Aparco el coche frente a la casa de mi padre, y cuando me bajo observo a mi alrededor. Es una barriada residencial de casitas humildes, aunque preciosas. Siempre me ha gustado, creo que si las mujeres no me hubieran jodido la cabeza este sitio hubiese sido el elegido para formar una familia algún día, lástima que ahora sé que eso no va a pasar. Todas son unas mentirosas que lo único que buscan es depender de un hombre y saltan al mejor postor cuando ven que el que tienen no puede ofrecerles nada mejor. Como Mandy. Como mi madre.
—Hijo, no te esperaba —dice mi padre en cuanto me ve tras abrir la puerta.
—Iba de camino al gimnasio después del examen y he pensado en pasarme a ver qué tal ibais.
—¿Te ha ido bien?
—¿Lo dudas? —pregunto ofendido, y él menea la cabeza divertido.
—Tu hermana ha salido, pero si tienes tiempo para una cerveza con tu viejo tengo unas nuevas de importación que son una auténtica delicia.
—Siempre tengo tiempo para vosotros. —Le sonrío y entro mientras mi padre pasa su brazo sobre mi hombro como puede ya que le saco más de una cabeza.
Vamos a la cocina y me enseña esas cervezas rubias que ha traído. No son nada del otro mundo, las conozco, sin embargo, él está muy orgulloso de haberlas conseguido, y yo no le digo que en mi bar las servimos como gama media y que estoy harto de tomar de estas.
—Tienes razón, esta cerveza es espectacular —le digo tras tomar un trago y veo el brillo del orgullo en sus ojos—. ¿Dónde está Lisbeth?
Pregunto por mi hermana porque la cocina está sin recoger, hay platos de anoche y del desayuno. No, no creo que por ser mujer deba limpiar, pero mi padre trabaja más de diez horas al día mientras que su culo perezoso no hace nada, ni estudia ni trabaja.
—Ha salido temprano muy arreglada a ver a una amiga, ha dicho que tenía una entrevista de trabajo como mesera.
Asiento, aunque no me lo creo. Amo a mi hermana, sin embargo, es una princesa sin reino, no la veo trabajando de camarera. Desde que llegamos de México tiene metida en la cabeza la idea de que va a encontrar a un gringo rico que la va a sacar de su miserable vida. Es idiota. Ojalá supiera la suerte que tuvo cuando cruzamos la frontera.
—Vayamos fuera.
Sigo a mi padre al porche trasero y nos sentamos en dos butacas que tiene mirando hacia el pequeño trozo de jardín rodeado de una valla marrón que ha visto días mejores.
—¿Qué tal te va la universidad? —pregunta papá dando un trago a su cerveza.
—Si todo va bien, espero poder terminar la carrera este semestre.
Me costó poder centrar mi vida y entrar en la universidad, lo he logrado y ya casi tengo mi título.
—No te lo digo muy a menudo, pero estoy muy orgulloso de ti. Has pasado de ser un pandillero a convertirte en abogado.
—Todavía no lo soy.
—Lo serás, siempre consigues lo que quieres —me sonríe—. Puede que esté mal decirlo… Te confieso que hubieron unos años en los que pensé que acabarías en la cárcel, de hecho, rezaba a nuestra virgen de Guadalupe porque así fuera.
Alzo una ceja por su declaración.
—Eh, gracias, no sabía que querías tener un hijo presidiario, siento decepcionarte por no haber llegado a ello —contesto entre confuso y divertido.
Mi padre suelta una carcajada y menea la cabeza.
—Rezaba por la cárcel porque veía que la alternativa era la tumba. Prefiero un hijo presidiario a uno muerto.
—Amén por eso —me uno y choco mi cerveza con la suya antes de beber.
Mi adolescencia fue complicada. Me junté con las bandas latinas de Las Vegas y casi acabo muy, muy mal. En ese momento tenía demasiada rabia contenida, aún la tengo, solo que ahora la dirijo hacia el camino de la educación y no de la autodestrucción.
—¿Qué tal están los chicos? La última vez que vi a Dix parecía tener problemas.
—Todo bien, ya sabes, lo de siempre, el mundo es una mierda y no podemos hacer mucho por cambiarlo.
—Tú vas a licenciarte de abogado para intentar hacerlo.
—Más bien para hacerme jodidamente rico sin tener que enseñar mi polla, aunque sé que muchas llorarán, ¿crees que hay abogados strippers?
Ambos nos reímos.
—Creo que cuando vayas a trabajar a un bufete deberías excluir dónde trabajas ahora.
—¿Por qué? Trabajo de traje, como haré cuando tenga mi título.
—Sí, pero no te quitarás dicho traje mientras bailas ni tampoco los pantalones llevarán velcro para poder arrancártelos —se burla.
—Oye, que a Hulk le vendrían muy bien unos como los míos.
—¿Ahora eres Hulk? —sigue riendo mi padre.
—No, soy mejor, la bestia en mis pantalones crece sin control, pero no es verde.
Ambos nos reímos y no puedo evitar pensar en lo feliz que soy cuando paso estos ratos con él. Gracias a Dios no se rindió conmigo.
—Ahora en serio, hijo, estoy muy orgulloso de que quieras ayudar a otros compatriotas mexicanos a conseguir la residencia para que puedan tener una vida mejor aquí.
Asiento sin decir nada. Sé que hacer eso no me va a sacar de pobre, sin embargo, siento que se lo debo a él, a mi padre, que luchó por Lis y por mí para que pudiéramos tener un mejor futuro, y sé que la forma de hacerlo es ayudando a otros en la misma situación en la que un día nosotros también nos encontramos.
—Ojalá tu madre estuviera aquí para ver el hombre en el que te has convertido.
Pinto una sonrisa falsa en mi cara, asiento y bebo un trago.
—A mí también me gustaría que mi madre lo hubiese visto.
—Te amaba muchísimo, lo eras todo para ella, bueno, ambos, tu hermana y tú.
Me clavo las uñas en la palma de la mano para evitar soltar lo que de verdad pienso. Que la mujer que vi por última vez hace veinte años ya no era mi madre, esa a la que le decía mamá se quedó en México, en nuestra humilde cocina, sonriendo mientras hacía galletas con chispas de chocolate.
—Te has convertido en un buen hombre, siempre lo has sido.
—Eso lo dices porque no recuerdas las noches sin dormir mientras yo iba con la banda —me burlo tratando de quitarle seriedad a la conversación.
—Lo digo porque, a pesar de ello, de lo que pasó, creciste y lograste darme la residencia y nacionalidad, nunca podré agradecerte lo suficiente que incluso en tus peores momentos fueses un buen hijo.
Mi padre no sabe ni la mitad de lo ocurrido. Cuando volví a reunirme con él, casi dos años después de que nos separáramos al cruzar la frontera, solo fue informado de que me habían sacado de una red de tráfico de menores. Solo una vez me preguntó si alguien había abusado de mí en ese tiempo, y solo una vez tuve que pedirle que jamás volviera a mencionar esos años. Él me respetó a pesar de que era apenas un crío, y por eso le voy a estar agradecido el resto de mi vida.
—Por cierto, te voy a contar un chisme —dice cambiando de tema radicalmente—. ¿Te acuerdas de José Mendoza?
—¿El que trabaja en la obra?
—Sí, ese.
—Hace mucho que no sé de él —le digo tratando de recordar la última vez que lo vi.
—Yo también le había perdido la pista, pero hace como tres semanas su mujer y las tres niñas se mudaron de nuevo al barrio.
Ahora recuerdo que mi padre me contó que había conseguido un buen trabajo en una constructora que hacia apartamentos de lujo.
—Resulta que el buen José conoció a una gringa hace un par de meses, una inquilina de uno de los apartamentos de lujo que hace su constructora. Pues parece ser que al poco se liaron y él se fue a vivir con ella, abandonando a María y las niñas.
—Joder con el buen José —suelto sorprendido—. ¿Esto es chisme bueno o reciclado?
—Bueno, bueno, no me lo ha chismeado nadie, me encontré a José y él mismo me lo contó. Incluso vi a la señorita, una mujer preciosa, parecía una modelo o actriz.
—¿Se ha liado con una cría?
—No, no, la señora era mayor que tú, es más joven que José, sin embargo, eso a ella no parecía importarle por como lo besó en cuanto me di la vuelta.
Me río porque me imagino a mi padre mirando por encima de su hombro a ver qué pasaba entre esos dos. Meneo la cabeza, es como una vieja de pueblo, sin embargo, no hace daño a nadie puesto que de lo que se entera nunca jamás habla con otra persona que no sea yo.
—Tu hermana ha estado viendo a las niñas, parece que ha hecho muy buena amistad con la mayor, que es de su edad, Juliana.
Le doy un último trago a mi cerveza y me levanto.
—¿Quieres otra? —pregunto y él levanta su botellín, lo tiene a medias aún por lo que niega con la cabeza—. Voy a mear y me largo al gimnasio, Ryder iba a intentar pasarse y quiero ver si puedo hablar con él.
Entro y voy a la cocina a tirar el vidrio, cuando cierro la puerta del armario de la basura debajo del fregadero veo por la ventana como mi hermana se baja de un coche demasiado caro para ser de alguien que conozca. O que debiera conocer. Mis sospechas se confirman cuando un tipo trajeado se baja y llega hasta ella, la besa y le sonríe. Mi hermana mira a todos lados para comprobar si alguien la ha visto, y después le da un beso rápido y se encamina hacia casa. El tipo se sube y se larga. No me gusta. En cuanto gira el pomo, yo mismo le abro y grita por la sorpresa.
—¿Quieres matarme de un susto? —se queja poniéndose la mano en el pecho.
—¿Quién era ese?
—Nadie.
—Lis.
—Tay.
—No me gusta.
—No tiene que hacerlo.
—No se ve trigo limpio.
—Dijo el que se gana la vida quitándose la ropa.
—Al menos dime dónde lo conociste.
Suspira y finalmente entiende que no trato de joderle el día, me preocupo por ella, la amo más que a mi vida, juré protegerla de la mierda del mundo y que sea una hermosa mujer de veinticuatro años no ayuda. Karma lo llaman, yo que me follo a toda señora o señorita que se me cruza y me ha tocado tener una hermana a la que no quiero que la traten como un agujero donde meterla en caliente.
—Lo conocí a través de mi amiga Juliana.
—¿La hija de José Mendoza?
Su cara de sorpresa casi me hace sonreír.
—Papá me ha contado hace un rato que se lo encontró y que se ha separado.
—Eso es el eufemismo del siglo. El muy cabrón estuvo viendo a otra mujer hasta que María lo pilló, y en vez de arrepentirse se largó de la casa dejándola a ella y a sus hijas sin un dólar.
—Tendrá que pasarles manutención.
—Para poder reclamarle eso deberían ir a juicio, y María no está aquí legalmente, así que el muy cerdo simplemente se olvidó de que tenía familia y ahora la madre de Juliana se pasa el día limpiando mansiones para tratar de dar de comer a sus hijas.
Y es por tipos como este que quiero hacerme abogado. Si ya lo fuera, lo primero que haría es tratar de darle los papeles a María y después hundirlo en la mierda. Ya queda menos. Unos meses más y podré hacer eso. Puede que me lo apunte y este sea mi primer caso.
—¿Y de dónde conoce Juliana a ese tipo?
—Algo de que era amigo de un amigo de su padre.
—¿Sabes al menos en qué trabaja?
—Tiene negocios.
—¿Qué tipo de negocios?
—¿Cómo quieres que lo sepa?
—Preguntando, Lis, preguntando.
—Nos estamos conociendo, no quiero que piense que soy una de esas locas controladoras.
—Ten cuidado, hay hombres que no quieren compromisos, solo sexo.
—¿Como tú?
—Peor, yo no las engaño, ellas saben que para mí la relación dura lo mismo que el polvo.
—Eres un cerdo.
—Puede ser, aunque no un cerdo mentiroso.
—Él no es así.
Ruedo los ojos.
—Ten cuidado, ¿vale? Y asegúrate de que sepa que tienes un hermano muy grande, guapo y fuerte.
Lis se ríe y me abraza. Es una niña consentida, pero es mi niña consentida.
—Y tú enamórate, date ese capricho para que descubras el maravilloso mundo que hay cuando miras a través de los ojos de la persona a la que amas.
Le revuelvo el pelo y ella chilla. No me gusta que se crea toda una adulta, para mí siempre va a ser mi pequeña niña. Voy al baño, me despido de mi padre y de mi hermana y pongo rumbo al gimnasio que está en Boulder City.
∞∞∞
 
Lo primero que me despierta por la mañana es la llamada del tío del banco para decirme que no hay dinero para pagar mi préstamo universitario. Joder. Miro el día y ya debería haber tenido ingresado el dinero que el dueño del Broken me da cada mes para completar mi crédito. Llamo a Axl para ver qué está pasando.
—¿Qué quieres tan temprano? —me pregunta con voz de haberlo despertado.
—El dinero para mis estudios no ha sido ingresado.
—¿Y qué quieres que haga yo?
—Que llames al dueño y se lo digas —le suelto algo ofuscado.
—Eso no lo llevan ahí, es la gestora la encargada.
—¿Entonces?
—Espera.
La línea permanece unos instantes en silencio hasta que vuelve a hablar.
—Te acabo de mandar el número de Gwen, habla con ella, es la que lleva el tema de los pagos del Broken, seguro que ha habido un malentendido.
Tras decir esto cuelga, y mi cabreo pasa de cero a cien. Si Gwen me ha bloqueado el pago por lo que pasó en el callejón va a oírme.
Llamo directamente pulsando el contacto en mi pantalla y espero. Al tercer tono contesta.
—¿Si?
—Soy Tay, de Broken.
—¿Cómo tienes mi numero? ¿Qué quieres? Si es para saber si he puesto remedio a tu cagada puedes estar tranquilo.
Me quedo un segundo en silencio al darme cuenta de que no había pensado en ello. Joder. Supongo que esta mujer me da la suficiente confianza como para saber que es inteligente y no una loca de las que busca atraparme pensando que lo nuestro será un cuento de Disney.
De pronto la línea se cuelga y dudo si ha sido ella o simplemente se ha ido la cobertura sin más. Marco de nuevo y esta vez solo tarda un tono es responder.
—¿Qué?
—No te llamaba por eso, aunque te agradezco la información.
—¿Qué demonios quieres entonces?
—Saber por qué el pago de mis estudios no se ha hecho hoy.
—Mierda —la oigo murmurar.
—Si esto es por lo del callejón…
—¿Perdona? —me corta.
—Que si esto…
—Te he entendido, idiota —vuelve a cortarme—. Esto no es por ti, hoy no he ido a la oficina, supongo que nadie se ha hecho cargo, no es algo que esté automatizado en el sistema.
Me siento un gilipollas por haber pensado que era algún tipo de represalia. No ha ido a la oficina porque allí es donde trabaja su ex, el que encontró con la otra. Hace dos días. Mierda.
—Mira, dame una hora para vestirme e ir y estará solucionado. Yo misma hablaré con el banco para que no tengas problemas.
—Gracias.
—¿Algo más?
—Siento haber pensado mal de ti.
—Bueno, yo no te dije tampoco cosas bonitas el otro día, así que más o menos estamos en paz.
Vuelve a colgar.
Suspiro y paso las manos por mi pelo, despeinándolo. Esta mujer es demasiado directa, mierda, me ha puesto la polla dura solo con oírla. Esto no puede ser buena señal.
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Capítulo 4
¿Y la historia larga?
Gwen
 
No me gusta venir al Broken cuando está cerrado porque no quiero encontrarme a Tay. Hace poco más de un mes que tuvimos nuestro encuentro, y desde entonces nos hemos estado evitando. No es que antes de eso fuéramos super amiguis, pero al menos no salíamos de la sala si el otro entraba. Apenas nos hemos visto en un par de ocasiones, y siempre acabamos discutiendo en el despacho para que nadie se dé cuenta.
―Vamos, Axl está allí ―le digo a Amber mientras tiro de su brazo.
Llegamos a la barra mientras escaneo el local para asegurarme de que él no está. Si no fuera porque mi amiga necesita el trabajo no la hubiera acompañado.
—Axl, te traigo a tu nueva camarera —suelto nada más llegar y veo como Axl se gira y nos sonríe.
―Eso aún está por verse ―contesta. Estira su mano sobre el mostrador hacia mi amiga sin dejar de sonreír. Es guapo y lo sabe―. Supongo que tú eres Amber, he escuchado hablar bien de ti. Soy Axl, el encargado del club.
Miro a mi amiga y me doy cuenta de que está tratando de no sonreír. Yo sé el motivo, la entiendo. Aunque él es un buen tío.
―Encantada ―murmura y aparta su mano como si le quemase el contacto.
―Gwen me ha contado que tienes experiencia como camarera —continua Axl, que no sé si no ha notado el gesto o simplemente es tan buena persona que no lo ha tomado en cuenta.
―Sí, he pasado los últimos dos años trabajando en un restaurante veinticuatro siete. Estoy acostumbrada a hacer el turno de noche.
―Eso está bien ―murmura―. Necesito a empleados experimentados. Estamos algo cortos de personal y no hay tiempo para dar clases a nadie. ¿Ves esas puertas? ―Señala la entrada, ella asiente y yo miro solo para comprobar, por enésima vez desde que estoy aquí, que Tay no va a parecer.
Me desconecto de la conversación y trato de no pensar en esa noche. Aunque, para ser sinceros, es algo difícil, no quiero reconocerlo, pero uso esos recuerdos cada vez que mi vibrador se enciende, y si no lo hago no logro llegar. Es frustrante porque Tay es imbécil y yo idiota. En fin. Supongo que solo tengo que aguantar la situación un poco más, no le queda mucho para conseguir su título de abogado y se largará de aquí.
He de decir que la primera vez que lo supe me sorprendió. Cuando Axl vino a la gestoría a tratar de tramitar algún tipo de beca para Tay, pensé que sería para ginecólogo, las horas de práctica ya las tiene y dudo que haya muchas mujeres que no puedan avalar la calidad del servicio. Mierda, deja de pensar en él y en su Oh Gran Rey Tay.
―Créeme, no fue mi decisión. Estas camisetas aprietan más de lo que te puedas imaginar —dice Axl cuando vuelvo a unirme a la conversación y veo el trozo de tela que conforma el atuendo.
―No estás pensando en el lado bueno de usar un uniforme tan reducido ―añado rodeando los hombros de mi amiga con mi brazo.
―¿Que no voy a tener calor? ―inquiere con una ceja en alto.
―Eso también, aunque lo más importante es lo deslumbrante que vas a estar. Además, el color del logo hace juego con el de tu pelo.
Estoy a punto de decir que también con el de su…, pero me callo en el último momento. Ella no se siente todavía cómoda con Axl, y este comentario podría cabrearla. No quiero a una Amber cabreada, es como el Cracken.
―Me las apañaré. Gracias por la oportunidad.
―De nada. Me caes bien, chica. Espero que encajes aquí. Por esa puerta accedes a la zona privada para el personal. Coge una taquilla vacía para guardar tus cosas y cámbiate. Cuando estés lista, vuelve aquí y te comento un par de cosas.
―Yo puedo acompañarla ―interrumpo.
―No, contigo tengo que hablar de un asunto importante. ―Frunzo el ceño extrañada―. He contratado a una nueva bailarina.
―¿Y eso? Creí que solo buscabas camareras.
Esto es raro, él no haría algo así sin consultar primero con el propietario del negocio a través de mí.
―Ya, bueno… ―Axl duda―. Zed me ha hecho el lío.
―¿Zed? ―pregunto más que sorprendida. Es un buen tío, pero muy, muy reservado. Y nunca lo veo con mujeres, solo con J, y ella no cuenta como una para él.
―Sí. Da igual, el caso es que necesito que te pongas con el papeleo cuanto antes.
Amber se despide y nos deja a ambos solos mientras va hacia los vestuarios.
—¿Puedes explicarme de dónde ha salido la chica? —pregunto tratando de poner un poco de orden en el asunto.
—Historia corta: Zed la trajo y me pidió que la contratara, sabes que tengo cierto poder de elección en ese sentido.
Asiento. Sé que lleva años manejando el local demasiado bien como para intervenir nadie y joderla.
—¿Y la historia larga? —inquiero esperando que me diga algo más.
Axl sonríe, se encoge de hombros y contesta un simple.
—Eso solo te lo puede decir Zed.
—Genial, entonces tendré que conformarme con la historia corta.
Axl vuelve a encogerse de hombros y sonreír. Sabe que no tengo esa relación tan cercana a Zed, así que no me voy a enterar. Bueno, lo haré, puede que no seamos cercanos, pero soy la reina de las palabras y lograré enterarme del misterio que parece rodear a esa chica.
—¿Los papeles están en el despacho? —Decido continuar.
—Sobre eso, bueno, digamos que la situación es complicada.
—¿Es una ilegal? —Me sorprende que Axl se meta en ese tipo de líos, a él no le gusta atraer mala atención, y la policía lo es, y mucho.
—Es parte de la historia larga, ¿se puede hacer algo? Estamos tratando de solucionar el asunto.
Si Axl me lo está pidiendo es porque debe ser importante, y al final estos chicos son como familia para mí. Una muy disfuncional, poco sana y para nada decente, pero familia, al fin y al cabo.
—Bien, veré lo que puedo hacer.
Me voy al despacho y hago mi trabajo tratando de no desconcentrarme demasiado cuando oigo la voz de Tay fuera. Sé que tiene un par de pases esta noche, y solo espero que no quiera usar el despacho para estudiar, hoy no me tocaba trabajar, sin embargo, aprovechando que venía con Amber quiero dejar listos un par de temas de la contabilidad para que el idiota de mi ex no trate de pasar tiempo cerca con la excusa de ayudarme a acabarlos. Ha pasado un mes y todavía se cree que tiene alguna oportunidad. El muy imbécil encima sigue diciendo que no me acosté con otro hombre, ¡si le enseñé las bragas rotas! En fin, no hay peor ciego que el que no quiere ver.
Reviso mi móvil y veo que tengo un mensaje de Carlo, quiere verme en su club. No es un local como este, el suyo es de copas y… Bueno, un lugar al que no debes entrar si no vas acompañada. Le contesto que me recojan en la salida del callejón, y cuando dejo el teléfono de nuevo en la mesa escucho unos golpes en la puerta.
—¿Puedo? —pregunta Tay asomando la cabeza, y por un momento estoy tentada a decirle que no, pero mi lado curioso necesita saber por qué ha roto nuestro acuerdo no verbal de evitarnos.
—Claro, dime, ¿qué necesitas?
Le señalo la silla frente a mí para que tome asiento. Cierra la puerta y no me pierdo la vista de su culo en su traje de baile. En la calle siempre va vestido con vaqueros y camisetas de series de los ochenta, debo reconocer que es algo que me encanta. Sin embargo, cuando actúa suele hacerlo de traje, como si fuera un multimillonario de esos que salen en las novelas románticas que leo. Al girarse veo que no lleva camisa, tiene el pecho al descubierto debajo de esa americana y sin querer me humedezco los labios al pensar en pasar mi lengua por su eight pack y el tatuaje de su pectoral derecho.
—Verás, no sé cómo preguntarte esto sin que parezca ofensivo —comienza y me sorprende lo nervioso que se ve.
Se rasca la mandíbula y casi me rio por lo adorable que está en esta actitud que hasta ahora no había visto en él jamás.
—¿Se trata de dinero? —le digo intentando averiguar el motivo de tenerlo aquí—. Me aseguré de que no hubiese más retrasos con el tema de tu beca.
—Eh, no, no es eso, gracias por ello, creo que no te lo dije.
—No, no lo hiciste —le corto, y me doy cuenta del tono de perra que estoy utilizando sin motivo y me relajo—. No tienes que agradecer nada, es mi trabajo.
Me mira un instante de la misma forma en que lo hizo antes de lamerme entera y agradezco llevar sujetador para que no vea los pezones tan duros que se me han puesto.
—Mira, déjalo, no debería haber entrado, ha sido mala idea.
Se levanta y yo hago lo mismo, agarrando su antebrazo cuando se está girando para marcharse.
—Escucha, sé que nos hemos estado evitando por lo que pasó hace un mes. Fue una noche sin más.
—¿Una noche sin más? —repite en un murmullo que creo que es más para él que para mí.
—Si necesitas que te ayude con algo lo haré —continúo—, puede que no hayamos tenido mucho contacto, sin embargo, te aprecio, a todos vosotros.
Omito que no lo he podido conocer más porque, mientras que con el resto he tenido conversaciones, con él no ha sido físicamente posible ya que suele estar follándose a alguien en el callejón. En el mismo que me folló a mí. Mierda. Respira. Seguimos.
—Esto no es por mí —dice finalmente—, es por mi hermana Lis.
Vuelve a tomar asiento y escucho atenta. Sé que él es el mayor, ella debe rondar los veinticuatro o veinticinco. Cuando estudiamos el caso para el dinero de la beca tuve que indagar en estos temas familiares, aunque nunca me había hablado de Lis a mí.
—Es solo ochos años menor, sin embargo, a mis ojos es y siempre será una niña.
La forma en la que habla de ella con cariño y amor me hace verlo de una manera en la que hasta ahora no imaginaba que lo podía mirar.
—El día después de… bueno, de que nosotros pasáramos un buen rato —continúa con el eufemismo del año—, fui a ver a mi padre. Lis llegó con un tipo en un coche demasiado caro para ser de alguien del barrio.
Sigo callada y atenta mientras hace una pequeña pausa.
—Sé que ningún hombre va a ser lo suficientemente bueno para ella, aunque al menos quiero que con quien acabe casada sea decente, bueno y trabajador.
Me mira y sonríe.
—Supongo que piensas que justo lo contrario a lo que soy yo.
Su suposición me descoloca y se lo digo.
—Puede que seas un mujeriego y bastante idiota. Eso lo sé de primera mano. Lo que también sé es que eres un buen trabajador, un buen amigo por cómo os veo a los chicos y a ti y decente, bueno, no es que vayas a convertirte en obispo a estas alturas, ¿no?
Tay se ríe y yo me uno. Por primera vez ambos nos relajamos y me gusta poder conocerlo más allá del Oh Gran Rey Tay.
—Gracias, viniendo de una persona como tú es mucho.
Ahora soy yo la que sonríe porque no tiene ni idea de quién soy en realidad más allá de la contable de este lugar.
—¿Ese tipo le ha hecho daño?
Veo sus ojos oscurecerse.
—No, si lo hubiese hecho yo estaría en la cárcel y él muerto.
Asiento porque entiendo ese sentimiento de protección que tiene con su hermana, yo lo tengo con mi madre, que es algo así como mi hermana pequeña.
—La cuestión es que ella no quiere presentárnoslo a papá ni a mí. He tratado de averiguar sobre él y solo he podido saber su nombre y para quién trabaja.
—¿Qué tengo que ver yo en todo esto? —le corto tratando de entender por qué me cuenta todo esto.
—Axl me dijo en el gimnasio que tú podrías saber más sobre él.
—¿Lo conozco?
—No lo sé, a su jefe sí, o eso me dijo Axl.
—Suéltalo ya, me estas poniendo un pelín nerviosa.
—Trabaja para el capo de la mafia de Las Vegas…
—Carlo —le corto.
—Sí —confirma—, Carlo Salvieri.
Asiento porque entiendo su temor. Axl sabe que trabajo para ellos como contable, aunque cree que lo hago coaccionada de alguna forma. Incluso me dijo que si necesitaba ayuda para dejarlo él y los chicos no dudarían en hacer lo necesario para librarme de Carlo. No tiene ni idea de quién es Carlo para mí.
—¿Por qué iba a parecerme ofensivo esto? —pregunto recordando sus palabras al entrar al despacho.
—Implica asumir que tienes tratos con la mafia italiana.
Bufo una risa.
—Me la pela muchísimo que alguien asuma algo sobre mí.
Mi respuesta lo sorprende.
—No dejo que lo que piense nadie que no sea yo me afecte. Ese es un poder que yo elijo a quién dar, no que regalo.
Sonríe.
—Nunca creí que fueses así —dice mirándome con intensidad, y no sé si tomarme sus palabras como un halago o un insulto. Decido dejarlo pasar, Tay es demasiado complicado para mí.
—¿Qué quieres que haga? —le pregunto viendo que no continúa hablando.
—Quería ver si podías averiguar algo más sobre el tipo en cuestión. Si hubiese que ir a por él y romperle las piernas cómo de cabreado estaría el señor Salvieri.
—Primero, te recomiendo que si en algún momento de tu vida necesitas ir a por algún chico de Salvieri previamente le avises. Por mucha razón que puedas tener, si actúas sin su conocimiento lo va a tomar como una falta de respeto y, aunque lo veas mayor con sus casi sesenta años, te aseguro que tiene la vitalidad de uno de veinte.
—¿Me aseguras? —pregunta como si hubiera querido decir que yo lo sabía porque me lo he follado.
—Ni siquiera te voy a contestar a eso —prosigo—. Dicho esto, ¿sabes el nombre del tipo en cuestión?
—Sí, es un tal Romeo Valenti.
No puedo evitar rodar los ojos. El tipo es un gigoló que ronda a mi madre desde hace un mes.
—¿Lo conoces? —pregunta al ver mi reacción.
—Algo así.
—¿Y qué puedes decirme?
—No es un simple soldado, está muy arriba en la escala y sigue subiendo. Tu hermana debería ir con cuidado con él.
—¿Es peligroso? —pregunta preocupado.
—Todos lo son —le aclaro—. Aunque en este caso creo que más que miedo al daño físico debería darle miedo que le pegara una ETS, el tipo es bastante picha loca.
La diversión baila en sus ojos por mis palabras.
—Me gusta la Gwen que estoy conociendo en esta conversación.
—Por supuesto que te gusta, soy bastante increíble, aunque solo con quien yo quiero.
Me mira mientras se recuesta en la silla y pasa su lengua por el labio inferior. Me quedo enganchada en este momento y no puedo evitar bajar la vista a su cuerpo de nuevo. Joder, si es que no debería ser legal tener ese torso, y menos exhibirlo de esa manera.
—Tay. —Se oye una voz femenina tras la puerta que me recuerda a la Janice de Chandler en Friends—. He venido a que te tomes tu descanso.
Los ojos de Tay pasan de tener un brillo que podría decir que eran de ¿lujuria? a uno de pánico. Se levanta rápido, pero la puerta se abre y cierra antes de que él llegue a ella.
—Mierda —murmura mientras veo caer de rodillas a una chica y tratar de desabrocharle el pantalón.
—Perdona, ¿estás pensando en montar una sesión de karaoke en directo en mi despacho? —pregunto alucinada de la situación frente a mí.
—¿Esta quién es? —inquiere la idiota que quiere hacer un solo con la polla de Tay.
Debe ser alguna extra que Axl contrata para picos de trabajo puntuales o para cubrir bajas. No la he visto nunca, o no recuerdo haberlo hecho. Y por lo que veo ella tampoco me ha visto a mí.
—No es el momento, Marly —le dice Tay levantándola del suelo.
—Sí, Marly, estábamos teniendo una conversación privada.
—¿Prefieres a esa perra insulsa antes que a mí? —prosigue la chica cavando el agujero de su tumba más hondo sin saberlo.
Tay le susurra algo al oído y eso me cabrea. No sé si el acercamiento, la intimidad o el saber que yo he sido ella no hace tanto. La cosa es que mi buen humor ha desaparecido. Y cuando la oigo suplicar para darle una mamada mi paciencia se esfuma.
—Oh, por favor, Tay, sé que te vale cualquier agujero para meterla, pero por amor de Dios, que tenga más neuronas que un Donuts para que entienda que no es el momento y mucho menos el lugar.
—Yo me ocupo.
—Por supuesto, siempre lo haces, si quieres voy a comprobar si el callejón está vacío.
Tay me da una mala mirada y yo le saco el dedo del medio. Comienzo a recoger mis cosas. Aún queda un rato hasta que los chicos de Carlo vengan a recogerme, aun así, prefiero esperar en la calle que con este imbécil aquí.
—Siento esto —dice una vez que ha conseguido que Lady Donut salga del despacho.
—Yo no, así puedo avisarte de que en la puta vida se te ocurra traer a alguien a mi despacho para follártela —le digo llegando a su altura con el bolso en la mano.
De pronto me agarra del antebrazo y me acerca a él, demasiado.
—¿Celosa? —susurra tan cerca que puedo sentir su aliento en mis labios.
—En tus sueños.
—En mis sueños haces otras cosas, bueno, me dejas hacerte otras cosas, ¿quieres saber de qué hablo?
Mi cerebro está gritándome que le diga que es un imbécil, sin embargo, mi cuerpo no responde, sigue ahí parado retándolo para que hable.
—Joder, no me mires así —gruñe antes de besarme.
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Capítulo 5
Tranquilo, Oh Gran Rey Tay
Tay
 
¿Pero qué cojones me pasa con esta tía? No puedo evitar besarla cuando me mira de esa manera. Mierda. Esto no va por buen camino.
—Lo siento —digo cortando el beso y dando un paso atrás.
Ella clava sus ojos en mí y me cuesta no tumbarla en el escritorio que tiene detrás y meterme entre sus piernas.
—No vuelvas a besarme —me sisea—. No soy una de las chicas a las que tienes acceso rápido cuando te apetece meterla en caliente.
—No he dicho que lo fueras.
—Me has tratado como a una de ellas, es lo mismo.
Voy a decirle que ni de lejos es así como me comporto con esas mujeres. No las beso, no, si quiero follar me saco la polla y se bajan las bragas. No hay nada que no sea físico, pero este beso… No, esto ha sido mala idea.
—Para no querer ser una de ellas no paras de nombrarlas —le suelto para cabrearla. Necesito que se aleje, y no tengo claro que yo pueda hacerlo por mi cuenta.
Sus ojos se agrandan enfurecida y sigo atacando. Esa mirada sí puedo manejarla.
—Necesitamos dejar las cosas claras, dulzura.
Algo se siente mal al llamarla de esa manera. Solo las llamó así cuando me interesa follar, cuando solo veo agujeros, cuando las comparo con Mandy. Sin embargo, ella no se parece.
—Vuelve a llamarme dulzura y te grapo la polla al culo —me amenaza.
Ahí está otra vez esa forma de mirarme diferente a lo que había visto hasta ahora. Desafiante. Mierda.
—Entiendo que estés celosa, podemos repetir lo del callejón cuando quieras, pero debes tener claro que solo será eso, una repetición. No tengo relaciones.
—¿Y tú te crees que yo quiero tener una contigo? —pregunta muy, muy, muy cabreada.
—Sé que fui un jodido polvo épico, no serías la primera que me quiere en exclusiva.
Mantiene sus ojos fijos en los míos durante un momento y hace algo que me descoloca totalmente: suelta una enorme carcajada y comienza a reír. Casi me siento ofendido cuando no deja de hacerlo durante el siguiente minuto.
—Mira, fuiste un buen polvo, no te lo voy a negar, pero dudo mucho que seas el mejor de Las Vegas, o del Estado y mucho menos del país.
—¿Qué quieres decirme con eso?
—Que no quiero una relación contigo, quiero follar sin ataduras y puede que incluso haga un pequeño ranking para saber dónde están los mejores hombres en la cama.
Sus palabras me cabrean. Son lo que quiero oír, y aun así me están enfadando. Hay algo que me jodió la cabeza esa noche. Llevo demasiado tiempo estando con mujeres que fingen ser actrices porno cuando me las follo. Supongo que eso es lo que imaginan que me pone duro. Nada más lejos. Sin embargo, con Gwen los sonidos eran reales, su excitación, la forma en que sus ojos se volvieron vidriosos de deseo… Joder.
—Me alegro de que todo esté aclarado —le digo tratando de salir del paso—. No quiero una groupie celosa alrededor.
Sonríe y niega con la cabeza. Con su dedo me pide que baje a su altura para decirme algo al oído.
—Tranquilo, Oh Gran Rey Tay —susurra haciendo que se me ponga la piel de gallina—. Dentro de poco no serás nada más que un número en mi lista de hombres, y ni siquiera el primero, ni el segundo ni…el décimo.
Voy a contestar cuando tocan a la puerta y se abre, haciendo que Gwen y yo saltemos un paso atrás para poner distancia.
—Tay —dice Axl—, es tu turno.
Miro mi reloj y asiento.
—¿Necesitas hablar algo con él? —pregunta Axl dirigiéndose a Gwen—. Le puedo decir a Dix que lo reemplace.
—No, tranquilo —contesta la morena, que por lo visto es más pantera que gatita—. Tay y yo ya hemos terminado.
Su tono me dice que le ha faltado decir para siempre. Por suerte, Axl jamás imaginaría que ha ocurrido algo entre nosotros.
—Nos vemos por ahí —me despido mientras salgo detrás de Axl para ir a actuar.
—Lo dudo —contesta haciendo que sonría.
Voy hasta el escenario y allí me espera Angy. Es una mujer impresionante, tanto como aburrida. Me la he tirado un par de veces y ya me cansa su continua sexualidad. Para este trabajo está muy bien, pero cuando tratas de mantener una conversación con ella siempre tiene algo en la boca que lame como si fuera tu polla. Desde un Chupa Chups hasta una pajita. Ridículo.
Comienza la canción que da paso a nuestro número y empiezo a quitar la ropa de secretaria sexy que luce. Normalmente disfruto de tocar sus tetas, sin embargo, ahora mismo mi mente está en otro lugar, con otra mujer, una morena descarada que parece dispuesta a joder mi cerebro como Caperucita con el lobo. Sí, todo el mundo cree que el animal era el malo, pero nadie sabe que en realidad fue ella quién lo incitó a esperarla en la cama.
Cuando Angy restriega su culo contra mí, veo que Gwen aparece y toma asiento al principio de la barra, cerca de la puerta de entrada. Cuando se agacha a recoger el bolso que se la ha caído del taburete a su lado se me pone dura al instante mirándole el culo.
—Yo también me alegro de verte —susurra Angy apretándose más contra mí.
Cree que esto es por ella. Casi suelto una carcajada. Sin embargo, la reprimo mientras miro a Gwen y me doy cuenta de que me está observando directamente a mí. Cojo el pelo de Angy, lo echo a un lado de su cabeza y comienzo a lamer el cuello desde la base hasta su oreja sin dejar de mirar a Gwen. El gemido de Angy es real. Busco la apertura de la falda que está preparada para que la arranque y lo hago, revelando así su diminuto tanga. Cae de rodillas y arranca mis pantalones. Hay un jadeo en la sala al ver mi polla totalmente dura. Me quito la americana y los zapatos y me quedo solo con los bóxeres. Angy se acuesta sobre sus codos y yo bailo sobre su cuerpo sin dejar que mis ojos pierdan los de Gwen. Tiene sus labios entreabiertos y mi mente solo piensa en morderlos. Me pongo de rodillas y le arranco la camisa a Angy dejando sus tetas al aire. Demasiado artificiales, no como las de mi caperucita. Estamos de lado, todo el mundo puede vernos bailar mientras empezamos a encajar nuestros cuerpos. Solo llevamos una pequeña tela, y cuando rozo mi polla contra su centro ella echa la cabeza hacia atrás y gime, esto es real. Yo no dejo de mirar a Gwen mientras prácticamente me follo en el escenario a Angy. Joder. Casi lo pierdo cuando mi caperucita se lame los labios. La canción acaba y todo se queda a oscuras. Ayudo a Angy a levantarse y ella agarra mi polla.
—Vayamos a los baños a terminar lo que hemos empezado —jadea excitada.
—Tengo otro pase —la corto. No es a quien quiero en estos momentos, y no estoy de humor para conformarme.
Voy a la ducha para hacerme una paja. Es así de simple. Necesito descargar antes de salir a escena otra vez. Apoyo mi frente contra las baldosas frías y empiezo a bombear mi polla mientras imagino el perfecto culo de Gwen. Mierda. Nunca me hago pajas con mujeres que conozco, eso crea vínculos, justo lo que no quiero. Sin embargo, esta vez no puedo evitarlo y es imposible hacer que mi mente recuerde a cualquiera de las mujeres de las pelis porno que veo.
No tardo demasiado en derramarme y, tras limpiarme, salgo al escenario otra vez. En esta ocasión me toca ser policía. Y no miro ni una sola vez en dirección a mi caperucita. Joder, ¿cuándo he empezado a llamarla así? ¿Y por qué suena tan bien? No quiero mujeres en mi vida, no quiero volver a caer en la mierda por ninguna de ellas. Un recuerdo acude a mi mente y esta vez no trato de enterrarlo, quiero revivirlo para que mis barreras no caigan.
—Hola, soy Mandy —dice la preciosa rubia que se ha acercado a mí.
No la había visto antes en el barrio, por el acento debe ser texana.
—Hoy, soy Tayler Rodríguez —le contesto algo nervioso.
—Vaya apellido más curioso tienes —sonríe.
—Soy de México, aunque a mi madre siempre le gustaron los nombres gringos y por eso mi hermana y yo los tenemos.
—Te queda muy bien.
La miro, y por primera vez desde que volví a reunirme con mi padre siento que algo bueno puede pasarme.
—Hace algún tiempo que te he estado vigilando —confiesa—. Me da mucha vergüenza, pero me gustas muchísimo.
Su declaración me deja un poco paralizado. Tengo quince y es la primera vez que una chica, y sobre todo una tan espectacular, me dice algo así.
—¿Yo te gusto?
—Eh…sí, claro, bueno, mírate, le gustarías a cualquiera.
Su risa invade el ambiente y veo que se sonroja, lo que la hace parecer, junto a sus ojos azules, un ángel. Mi propio ángel de la guarda.
—Tay-Tay creo que esto es el comienzo de algo especial.
—Yo también lo creo.
Pasamos los siguientes meses juntos a cada momento, no había forma de que nos separaran. Mi padre me decía que las relaciones así no son sanas. Que debemos tener nuestro espacio. No tiene ni puta idea. Ni siquiera sabe con quién estaba casado. No, Mandy no es como mi madre. Ella me ama y vamos a estar juntos para siempre. Incluso estoy pensando en contarle lo que ocurrió en los años que estuve lejos de mi familia.
—Hoy hacemos tres meses, Tay- Tay —me dice Mandy cuando la recojo para ir a comer a un italiano que le gusta a las afueras de nuestro barrio.
Es un lugar humilde donde van los trabajadores de la zona, pero le he pedido a Luigi que nos prepare una mesa especial. Hoy voy a decirle que la amo.
—Antes de ir a comer me gustaría que fuéramos a un lugar.
Sus palabras hacen que mi corazón se acelere. Cuando dijo eso la segunda semana de salir juntos fue para entregarse a mí y hacerla mi mujer. No era la primera vez para ninguno de los dos, sin embargo, hubiera cambiado mi alma porque así fuera.
—Donde tú quieras que vaya, dulzura.
—Amo cuando me llamas así —dice antes de besarme.
Se sube a la moto que me regaló mi padre, es pequeña, vieja y sin potencia, pero al menos nos sirve para poder ir donde queramos. Sigo enfadado con él, aunque estas cosas son las que hacen que poco a poco comience a perdonarlo.
Mandy me guía a través de las calles de Las Vegas hasta llegar a una zona que sé que solo viven trabajadores, como en mi barrio.
—Es en esa de allí —señala mientras voy por una pequeña calle de casas algo más humildes que la mía.
Cuando aparco y veo que ella baja, se quita el casco y se encamina hacia una donde hay una serie de chicos con malas pintas en el jardín, trato de detenerla.
—¿Dónde vas? —pregunto cogiendo su codo para que no se dirija hacia allí.
—Este es el sitio que te quería enseñar y las personas que quería que conocieras.
Frunzo el ceño extrañado. Miro de nuevo y ahora la pandilla de chicos nos mira expectante. Son unos diez. De diferentes edades, todos mayores que yo, aunque no demasiado. Veo que lucen un pañuelo rojo atado en alguna parte de su cuerpo. Un distintivo. Son una banda. Esto no me gusta.
Mandy se acerca al que parece mandar allí y se sienta en su regazo.
—Tay-Tay, ven —me llama, y yo como un imbécil voy porque no entiendo nada de lo que está pasando.
—¿Qué es esto? —pregunto cuando me detengo frente a los chicos y a Mandy.
—Soy Matías —dice el tipo que tiene a mi novia sentada en sus rodillas.
—¿Mandy? —Sigo tratando de entender qué demonios pasa.
—¿No se lo has contado? —pregunta Matías a mi novia y ella niega con la cabeza.
—Creo que he sido demasiado buena esta vez y se ha enamorado.
—Zorra estúpida —la insulta, se levanta y Mandy cae de culo. Cuando voy a tratar de ayudarla a levantarse aparta su mano—. Déjala y entra conmigo.
—Hazlo —me pide Mandy y yo sigo al tal Matías dentro de la casa junto con ella y un par de sus chicos.
El lugar es como una casa okupa. Hay sofás y pintadas en las paredes. También tienen cerveza por el suelo y restos de comida que se come alguna rata. Me está dando mucho asco este lugar. Puede que mi padre sea humilde, pero nunca jamás permitiría tener esta suciedad en casa.
—Mandy debería haberte hablado de nosotros.
—¿Vosotros?
—La banda de los Rojos —contesta Matías.
—Lo siento, no sé quiénes sois.
—Una banda latina que ayuda a sus hermanos a que los gringos no nos jodan.
Sus palabras están cargadas de odio.
—Sabemos que estuviste un par de años perdido en una red de tráfico de menores —continúa, y miro a Mandy que baja la cabeza. Se lo conté en secreto, solo eso, menos mal que no le dije todo lo que ocurrió—. Y sabemos que tú eres el indicado para ser parte de nuestra banda.
—¿Yo? —pregunto sorprendido.
—Sí, eres un superviviente como nosotros —señala a los chicos que ahí allí presentes—, de algún modo todos hemos estado a punto de perdernos y no han podido con ninguno.
—Mandy, vámonos —le pido, no me gusta por donde va esto.
—No se va a ir, está aquí porque quiere.
—Mandy, si te están amenazando te ayudaré. —Sigo dirigiéndome a ella, que de pronto sonríe y niega con la cabeza.
—Este es mi sitio, Tay-Tay.
—No te creo.
Matías rueda los ojos antes de intervenir.
—Parece que necesitas una demostración.
Frunzo el ceño confuso.
—Mandy, chúpamela —suelta sacándose la polla delante de todos.
Ella, sin pensarlo, se arrodilla y se lo mete en su boca. Como ha hecho conmigo en tantas ocasiones. No puede ser.
—¿Mandy?
—Ahora no puede hablar, tiene la boca llena —dice Matías y el resto se ríe.
Las lágrimas amenazan con salir de mis ojos. Ahora mismo estoy sintiendo como mi corazón se rompe. La rabia que creí haber contenido gracias al amor de Mandy vuelve a mí con más fuerza. Con un grito trato de llegar a Matías, pero me detienen tres de sus chicos.
—Esto es lo que quería ver. —Sonríe el tipo que tiene la polla en la boca de mi novia—. Joder, sí, trágatelo.
Con un gruñido lo veo correrse, y Mandy no se aparta.
—Límpiame —le ordena y ella pasa su lengua hasta que está impoluto.
Tengo ganas de vomitar.
—Vino a nosotros porque su padre abusaba de ella y la maltrataba, desde que es parte de nuestra familia no ha vuelto a intentarlo, el cabrón se mea encima cuando alguno de nosotros aparece por su barrio.
Recuerdo ver a los padres de Mandy, nunca han tratado de hablar conmigo, pero creí que era porque soy latino, sin embargo, la realidad parece ser una muy diferente.
—Ahora tienes dos opciones: puedes quedarte, ser parte de nuestra familia, follar a mujeres como esta y desecharlas como las putas que son al minuto después de correrte. O puedes volver a tu insulsa vida esperando a que otra perra te joda.
Miro la escena y mis pensamientos van rápido.
—¿Qué gano yo uniéndome a vosotros?
—Personas que te protejan por si alguien quiere volver a hacerte daño.
—¿Y qué ganas tú?
—Un soldado leal. ¿Tenemos un trato?
Miro a Mandy limpiar una gota de semen que ha resbalado por su barbilla y la decisión está tomada. Las mujeres no son de fiar. Buscan que un hombre les solucione la vida sin importar el daño que puedan hacer a los demás.
—Tenemos un trato —contesto, y sello mi destino.
Termino la actuación y me atrevo a mirar por primera vez hacia donde estaba sentada Gwen. El lugar está vacío, pero su copa sigue ahí. Me bajo y voy hasta la zona de la barra que conecta con el escenario y llamo a Axl.
—¿Qué precisas? —pregunta mientras termina de secar un vaso.
—¿Dónde está Gwen?
—Se acaba de marchar, ¿necesitas algo?
—No es nada urgente, puede esperar.
Quería preguntarle si todavía iba a ayudarme con lo de mi hermana después de nuestro enfrentamiento.
—Me ha pedido que te diga que ella se encarga de lo tuyo y te avisa en cuanto sepa algo, no sé si eso te sirve.
—Más de lo que crees.
Voy hacia los vestuarios y creo que veo a Gwen salir en ese momento por la puerta que da al callejón. Entro y me pongo lo primero que pillo para no salir en tanga a la calle y voy tras ella. Quiero agradecerle que después de todo no se olvide de Lis. La veo al inicio del callejón cuando logro salir y voy a darle un grito en el momento en que veo un coche negro detenerse frente a ella. Uno que reconozco. El tipo que se baja es alguien que no me cae bien y ni siquiera lo he tratado en persona. ¿Cómo es que se va a estas horas con él? Gruño, no me gusta. Sigo observando esperando a que en algún momento decida salir corriendo, sin embargo, no lo hace, y veo a mi caperucita desaparecer subida en el coche con Romeo Valenti.
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Capítulo 6
Tú siempre serás mi Stellina.
Gwen
 
Tenía que ser Romeo el que me viniera a buscar. Esto parece una cámara oculta. Me subo apenas sin saludarle y siento la necesidad de mirar hacia atrás cuando lo hago, noto que me observan, aunque justo cuando voy a comprobar mis sospechas Romeo interrumpe mis pensamientos.
—¿Cómo está tu madre?
Lo miro mal.
—Sola, feliz de estar soltera.
Él se ríe como si yo hubiese tratado de hacer una gracia para que se riera. Idiota.
—¿Sabe Carlo que estás tratando de meterte en las bragas de su ex? —pregunto haciendo que su cara cambie y se torne seria.
—No es eso lo que ocurre. Me parece una mujer simpática y con la que puedo hablar de muchas cosas.
Alzo las cejas mientras él entra en el coche y nos ponemos rumbo al club de Carlo. Si quiere tomarme por idiota es problema suyo, pero no lo soy. Amo a mi madre, sin embargo, puedo decir que tener tema de conversación interesante no es uno de sus puntos fuertes.
—Voy a ser sincera contigo —le suelto marcándome un farol.
Soy jodidamente buena en el póker gracias a Carlo.
—Por favor —contesta como todo un caballero.
—No me gustas, no lo has hecho desde que te vi por primera vez en casa de mi madre y menos desde que poco después te paseaste con una chica mucho más joven que tú por Las Vegas.
—¿Cómo sabes sobre Lisbeth? —pregunta delatando dos cosas: que es imbécil por decirme hasta su nombre y que está pasando algo con ella.
—Casualidades de la vida. Fui a ver a una amiga que vive en el mismo barrio que ella y ahí estabas tú, con tu flamante coche en un lugar en el que destacaba más que un pingüino con tanga en Hawaii.
—Es solo un entretenimiento —se explica.
Esto no le va a gustar a Tay, va a querer partirle las piernas y entonces las cosas se le van a complicar. Mierda, ¿por qué me preocupa que se le líe la vida a ese tarado?
—Si quieres tener algo con mi madre te voy a dar dos consejos: el primero, deja a esa chica, si se entera de que estás a dos bandos con una más joven no le va a gustar.
Mi madre se compararía y lleva fatal la juventud de las demás, sobre todo si encima son guapas.
—¿Y quién se lo va a decir? —suelta el tonto.
—¿Hola? Soy su hija, por supuesto que yo se lo diría.
—Tendré más cuidado —masculla.
Lo miro porque me sorprende que sea tan idiota, ¿por qué la selección natural no hace algo con este tipo de individuos?
—Eres un rollo —murmura y yo ruedo los ojos—. ¿Y el segundo consejo?
—Si quieres mantener tu polla en su sitio y que no acabe metida en tu boca avisa a Carlo de tus intenciones, por supuesto serias, de tener algo con mi madre.
Me mira y asiente. Sabe que tengo razón. Puede que ya no estén juntos, pero sigue siendo la ex de Carlo, y eso se respeta porque no fue un rollo de una noche o una amante más.
Llegamos al club y dejamos el coche en la puerta. Dos tipos enormes me abren la puerta y me acompañan hasta donde está Carlo, el despacho principal.
—Oh, mira quién ha venido, hola, Stellina mia —dice Carlo levantándose de su sillón en cuanto aparezco por la puerta.
—Creo que ya soy un poco mayor para que me llames estrellita —le reprendo de forma cariñosa mientras me fundo en un abrazo con él.
—Tú siempre serás mi Stellina.
Besa mi frente y nos dirige al sofá que tiene justo frente al gran ventanal que te deja ver todo el club sin ser visto tú ya que es opaco por fuera.
—Dime, ¿para qué me necesitabas?
—Tengo un nuevo encargo de los rusos, algo gordo, Stellina, y necesito saber de qué activos dispongo para poder realizar el pago.
—Bien, vayamos a tu ordenador para comprobar cómo está el negocio.
Nos acercamos a su escritorio y me siento en su sillón. Por lo que sé, soy a la única que le deja hacerlo. Supongo que soy como la hija que nunca tuvo, bueno, o sí tuvo, pero que no le gusta tanto como yo.
Repaso las cuentas y veo cómo están las cosas, le doy una cifra y una fecha estimada de cuándo podría tener ese dinero disponible y él aplaude feliz. Llama a uno de sus hombres, y cuando Alessandro entra por la puerta sonrío feliz de verlo.
—Dime que ahí no hay otra cabeza —le pido cuando veo que pone una bolsa similar a la del día del apartamento de mi madre encima de la mesa de Carlo.
—Tranquila, es solo dinero que necesitamos que blanquees —contesta abriéndola y enseñándome los fajos de billetes que contiene.
—Respecto a eso, Stellina, ya les dije a los chicos que no volviera a suceder —se disculpa Carlo.
—Gracias.
Me da un beso en la cabeza y se sitúa junto a Alessandro.
—¿Has visto en la preciosa mujer que se ha convertido mi Stellina? —pregunta orgulloso cual padre al ver a su niña graduarse.
—Sí, Carlo. Parece mentira que hayan pasado tantos años desde que esta mocosa entró en nuestras vidas.
—Oye. —Me hago la ofendida, pero sonrío.
—Nunca imaginé que esa pequeña que se escondía detrás de las faldas de su madre cuando iba a visitarnos acabaría convirtiéndose en mi contable.
—Culpa tuya, yo quería ser bibliotecaria —le acuso.
—Stellina
mia, tienes un don para los números, no podías desperdiciarlo entre letras.
Sonrío y asiento. No puedo evitar rememorar en mi cabeza esos ratos en los que Carlo me sentaba en su regazo, cuando estaba con su ordenador, y me preguntaba que cómo haría yo para cambiar un dinero negro por otro blanqueado. Puede que no tuviese más de ocho años, sin embargo, él me trataba como a una adulta y me daba el respeto que me faltaba por parte de los amigos del trabajo de mamá.
Esa fue la primera vez que lloré cuando mi madre y él se separaron. Aún vivía con mi abuela y pasaba temporadas con mamá cuando el tío Hef me dejaba vivir en su casa. Tras esto, estuvieron algunos años separados hasta que el destino quiso que regresaran juntos cuando mi abuela murió, y yo me mudé de forma permanente a la mansión Playboy, lugar donde mi madre era conejita desde hacía algunos años. Carlo se puso furioso con mamá al enterarse de que me tenía allí viviendo, y no dudó en venir a por mí y llevarme a su casa. Desde ese día me trató como a una hija. Cuando la relación con mi madre acabó pensé que me echaría, al contrario, todavía se volcó más en mí, lo que me hizo darme cuenta de que la familia de sangre no es tan importante como la que te encuentras a lo largo del camino de la vida.
Él me ayudo a recomponer mis pedazos y le dio un sentido a mi vida con la economía. No es algo normal, lo sé, pero ser la hija de una conejita tampoco lo es y tuve que pasar por ello, aún lo hago.
—¿Quieres algo de comer? —pregunta Carlo sacándome de mis pensamientos.
—Sí, por favor, tengo hambre —sonrío—. Lo que queráis estará bien.
—Pizza de anchoas —dicen ambos al mismo tiempo, y no puedo evitar reírme al ver a dos tipos tan peligrosos comportarse como personas más o menos normales.
Pedimos a la pizzería que más nos gusta mientras nos ponemos al día con nuestras cosas. Tengo mucha confianza con Carlo, para mí ha sido como el padre que nunca tuve y, aunque trato de no involucrarme demasiado en sus actividades delictivas, siempre acaba contándome historias que a cualquier persona de mente sana escandalizaría. No a mí. Ya no.
En cuanto las cajas de pizza llegan al despacho, el olor invade la estancia y hace que se me revuelva el estómago. Salgo corriendo y vacío lo poco que tenía en él dentro del lavabo.
—¿Estás bien, Stellina? —pregunta Carlo ayudándome con el pelo para no mancharme.
—Sí, creo que he cogido algún virus, llevo varios días que la comida no me sienta demasiado bien.
—¿Seguro que es eso? —pregunta Alessandro, y ambos lo miramos—. Cuando mi prima Marcella estaba embarazada las anchoas le daban arcadas, las detectaba incluso si no estaba en la misma habitación que ella.
Carlo me mira y veo la pregunta en su mirada. Niego por instinto, aunque hay una pequeña duda que me grita que las probabilidades son mínimas, pero existen.
—¿Estás segura de que no me vas a hacer abuelo? —insiste Carlo.
—No, me bajó la regla hace un par de semanas.
Omito que fue algo diferente, menos intensa. Supuse que era por el estrés del trabajo, hemos cogido a un nuevo cliente que nos lleva de culo a todos.
—¿Quieres agua? —Asiento y me tomo la botella fría que Alessandro me tiende.
Regreso al despacho y esta vez el olor ya no me causa el mismo efecto, es apenas detectable, alguien se ha encargado de llevarse las pizzas y el sistema de ventilación está funcionando al máximo. Comemos unas hamburguesas que pedimos al restaurante de la esquina y parece que Carlo se olvida del tema porque no lo vuelve a nombrar. Supongo que poder comer es un buen síntoma. Sin embargo, estoy inquieta.
De regreso a casa le pido que me deje ir en taxi, él se empeña en que alguno de los chicos me acompañe, pero prefiero que no sea así, mi barrio es tranquilo, aunque siempre hay alguien mirando y no quiero que empiecen los chismes. Mi relación con Carlo es algo que no me gusta que se sepa, no por vergüenza, es porque no quiero que puedan llegar a él a través de mí.
De camino a casa busco en mi móvil el porcentaje de efectividad de la píldora del día después y lo que leo me deja más tranquila:
Durante las primeras 24 horas, el porcentaje de efectividad es del 95%. En cambio, entre las 24 y 48 horas siguientes, esta efectividad ya se ha reducido al 85%. La eficacia de la pastilla de emergencia es más alta cuando se toma dentro de las 12 horas siguientes al acto sexual y disminuye con el tiempo.
Sería tener demasiada mala suerte pertenecer a ese 5%. Además, que me bajó la regla. Me estoy preocupando sin ningún motivo. Decido darme una ducha y echarme a dormir. Paso la siguiente hora soñando con bebés, carritos y el baile de Tay, el que hizo con Angy, solo que esta vez yo era su compañera en el escenario y no se quedó la cosa en frotar nuestros centros. Joder. Me despierto y estoy más caliente que la matrícula de un cohete. Abro mi mesilla y saco a mi abeja obrera a pilas, ¿que por qué llamo así al vibrador? Porque solo sale a chupar.
Después de una buena sesión de sexo en solitario me visto para ir a ver a Amber, quiero saber cómo le ha ido la noche en el Broken, aún le queda un rato para salir, pero sé que no voy a poder dormir, parece que hoy mi día va a empezar de noche. Me hago mi café y mientras lo tomo leo las noticias en mi móvil. Por supuesto, después de la búsqueda de ayer muchas están relacionadas con embarazos y bebés. Las paso todas menos una: Yo creía que eran gases y resultó ser un bebé. Esa capta mi atención y decido abrirla, una chica de unos veinte años relata que se enteró de su embarazo casi a término porque no tuvo ningún tipo de síntoma. Incluso le vino la regla tras haber tomado la píldora del día después. Mierda, esta historia me suena demasiado.
Sigo leyendo y resulta que lo que le vino no era la regla sino un sangrado que se produce cuando el bebé está agarrando o algo así, madre mía, pero si no tienen manos, ¿cómo que agarrar? Estoy empezando a ponerme un pelín nerviosa.
—Tranquila —me digo en voz alta—, esto son paranoias de leer en Google las noticias.
Sigo leyendo y la frase final me deja en shock: Yo no paraba de repetirme que no podía estar embarazada, fui tonta al no fiarme de mis instintos y hacerme la prueba.
Mierda, ¿y si lo estoy?, ¿y si no? Joder, joder, joder. Vale. Esto tiene fácil solución, me compro un test, compruebo que no estoy embarazada, compro chocolate y voy a ver a Amber para que se ría de lo idiota que soy por haber pensado tras tener la regla y tomarme la píldora del día después que podría estar embarazada.
Bajo a la calle y decido ir al Walmart que hay cerca de donde vive Amber. Allí tienen baños, así que puedo hacer todo sin salir del local. Es de madrugada, pero las luces invaden la ciudad que parece estar en una fiesta continua, al menos cuando paso por el Strip.
Llego y entro directa a la sección, cuando salga negativo volveré a entrar a por el chocolate. Una vez que pago me dirijo al baño y me siento en la taza del váter, con las bragas en los tobillos, y me pongo a leer las instrucciones. No son ciencia espacial. Meo sobre el palito, por supuesto que me mancho a mí misma, me limpio, salgo, me lavo las manos y miro la prueba desde el otro lado del baño. Como si pudiera morderme. Cinco minutos es lo que le hace falta al jodido palito para cambiarte la vida.
Me pongo la alarma del móvil y me prometo a mí misma no mirar hasta que suene. El tiempo pasa lento, demasiado, he podido contar las baldosas de la zona del lavamanos dos veces antes de oír la melodía del teléfono que me indica que mi destino está listo. Tomo una larga respiración y me acerco poco a poco. Mierda. Dos rayitas. No puede ser. Lo cojo y lo miro, releo las instrucciones y vuelvo a mirar. Mierda, siguen siendo dos rayitas. Salgo y me compro 4 test más de diferentes marcas, por lo del falso positivo y eso. Otros cinco minutos y compruebo uno a uno que todos tienen dos rayitas. Joder. Joder. Joder. Y el ultimo parece que se burla de mí con una carita sonriente mirándome justo al lado de la soga, digo raya, que dice que estoy preñada.
Vale, estoy a punto de volverme loca. Respiro hondo varias veces y pienso mi siguiente movimiento. Amber. Eso es. Voy a esperar a que llegue del trabajo. Seguro que ella puede ayudarme. Entro a su casa y voy directa a la cocina a por otro café, pero lo único que logro hacer es romper a llorar. No sé el rato que paso así hasta que por fin oigo la puerta abrirse. Aunque no escucho pasos.
―¿Amber?
―Menudo susto me has dado. ¿Qué haces aquí a estas horas? ―pregunta entrando a la cocina y viendo mi lamentable estado―. Gwen, ¿qué te pasa?
Las lágrimas vuelven a mis ojos y niego con la cabeza. No sé por dónde empezar.
―La he cagado mucho ―contesto finalmente.
―¿Por qué? Dime qué pasa, me estás preocupando.
Respiro hondo y me seco las lágrimas antes de contarle a mi amiga lo jodida que es mi vida en este momento.
―Creo que estoy embarazada.
―¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! Tú no… Espera, ¿desde cuándo sales con alguien?
Niego con la cabeza y un par de lágrimas recorren mis mejillas.
—Gwen, si estás embarazada, ¿quién es el padre? —Está tan sorprendida que no puede ni empezar a imaginar la respuesta a esa pregunta.
Resoplo y me llevo las manos a la cabeza antes de contestar.
―Eso es lo peor. El idiota de Tay. Ese cabrón me ha metido en este lío.
Abre y cierra la boca varias veces sin articular sonido alguno. Parece un pez fuera del agua tratando de respirar. Si no estuviera tan jodida sería hasta cómico.
—¿Tay? ¿El Tay de Broken?
Asiento.
—No lo entiendo —murmura.
Creo que está a punto de cortocircuitar. La comprendo. Yo tampoco sé cómo he acabado en esta situación.
—Fue la noche en que pille a mi ex con la polla en la boca de su secretaria.
Ella se sienta a mi lado y me toma la mano mientras le cuento con detalle todo lo que ha ocurrido entre Tay y yo. No habla, no me interrumpe y en sus ojos veo que no me juzga.
—Y así es como ha pasado todo —concluyo—. No entiendo cómo puedo tener tan mala suerte de ser del 5% a quién no le funciona la píldora del día después.
—Sobre eso… ¿estás segura de que te la tomaste bien?
—Amber, literalmente es tragar una pastilla, hasta un mandril podría hacerlo.
—Lo sé, lo sé, no me refiero a eso, quiero decir si pasó algo después de tomarla que redujera la efectividad.
—Explícate.
—Dices que te la tomaste y te echaste a dormir. Esa noche habías bebido, ¿vomitaste el alcohol?
Niego con la cabeza.
—¿Tuviste diarrea o estuviste enferma en esos días siguientes?
—No, nada.
Bueno…
—Mierda —murmuro.
—¿Qué pasa?
—La mañana siguiente después de tomármela fui a ver a mi madre, allí vomité.
Amber me mira con cara de ahí tienes tu respuesta.
—¿Cómo no pude darme cuenta? —me quejo y comienzo a llorar de nuevo al ver lo idiota que he sido.
—Venga, vamos a calmarnos. Encontraremos una solución.
Asiento y lloro un rato más hasta que simplemente ya no sale nada.
—¿Quieres un café? —me pregunta Amber mientras veo cómo bosteza.
—Sí, muy cargado, con whisky
—No creo que eso sea bueno para el bebé.
Frunzo el ceño.
—¿Sabes si quieres tenerlo? —pregunta, y me paro a pensar por un momento en ello.
—No creo que supiese cómo ser una buena madre, no tengo mucha referencia.
—Cuidaste de mí, y lo haces con todo aquel que te importa.
Respiro hondo. Económicamente no tengo ningún tipo de problema. Tampoco es que quiera buscar al hombre de mi vida. Los buenos no existen. Podría ser madre soltera. Hacer abuela a la mía sería una gran jugada. Sonrío.
—¿Y esa cara? —pregunta Amber al ver mi mueca de casi felicidad.
—Creo que voy a ser mamá.   
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Capítulo 7
No tienes que soportar esto
Tay
 
Hace varios días que vi a Gwen subirse al coche con Romeo y todavía no me ha dado ninguna explicación. No es que se la haya pedido o que deba dármela, sin embargo, creía que me diría algo sobre el asunto de mi hermana. Está claro que ella tiene un interés especial en ese tío. Gruño. Me jode. No quiero pararme a pensar en el porqué.
—Oye, con cuidado —le digo a Amber cuando pasa por mi lado y se choca por tercera vez contra mí esta noche.
Me da una mala mirada de nuevo y continúa. No sé qué le he hecho a esta pelirroja, pero la tengo más cabreada que Aria Stark con el Perro. Veo a Gwen salir de su despacho, ambas cruzan una mirada, y entonces todo encaja. Ellas son amigas. Seguro que nuestra contable le ha estado diciendo cosas sobre mí. Son amigas. Las mujeres se cuentan estas mierdas. Joder. No hice nada malo.
Decido ir al gimnasio al día siguiente, necesito desfogar la rabia que siento. Cuando llego veo que todos los chicos están ahí. Zed parece más retraído que nunca, Axl trata de hacer que tenga una conversación, pero no logra que fluya como lo haría con cualquiera de nosotros. Dix está dándolo todo en el saco de boxeo. Creo que está teniendo problemas de faldas, aunque no sé quién será la afortunada. Quizás alguna de sus clientes. Quién sabe, puede que acabe siendo la versión masculina de Pretty Woman.
—Hola —saludo sin más, y Axl me mira con el ceño fruncido.
Este no soy yo. Mi forma de ser es más relajada, sin embargo, desde que mi caperucita me ha jodido la cabeza no termino de ser el mismo.
Tras una hora de golpear el saco junto a Dix ambos paramos y bebemos agua. Axl y Zed se acercan.
—¿Vais a contarnos qué os pasa para maltratar de esta manera al pobre saco? —pregunta Axl entre burlón y preocupado.
Dix y yo nos encogemos de hombros y ambos soltamos a la vez un nada que hace que los cuatro sonriamos.
—¿Por qué has contratado a tantas chicas guapas? —pregunta Dix de pronto.
—Sí —me sumo—, ya era suficiente con Gwen.
Todos me miran sorprendidos.
—¿Qué?
—La chica es guapa, sin embargo, nunca te has parado ni un minuto a mirarla, ¿cómo es que ahora has notado que existe?
Me cruzo de brazos y pongo morritos. No quiero hablar, pero a la vez sí. Ella lo ha hecho con Amber poniéndola de su parte, es justo que yo haga lo mismo con los chicos y estén de la mía.
—Hace poco más de un mes, cuando fui al despacho a estudiar para uno de mis exámenes, estaba allí esperándome —comienzo.
—¿Y? —pregunta Axl en tono padre protector que no quiere oír que alguien se folla a su hija.
—Esto es culpa tuya —le suelto a Dix—, tú le dijiste que iba a usar el despacho, por eso sabía dónde esperarme.
—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —pregunta Dix.
—No puede ser —le corta Axl—, no con Gwen, no es como las perras que te follas.
—Te aseguro que jadea igual que ellas.
Axl da un paso hacia mí, y por un momento creo que me va a dar un puñetazo, pero Dix se pone en medio.
—Un poco de calma —pide.
—No hables así de Gwen —gruñe Axl.
—¿Por? ¿Acaso tienes un flechazo con la morena? —pregunto medio cabreado con la posibilidad de que así sea.
—No tienes ni puta idea —contesta, y el tono que usa y la situación en general me descoloca.
Axl es una persona tranquila, protectora, sí, pero no lo creía capaz de esto y menos por la contable.
—¿Qué no me estás contando? —le pregunto a mi amigo.
—¿Y tú?
—Habla primero y después lo suelto yo.
—Es una buena oferta —señala Dix.
Axl respira hondo y habla.
—Un amigo cercano estuvo saliendo un tiempo con la madre de Gwen.
El asombro que veo en las caras de Dix y Zed me dice que no tenían ni idea.
—Fue hace mucho. Por eso Gwen para mí es especial, no la veo como una mujer en ese sentido. Y no me gusta que hablen de ella como lo has hecho tú, no tienes ni idea de todo por lo que ha pasado.
—¿A qué te refieres? —pregunto genuinamente interesado.
—Eso es cosa de Gwen, solo te diré que es parte del Broken tanto como cualquiera de nosotros.
Asiento porque sé a qué se refiere. Más de una vez hemos dicho que pertenecemos a ese lugar porque estamos tan rotos como el propio nombre indica. Por un momento me paro a pensar y no veo la posibilidad de que Gwen haya tenido una mala vida. No se la ve rota, no como parece estarlo, ¿qué tiene su pasado y cómo es capaz de esconderlo tan bien?
—Tu turno —me indica Axl.
Asiento.
—Como ya os he dicho, hace poco más de un mes me estaba esperando en mi despacho algo borracha. Encontró a su novio con otra mujer y vino buscando tener sexo conmigo.
—¿Te la follaste estando borracha? —interviene Dix sorprendido, él me conoce bien y sabe que no me aprovecho de mujeres ni bebidas ni drogadas.
—No, le dije que se fuera a casa, que la acompañaría a por un taxi, pero estando en el callejón las cosas cambiaron. La cuestión es que acabamos teniendo sexo consentido —aclaro—, y cuando terminamos me di cuenta de que el globito estaba pinchado.
Dix me mira y sabe de qué noche hablo.
—¿Cómo que el globito estaba pinchado? —Esta vez es Zed el que pregunta e interviene por primera vez en la conversación.
—Usé uno que me dio una ex y, bueno, parece que no lo hizo con buena intención.
Todos ruedan los ojos y yo me encojo de hombros.
—Digamos que eso cabreo bastante a Gwen, y desde entonces no podemos dejar de discutir cada vez que hablamos.
Omito que me hago pajas pensando en aquella noche, y que cuando me mira solo pienso en besarla mientras me introduzco en su interior. Eso ya es demasiado duro para mí, todavía no lo entiendo yo, no me siento capaz de compartirlo con nadie.
—Tío, Gwen es una buena chiquilla, no la jodas —dice Dix.
—Sí —confirma Axl—, ella puede ser un poco retraída y por eso parece presa fácil, te pido que por la amistad que tenemos que la respetes.
—¿Retraída? —pregunto asombrado.
Una mujer retraída no me diría que va a graparme la polla al culo. Creo que conocemos a dos personas diferentes, ¿quién es la real?
—Esto… —comienza Zed.
—No me jodas que tú también la vas a defender.
—Ella se ha portado siempre muy bien conmigo. Y ha ayudado a Tiza a pesar de que las cosas han sido un poco turbias.
—Increíble —murmuro.
Empiezo a meter mis cosas en la bolsa, estoy bastante cabreado ahora mismo y no sé con quién.
—Tay, no te enfades —me pide Dix.
—No lo hago, pero que sepáis que la mosquita muerta que describís ha ido contando mierda sobre mí.
—Yo no he oído nada —dice Axl.
Dix y Zed niegan con la cabeza para sumarse a la respuesta.
—Pues estoy seguro de que a Amber sí porque lleva días mirándome mal y portándose como una perra conmigo.
—No te pases —bufa Dix, y lo miro frunciendo el ceño, ¿está interesado en ella?
—Son amigas, es normal que si te has comportado como un capullo se queje de ti.
—Ya, bueno, pues no me gusta que me toquen los huevos en mi lugar de trabajo, es mi sitio feliz, lo ha sido durante demasiado tiempo como para que ahora me lo jodan —gruño.
—¿Dónde vas? —pregunta Axl.
—A averiguar qué está diciendo de mí.
—Deberías calmarte antes de ir a ningún lado y hacer una tontería—me propone Dix.
Miro sus caras y veo preocupación en ellas.
—Tranquilos, no voy a ir a gritarle como un psicópata, no maltrato a mujeres.
—Lo sabemos —me corta Dix, y agradezco que lo haga. Si ellos pensaran tan mal de mí me dolería mucho. Sería otro pedazo roto más.
—Necesito aclarar las cosas, solo eso. Si os quedáis más tranquilos lo haré en su oficina para que veáis que no voy a montar ningún tipo de escándalo.
Los tres asienten porque saben que no me la jugaría a que la policía tuviera que venir a sacarme de allí. Hace algún tiempo me follé a la mujer del jefe de la central de Las Vegas, y desde entonces anda tras mi culo.
Me voy directo a casa a darme una ducha. Cuando decido qué ropa usar me decanto por mi camiseta de Bates Motel, a ver si pilla lo de la doble personalidad que parece tener. Retraída. Bufo una risa incrédula, o bien actúa con ellos o lo hace conmigo, pero si alguien me pregunta retraída no es la palabra que usaría para definirla.
Sé dónde está la gestoría en la que trabaja. Está cerca del Strip, es un lugar caro de mantener, así que supongo que los clientes de este sitio deben de ser de los buenos. Entro y una preciosa rubia me sonríe apretando un poco demasiado sus tetas contra la mesa.
—¿En qué puedo ayudarle?
—Busco a…
Mierda, no sé su nombre completo siquiera.
—¿Si?
—Gwen.
—La señorita Pearson está en el despacho del fondo, junto a la sala de empleados, le acompaño —dice y se levanta dejándome ver su muy reducida falda, sus muy largas piernas y su muy follable trasero.
Asiento y la sigo entre las mesas. Veo a una secretaria en la puerta de Gwen, bueno, realmente está entre dos puertas, la suya y la de un tal Maxwell Spencer. Me da un repaso y me sonríe mientras escucho como la chica de la entrada llama a la puerta que es de Gwen.
—Señorita Pearson, un chico ha venido a verla —anuncia, y antes de que mi caperucita pueda responder me cuelo en su despacho. Su mirada es de auténtica confusión, aunque se recompone enseguida y le pide a la chica que cierre la puerta al salir.
—Vaya, no esperaba verte por aquí, ¿qué he hecho esta vez? —pregunta recostándose un poco en su silla tipo ejecutiva.
Tomo asiento frente a Gwen y me acomodo como ha hecho ella.
—Supongo que si esta es tu pregunta ya sabes la respuesta.
—No, Tay, no lo sé, pero siempre que hablamos suele ser porque he hecho algo mal y vienes a decírmelo.
Sus palabras me hacen reflexionar, ¿realmente es así? Mierda, creo que sí. Igual estoy mutando a perra del infierno sin darme cuenta.
—Es por Amber, sé que le has contado algo sobre mí porque lleva algunos días comportándose como una arpía cuando antes solo era borde. Me gusta el Broken, lo siento como mi hogar —confieso, y asiente entendiendo lo que le digo.
He notado que se ha tensado un momento cuando le he dicho que era por Amber, sin embargo, ahora parece ser la de siempre. Respira hondo y se levanta.
—¿Quieres agua? —pregunta yendo hacía una máquina de esas que son una garrafa del revés conectada a un grifo.
Gwen debe ser importante si tiene una de estas para ella sola.
—No, gracias.
La observo y me pongo duro al instante. Lleva una falda de lápiz negra que hace que su culo redondeado se vea simplemente perfecto. Y esos tacones… joder, quiero follármela con solo esos zapatos. Meneo la cabeza tratando de centrarme en que estaba cabreado con ella, sin embargo, no puedo evitar mirarla y querer sentarla sobre mi regazo mientras la empalo.
—¿Tay? —me llama, y creo que me he perdido algo que ha podido decir.
—Sí, perdona, estaba recordando una cosa que me ha pedido mi padre.
Asiente creyendo mi mentira.
Llega hasta mi lado, aparta un bote de bolígrafos y se sienta en la mesa dándome una fabulosa vista de sus tetas dentro de esa camisa blanca.
—Hablaré con ella, te prometo que no le he hablado mal de ti, no más allá de decir que eres un idiota, pero eso siento decirte que no es un secreto.
Sonrío relajado. Me acabo de dar cuenta de que me gusta hablar con Gwen.
—No sé cómo podías follarte a la Pearson —escucho de pronto.
Es la voz de un hombre que viene del despacho contiguo, el del tal Max.
Miro a Gwen, y veo que tiene los ojos clavados en la pared que linda con su vecino de oficina.
—Gweny siempre ha sido algo seria, pero te aseguro que en la cama se suelta muy bien, si sabes a lo que me refiero.
Hago mención de levantarme y pone su mano en mi brazo negando con la cabeza. No rompe el contacto y me gusta sentir el calor de su mano sobre mi piel.
—Deberías volver a tirártela, lleva unos días insoportable, solo manda trabajos de mierda que me tienen ocupado hasta las tantas.
—Lo siento, no creo que pueda volver a meter mi polla en ella, a mí me gusta el calor no el frio de su cueva.
—Déjame ir a poner en su sitio a ese par de imbéciles —le pido.
Parece que al final la policía sí va a tener que venir después de todo.
Vuelve a negar con la cabeza.
—No tienes que soportar esto.
Mi caperucita sonríe, y lo hace de una forma que consigue que mi pulso se acelere.
—Por supuesto que no tengo que soportarlo, pero tampoco necesito a un caballero de brillante armadura. Dame un minuto.
Dicho esto, se dirige a la puerta y, antes de abrirla, se recoloca la falda y las tetas. Sale y cierra dejándome solo en su lugar de trabajo. Miro una foto y veo a una impresionante mujer con una adorable niña y una señora más mayor. Creo que son la hermana y la abuela de Gwen, las tres tienen los mismos ojos. Aunque creía que ella no tenía hermanos.
Escucho unos golpes en la puerta de al lado y como se abre y se cierra. Me levanto y pongo mi oreja en la pared para escuchar lo que pasa. Si esos dos siguen insultándola no dudaré en ir y partirles la cara.
—Jackson, ve a tu oficina—dice Gwen en un tono firme.
—No tengo despacho, estoy en uno de los cubículos —contesta el que supongo es Jackson.
—Exacto, tú no tienes oficina, yo sí, ¿eso qué te dice? No, no hace falta que contestes, ya lo hago yo por ti. Eso dice que soy tu superior, que tengo más capacidad que tú y que me aprecian más que a ti ya que, a pesar de que apenas llevo un año con mi título y tú tres, yo tengo cuatro paredes y tú no.
Joder con Gwen, parece que la que yo conozco es la real. Me gusta.
—Y espero que el informe esté terminado antes de hoy a las cinco o no te molestes en volver mañana.
—Es imposible acabarlo para esa hora —se queja.
—Lo sé —contesta mi caperucita, y casi puedo verla sonreír.
—Ahora, déjanos solos, y no es una petición —le aclara.
Escucho la puerta abrirse y cerrarse antes de escuchar al que imagino es Maxwell.
—Gweny, ¿qué demonios ha sido eso?
—Eso ha sido la respuesta a la conversación que acabáis de tener sobre follarme para relajarme.
—Gweny, yo…
—Tú eres un imbécil que todavía no asume que lo nuestro se ha acabado. Agradece que no he despedido a Garganta Profunda a pesar de que tengo que ver sus tetas falsas cada día en la puerta de mi despacho.
Vaya, vaya, así que este es el ex, y supongo que la que me ha sonreído es la secretaria que se follaba.
—Solo era una conversación entre hombres —trata de explicarse.
—¿Hombres? No he visto aquí ninguno al entrar. Esas conversaciones las tienen niños, niños que como tú no tienen pelo en los huevos todavía y cuando le salen se los afeitan para que su minúscula polla no parezca tan patéticamente enana como es.
—No te voy a consentir que me hables así.
Oigo que Gwen suelta una carcajada.
—Ni siquiera he empezado a decir todo lo que tengo guardado porque odio ver a los hombres patéticos como tú llorar.
—Eres una zorra fría y amargada.
Suficiente. Salgo del despacho de Gwen y entro al de Maxwell sin llamar. No sé qué se están diciendo, pero no voy a consentir más mierda sobre ella.
—Gwen, ¿nos vamos? —pregunto llegando hasta mi caperu y abrazándola por detrás.
Se queda un momento paralizada, aunque enseguida se relaja y me sigue el juego recostándose sobre mí.
—Claro, aquí ya he terminado.
—¿Quién es este? —escupe Max.
—Alguien que te puede confirmar que su cueva es caliente, dulce y apretada —contesto pasando mi nariz por el cuello de Gwen.
Joder, estaba duro de verla con esa ropa, pero es que ahora estoy totalmente cachondo solo con oler su piel, y ni siquiera he querido mirar hacia abajo. Si veo su escote no podré contenerme.
—Vamos, Tay, aquí no hay nada que hacer —dice mi caperucita agarrando mi mano y sacándonos a ambos de su oficina.
Una vez en la calle espera unos cuantos metros antes de soltarme.
—Gracias por venir al rescate, aunque no era necesario, lo tenía controlado.
Sonrío. Creo que empiezo a conocerla, es una de cal y una de arena, un gracias y un no hacía falta.
—Cuando quieras, Caperucita.
Frunce el ceño y me doy cuenta de que la he llamado por el apodo que uso para ella en mi mente.
—Bueno, tengo que volver a entrar. Te prometo que voy a hablar con Amber, no quiero que el ambiente del Broken cambie, me gusta lo que tenemos en este momento.
Y de pronto, de venir aquí a cantarle las cuarenta por ser una perra mentirosa que habla mal de mí, la pirada de mi mente, la que tengo claro que ella ha jodido de alguna manera, habla por mí.
—Come conmigo.
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Capítulo 8
¿Cómo estás tan segura?
Gwen
 
Mi cara de sorpresa debe ser un poema. No esperaba que Tay viniera a la oficina, ni que me defendiera de los imbéciles que trabajan conmigo, y mucho menos que su visita acabara en una invitación a comer.
—Vamos, Caperucita, solo es comida —dice sonriendo y no sé por qué, pero me gusta ese apodo.
—Bien, aunque invito yo.
Vuelve a sonreír y nos encaminamos a una cafetería que hay un par de calles más abajo que hacen unos bocadillos de pastrami deliciosos. ¿Puedo comer de eso? La verdad es que no lo había pensado. Supongo que sí. Aún no sé qué voy a hacer respecto a lo del bebé, supongo que cuando lo haga se lo contaré, creo que tiene derecho a saberlo, aunque la decisión final es mía. Es mi cuerpo, no me parece justo, pero así es la vida.
Saco mi teléfono y hago una búsqueda rápida en Google para saber si puedo comer eso o no, y la respuesta me alegra la mañana.
—Aquí hacen unos bocadillos de pastrami deliciosos —le digo cuando nos sentamos en una de esas cabinas que tienen banco a ambos lados y dan algo de intimidad a los que la ocupan.
—Nunca creí que fueras chica de bocadillos.
Alzo una ceja y él se ríe.
—No sé, pareces más de restaurantes de servilleta de tela para las citas.
—Y lo soy, tienes suerte de que esto no sea una, porque también soy de las que dejan que el chico pague.
Ambos nos reímos y me gusta darme cuenta de que Tay no es tan imbécil como parecía. Ves, bebé, no la he cagado tanto al elegir tu genética, y si sales con su cuerpo me voy a gastar medio sueldo en condones.
Por un momento me quedo paralizada, ¿estoy hablando con el bebé?
—¿Te ocurre algo? Te ha cambiado la cara de repente.
Salgo de mis pensamientos y sacudo la cabeza.
—Cosas del trabajo.
—¿Puedo hacerte una pregunta?
—Sí, no prometo contestar, pero puedes hacerla —me rio.
—El tipo de la oficina, Maxwell, es tu ex, ¿verdad?
Asiento.
—Por desgracia.
—Entonces la chica…
—Sí, Garganta Profunda es la secretaria que ambos compartimos.
Me mira divertido sin emitir palabra alguna.
—¿Qué? —pregunto finalmente.
—¿Garganta Profunda?
—Si hubieras visto hasta donde tenía metida Max su polla te aseguro que me darías la razón.
Tay rompe a reír y yo con él. Creo que doy la imagen de ser un poco más tímida, y en realidad lo que soy es políticamente incorrecta. Aunque solo unos pocos me conocen de esta manera. Amber es una de ellas, la única del Broken, ahora Tay también. No sé cómo lo consigue, pero saca mi personalidad sin demasiado esfuerzo.
—Si te soy sincero, alguna vez te he llamado Frozen —confiesa.
—Supongo que por lo de rubia, ¿no?
Sonríe. Tengo el pelo color hormiga desde que nací.
—He de reconocer que me equivocaba. No eres fría y mucho menos una princesa Disney, joder, si ahí dentro te has comido a esos dos sin necesidad siquiera de gritar.
Sus palabras tienen un tono de ¿orgullo? que me descoloca.
—Estuve averiguando sobre lo de Romeo —le digo, y él me mira entrecerrando los ojos un instante.
La camarera viene en ese momento y le pedimos un par de bocadillos y refrescos además de unas patatas fritas. Cuando nos deja solos continúo.
—Creo que dejará de frecuentar a tu hermana.
—¿Cómo estás tan segura?
—No lo estoy, lo supongo.
—¿Cómo lo lograste?
—Hablando —contesto encogiéndome de hombros.
—Hay algo que no me estas contando.
—Por supuesto que hay algo que no te estoy contando, deberás confiar en mí.
—No sé si puedo.
Ahora soy yo quien entrecierra los ojos.
—¿Y eso?
—Te vi la otra noche irte con Romeo en el coche.
Mierda. Mi intuición era real. Alguien me estaba mirando.
—Me llamaron para un trabajo —contesto de forma escueta. Eso hace que se relaje y me mire de otra manera.
—¿No hay forma de librarte de hacer esos "trabajos"?
—No quiero hablar de eso, confórmate con saber que lo más probable es que tu hermana se quede soltera en breve, si no es así me lo dices y trataré el tema de otro modo.
Asiente y se recuesta mientras la comida es puesta delante de nosotros.
—Tampoco quiero que puedan hacerte daño por mi culpa.
—No lo harán, confía en mí.
—Me pides que confíe, pero no te conozco, hasta hoy ni siquiera sabía que tienes una hermana, y eso que llevamos mucho tiempo trabajando juntos.
—No tengo hermanas.
—Vi una foto en tu oficina…
Sonrío.
—No es mi hermana, es mi madre.
Sus ojos se abren demasiado, tanto que podría parecer un dibujo animado en estos momentos, y no puedo evitar reírme.
—Dile de mi parte que se conserva genial.
—Ni de coña le voy a contar esto, ya está bastante encantada de conocerse a sí misma como para aumentar su ego diciendo que la han confundido con mi hermana.
—¿No os lleváis bien?
—Tenemos una relación complicada, ella es como mi hermana pequeña, supongo que quedarse embarazada joven no la dejó madurar como el resto.
—Si no es indiscreción, ¿con cuántos años te tuvo? —pregunta bajando el tono y acercándose como si fuera un secreto de Estado.
—Quince.
Silba y se vuelve a recostar.
—Mi historia es sencilla, barrio de caravanas, chica tonta se enamora del chico malo, ambos igual de estúpidos, ella se queda embarazada… En fin.
—¿Y tu padre?
—Vaya, estamos curiosos hoy.
Veo como se sonroja y mi pulso se acelera.
—Lo siento, no debería ser tan cotilla, me viene por parte de padre —comenta sonriendo.
—Tranquilo, no tengo sentimiento de abandono ni lloro por las esquinas al recordarlo. Mi padre se largó, y poco después lo hizo mi madre para cumplir su sueño. Fue mi abuela la que me cuidó, y no podría haber estado más feliz por ello.
—¿Te abandonaron los dos?
—No los culpo, lo hice durante mucho tiempo, pero apenas eran unos críos. Ahora mi madre y yo nos llevamos bien, y mi padre pues supongo que será feliz ya que no he vuelto a saber de él desde que me llegó la invitación a su boda hace como diez años.
—¿Cuál era el sueño de tu madre?
—Eso es una historia para otro día —contesto evadiendo así lo incómoda que me pone dar esa información—. Háblame un poco de ti —le pido.
—No hay nada interesante que saber.
—Seguro que sí, se nota que no eres de por aquí.
Él alza las cejas y me río.
—Bueno, vale, sé que no lo eres porque he visto tus papeles.
—Soy de México, de un pequeño pueblo cerca de la frontera con Guatemala. Aunque vine aquí siendo poco más que un niño.
—¿Tenías familia en el país?
Él niega con la cabeza.
—¿Eres un ilegal? —pregunto y me acerco a susurrarlo como hizo él antes.
—Vaya, ahora, ¿quién es la curiosa?
—Soy de mente inquieta.
No me disculpo, no le pregunto por mera diversión, de verdad me parece fascinante cómo llegan ilegales a nuestro país para buscarse la vida. Creo que no les dan las oportunidades que merecen, y muchos incluso los encuentran inferiores por no ser estadounidenses. Ja. Si fuéramos la mitad de fuertes y felices que los latinos, nos iría mucho mejor.
—Si quieres saber si crucé la frontera por el desierto, sí, lo hice.
Mis ojos se agrandan.
—Sin embargo, no soy ilegal, soy un dreamer con papeles. Espero poder ayudar a otros a conseguirlos.
—Por eso estudias derecho.
—Sí.
Nos miramos por un momento de forma intensa. El Tay que tengo delante no es el que se folla cualquier agujero. No. Este es un hombre diferente, viste diferente, habla diferente y sonríe diferente.
—Quiero devolver así a mi padre lo que hizo por mí y por mi hermana.
—¿Te refieres al dinero que pagó para que pasarais la frontera?
—No, eso también, porque nuestros recursos son limitados, pero me refiero a que no nos abandonó.
—Sí que debes agradecerle, si no tenían mucho dinero y aun así se quedó con vosotros, para mí ya es un héroe.
—Pienso lo mismo.
Volvemos a quedarnos callados y veo en sus ojos como pasan mil pensamientos, aunque no sabría decir sobre qué.
—Te queda bien la camiseta —suelto para romper el silencio.
—Me la he puesto en tu honor.
Frunzo el ceño.
—Pensaba que te la habías puesto porque tienes doble personalidad. ¿Crees que soy una psicópata?
Niega y sonríe. Joder, me gusta demasiado esa sonrisa.
—Antes de venir aquí tuve una conversación con los chicos. Para ellos tu personalidad es la de un oso amoroso, tímida y retraída.
—¿Y no es así?
Se muerde el labio y vuelve a negar con la cabeza.
—He visto que tu personalidad es más como una lámpara mágica.
—¿Una lámpara mágica?
—Sí, porque cuando froto sacas el genio.
Su comparativa provoca que suelte una carcajada, y alguna camarera del restaurante nos mira mal por el ruido que hacemos. Cuando la que peor vistazo nos ha echado se gira, le saco la lengua haciendo que Tay se ría y vuelva a darse la vuelta. Los dos tenemos que ponernos la mano en la boca para aguantar la risa.
—Axl me dijo que un amigo cercano suyo salió con tu madre. Por eso te tiene un cariño especial.
—¿Un amigo cercano? —pregunto frunciendo el ceño porque no fueron así las cosas.
—¿Me ha mentido?
—No exactamente.
—¿Qué es lo que no me ha dicho?
Levanto las manos y me encojo de hombros.
—Eso es cuestión suya, no mía.
—Voy al baño un momento.
Se levanta y yo saco mi teléfono para revisar un par de correos. No me doy cuenta de que ha vuelto hasta que noto como se sienta a mi lado en vez de frente a mí.
—No te estarás metiendo en un lio por haberte largado de la oficina sin avisar, ¿no? —pregunta demasiado cerca de mí.
—Nadie controla mis horarios, puedo ir y venir tanto como quiera mientras el trabajo esté hecho.
—Bien —dice acercándose a mí lentamente hasta que saca su lengua y la roza contra mis labios.
—Estoy embarazada —suelto casi vomitando las palabras.
—Espera, ¿qué has dicho?
—Verás, te va a parecer gracioso…
—¿Estás embarazada?
Asiento y él se levanta, saca un par de billetes, los tira en la mesa y se va.
Genial, ha sido genial. Muy bien por ti y tu fantástica forma de decirlo. Y mucho mejor haber trazado un plan sobre cómo proceder y después haberte limpiado el culo con él.
Un par de golpes en el cristal me sobresaltan, y cuando miro veo a Tay fuera del local haciéndome gestos para que salga. Le doy un ok con el pulgar, sí, lo sé, parezco idiota, y después salgo de allí sin mirar a nadie. Una vez fuera vamos a un callejón para tener algo de intimidad. Qué ironía, fue un callejón el que nos metió en este lío.
—¿Como que estás embarazada? ¿No me dijiste que habías tomado medidas?
—Sí, a ver, lo hice, tomé la pastilla del día después…
—¿Entonces? —casi grita sin dejar de pasear de un lado a otro rastrillando su pelo con sus uñas.
Supongo que tiene derecho a estar en shock tanto como lo estuve yo al enterarme.
—Al día siguiente vomité, y supongo que la efectividad cayó o se anuló.
Da un grito y miro alrededor para ver si alguien lo ha oído. Nadie se asoma, así que o no hay nadie cerca o les da igual que pase algo en este sitio.
—Confié en ti para que te ocuparas de esto.
—Y yo en ti para usar un condón en buenas condiciones —contrataco. Entiendo su cabreo, pero no voy a dejar que lo pague conmigo.
—Ahora lo entiendo, por eso me estabas preguntando por mi familia, su posición económica. Y por supuesto Amber debe saberlo, y es el motivo por el cual me trata como a un perro, se cree que te he preñado.
—Me has preñado.
—Esto te lo has hecho tú.
—¿Perdona? ¿Tengo que enseñarte cómo se hacen los bebés?
—Por lo visto lo sé muy bien —bufa—. Ese crío —dice señalando mi tripa como si mirarla no fuese una opción—, ¿estás segura de que es mío?
Respiro hondo y trato de calmarme y entender los motivos que lo llevan a pensar así. En su situación es normal.
—Voy a pasar por alto tu comentario y solo te diré que sí, nunca lo he hecho a pelo con nadie ni he tenido un susto por condón roto.
—Esto tiene que ser una puta broma —repite una y otra vez mientras no deja de pasear de un lado a otro—. No vas a atraparme, te has equivocado de tío. Gano un buen dinero, pero no voy a mantener un culo perezoso.
Le voy a decir que se tranquilice, que esto es una situación complicada y que podemos hablarlo como adultos, sin embargo, sus palabras me llegan al cerebro y me quedo con la mano a la altura de su brazo y la boca abierta.
—¿Estas insinuando que me he quedado embarazada a propósito?
—¿No es así?
—No, esto me viene tan mal como a ti.
—Solo te voy a creer si me dices que no lo vas a tener.
Lo miro enfada como nunca creí estarlo.
—¿Y bien?
—Todavía lo estoy pensando.
—¡Lo ves!
—Eres imbécil, no te necesito a ti o a tu dinero para criar a mi bebé si decido tenerlo.
—Eso dices ahora, pero cuando empiecen a llegar las facturas de la comida, la ropa, los pañales… Esta mierda ya la he vivido, y he visto de lo que sois capaces las mujeres.
No tengo ni idea de lo que está diciendo. ¿Ha dejado embarazada a otra antes? ¿Habla de algún amigo?
Respiro hondo porque esto se nos está yendo de las manos, no quería que fuesen así las cosas, y como esto no puede ir a peor decido hablar lo más calmadamente posible.
—Sé que esto no es algo buscado, ni tú ni yo lo hemos planeado —empiezo.
—Eso es el eufemismo del año.
—La cuestión es que está pasando, nos guste o no. Sé que no es justo, pero es mi cuerpo y yo decido. De momento no lo tengo claro, sin embargo, quiero que sepas que si decido tenerlo podrás firmar un papel que te libre de ejercer como padre. Solo habrás sido el donante de esperma.
Me mira y toma varias respiraciones largas.
—No es tan sencillo. Si decides tenerlo acabaré sabiendo de él. Estamos muy ligados al Broken, los chicos te consideran familia, yo también. No podría ver a ese niño crecer sabiendo que es mío y pasando de él. Me obligarías a ser algo que no quiero.
Pienso en sus palabras y comprendo que lo que dice es verdad, si me quedo con el bebé, en algún momento lo conocerá. Axl es como un tío para mí, Zed es el primo rarito y Dix un hermano oso mayor. Somos una familia un tanto rara, pero una familia, al fin y al cabo.
—Tienes razón, no sería justo ni para ti ni para la criatura, así que haremos un trato.
—Soy todo oídos.
—Si decido tenerlo, que aún no lo sé, me marcharé de Las Vegas y nunca más tendrás que volver a verme a mí o al niño.
—¿Podrías largarte sin más?
Sé que me costaría, aquí tengo a Carlo, a mi madre y a los chicos. También sé que podría vivir en la costa y que me visitarían tantas veces como quisieran.
—Sí, estoy segura.
—Entonces, tienes 24h para tomar una decisión.
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Capítulo 9
Que eres un idiota
Tay
 
En cuanto dejo a Gwen, me voy a casa de mi padre directo. Ahora mismo necesito pensar las cosas, y él siempre tiene buenos consejos. A los chicos se lo contaré en algún momento, parece que Dix y Zed están algo raros últimamente.
Aparco frente a la casa de mi padre, y veo como la señora Rosario sale por la puerta con una sonrisa tonta en la cara igual a la de mi padre, que la sigue. Madre mía, creo que aquí hay algún tipo de rollo entre ellos. Espero a que la señora Rosario se vaya para entrar yo, estaban tan ensimismados que ni siquiera se han dado cuenta de que estaba aparcado casi en la puerta de la casa.
—¡Papá! —grito al entrar, y enseguida asoma la cabeza por la puerta de la cocina.
—Hijo, ¿cómo tú por aquí?
—Ya ves, quería comentarte algo, sin embargo, al llegar he visto que estabas ocupado con la señora Rosario.
El color rojo de su cara me indica que he acertado, aquí hay algo en ciernes.
—Sí, ella ha venido a por… necesitaba… sal, sí, no tenía.
—Aja —asiento—, y se le ha ocurrido venir hasta aquí, a cuatro casas de distancia, para pedírtela a ti.
Se encoge de hombros y desaparece en la cocina. Sonrío y le sigo.
—Creo que la señora Rosario es una mujer muy simpática —insisto.
Mi padre me mira, se limpia las manos en el trapo y se cruza de brazos.
—Mira, no vamos a andarnos con rodeos, a mí también me parece muy simpática, tanto que hemos estado algo así como viéndonos —dice medio esperando que le dé mierda por esto.
Lo entiendo, es normal, le dije que nunca aceptaría a otra mujer en esta casa cuando la rabia era parte de mi día a día. Él cree que es por mi madre, que lo es, aunque no por honrar su memoria, sino porque lo que hizo no se me olvida y no quiero más mujeres que puedan joderme como hizo ella.
—Sé que hace años dejé claro que no quería que volvieras a tener pareja, pero eso fue hace mucho, apenas era un crío estúpido que no tenía ni idea de la vida. Si quieres estar con la señora Rosario estaré feliz de compartir las cenas familiares con ella.
Un brillo en sus ojos me hace sonreír mientras mi padre abre los brazos y me rodea con ellos.
—Mi muchacho se ha convertido en un buen hombre.
—No soy bueno, sí más mayor, pero bueno no.
Frunce el ceño al ver que mi actitud no es la de siempre, va al refrigerador, saca dos cervezas y me tiende una.
—Hasta la noche no entro a trabajar, así que soy todo oídos, ¿qué ocurre?
Saco la silla de la mesa de la cocina y me recuesto en ella.
—La he cagado nivel Dios, papá, y no puedo arreglarlo.
La cara de preocupación me demuestra lo mucho que me quiere.
—Cualquier cosa tiene solución menos la muerte, hijo —dice tomando asiento frente a mí—. Cuéntame qué ha pasado y juntos podemos resolverlo.
Respiro hondo y asiento.
—He dejado embarazada a una chica.
Él mueve la cabeza como asimilando lo acabo de contarle, sin embargo, en sus ojos veo que no me está juzgando.
—No sabía que tenías novia.
—No la tengo.
—Vale, entiendo.
Casi quiero reírme, la cara de mi padre es bastante divertida en estos momentos, tratando de hacerse el moderno cuando seguramente por dentro quiere tirarse de los pelos.
—¿Y ya sabéis qué vais a hacer? —continúa al ver que no suelto palabra.
—Acabo de enterarme, así que, bueno, la cosa está un poco en el aire.
—Entiendo —sigue diciendo, y ya no puedo evitar reírme.
—Papá, sé que me quieres y no me juzgas, pero, por el amor de Dios, deja de poner esa cara de hombre moderno al que todo le parece bien y dime qué está pasando por tu cabeza en este momento.
Alzo las cejas sonriendo cuando veo que va a hacer mención de replicarme y finalmente él también sonríe.
—Vale, no sé en qué demonios pensabas al sacar a pasear al perrito sin chubasquero siendo que ibas a un lugar donde llovía. Creía que te había educado para que no te ocurriera lo mismo que a mí.
El tono que dice no es enfadado ni decepcionado, es más bien sorprendido. Para ser sinceros, yo también lo estoy. Nunca creí que me pudiera pasar algo así a mí.
—Si me dejas te cuento cómo han sido las cosas, porque no es que yo haya ido por ahí con la chorra al aire tapando agujeros a lo loco.
—Eso espero.
Comienzo a contarle el asalto que me hizo Gwen, cómo se han dado las cosas entre nosotros e incluso que le pedí que vigilara al tal Romeo para ver cómo librarme de él. También las veces que hemos discutido y lo diferente que estaba hoy en su oficina. Mi padre escucha atento sin interrumpir mientras se termina su cerveza.
Cuando concluyo con mi relato y la frase de Tienes 24h para decidirte, él se levanta, tira el botellín y coge otro, se vuelve a sentar, lo abre contra el canto de la mesa, se recuesta, bebe un trago y me mira.
—¿No vas a decir nada?
—Que eres un idiota.
Alzo las cejas sorprendido.
—¿Y eso por qué?
—Espero que tengas tiempo porque la lista es larga.
Abro la boca desconcertado, pero la cierro sin saber qué decir.
—Por lo que cuentas, la chica estaba en un momento vulnerable, ella no es como las mujeres a las que estás acostumbrado y tú, en vez de tratarla de otra forma, decides usar un condón que te ha dado una loca.
—A ver, las cosas se dieron así, no es que yo buscara tener nada con Gwen.
—Sé que fue ella quién te buscó, sin embargo, por lo que me dices, esa chica no ha estado persiguiéndote para tener una relación, así que asumo que lo del embarazo la ha pillado un tanto por sorpresa también.
—Supongo —farfullo.
—Y tú vas, y en vez de tratar de hablar las cosas como un adulto responsable que tiene unos huevos negros de treinta y dos años, le das un ultimátum y te largas dos minutos después de saber sobre el embarazo.
—Visto de esa manera…
—Es la única manera de verlo. ¿Te gusta la chica?
Pienso un instante antes de contestar y asiento.
—Es guapa e inteligente, también tiene una lengua afilada que me gusta.
Omito que cuando me mira de una forma determinada todos mis instintos me dicen que es mía. Me ha jodido la cabeza, no sé cómo, pero lo ha hecho.
—¿Estás enamorado? —pregunta de golpe.
—Eh, para, para, para. Me gusta, lo admito, pero no estoy ni un poco cerca de estar enamorado de ella todavía.
Mi padre sonríe y frunce el ceño.
—Has dicho todavía.
—Semántica —le contesto moviendo la mano para restar importancia a una palabra que puede ser demasiado fuerte para mí.
—Bueno, y ¿se puede saber qué opinas tú al respecto de la situación? —inquiere bebiendo un trago.
—Por eso he venido, quería saber cómo fue en el caso de mi madre y tuyo.
Sonríe recordando algo.
—Cuando María me dijo que estaba embarazada llevábamos muy poco tiempo, apenas habíamos estado juntos un par de veces, sin embargo, yo sabía que era el amor de mi vida y que la quería como madre de mis hijos.
Las palabras de mi padre hacen que un recuerdo acuda a mi mente.
Hoy he salido temprano de la escuela sin que nadie me viera, papá está trabajando y mamá también. Su puesto como secretaria en el ayuntamiento del pueblo es muy importante. Incluso es la encargada de hablar con los gringos que vienen a nuestro municipio. Me encanta oírla hablar en inglés, de mayor quiero tener esa habilidad también.
Abro la puerta y me voy directo a mi habitación. Tengo un nuevo juego para el ordenador y pienso pasarme las primeras pantallas antes que Juanito. Me pongo a jugar cuando escucho la puerta de casa, apago la pantalla y me quedo muy quieto. Si mamá o papá me pillan faltando a clase por jugar s,eguro que me castigan sin ordenador un mes por lo menos.
Despacio me bajo de la silla, cojo la mochila sobre mi cama y me meto debajo. Espero, y de pronto mi puerta se abre. Veo los zapatos de mamá.
—Estamos solos —dice ella quedándose apoyada en el marco de madera.
—Voy a darte el dinero que me pides, pero esta será la última vez —escucho a un hombre que no conozco con un acento raro.
Me asomo un poco y diviso unos zapatos negros elegantes de color negro. ¿Será un amigo de mamá?
—Ben, ¿ni siquiera quieres conocerlo? Es tu hijo.
Frunzo el ceño porque no sé de quién hablan.
—Por lo que veo no has perdido el tiempo teniendo otro.
Supongo que se refiere a mi hermanita. Está a punto de nacer y se va a llamar Lisbeth. Papá quería que se llamara Aurora, como la abuela, pero mamá dice que ese nombre no le va a abrir ninguna puerta en Estados Unidos. No sé qué es Estados Unidos. Supongo que un lugar con muchas puertas.
—Tayler tiene tus ojos —prosigue mamá.
Espera, Tayler soy yo.
—Eres demasiado descarada al llamar a tu hijo por mi segundo nombre —le reclama el tipo.
—Nuestro hijo, Ben, Tayler es tan mío como tuyo.
—No, tú decidiste tenerlo, engañar al idiota ese de novio que tenías y encasquetárselo a él. Esta es la última vez que nos vemos. Vuelvo a Iowa de forma definitiva con Karen y los niños.
Escucho a mamá llorar y ambos salen de mi habitación, dejándome allí sin haberme visto.
Esa fue la primera vez que supe que mi padre no es mi padre, al menos no genéticamente, para todo lo demás lo es. Nunca se lo dije. Guardé su secreto. También el de Lis. Aún cree que papá es… bueno, lo es. Nos ha criado y nos quiere. Hubo un tiempo en el que pensé en soltarlo, aunque el miedo que tenía por si nos abandonaba superó al sentido del deber. Creo que no lo hubiera hecho, aun así, decidí no arriesgarme.
—Tierra llamando a Tayler —escucho la voz de mi padre y vuelvo a la cocina en la que estábamos y dejo mis recuerdos enterrados en lo más profundo de mi mente.
—Perdona, estaba pensando en otra cosa.
—Te preguntaba que cuál iba a ser tu postura si esa chica decidía tener al bebé.
—En ese caso, me ha prometido que se largará de Las Vegas y no tendré que verlos ni pasarles manutención.
Mi padre asiente.
—Parece que lo tiene claro.
—Yo también.
—Si me aceptas un consejo, no cierres todas las puertas. Si ese niño o niña nace será una parte de ti quieras o no. Alejarlo de tu vida de forma permanente te va a doler más a ti que a él.
—No quiero tener hijos, ni familia, con Lis y contigo estoy más que servido.
—Me entristece saberlo, creo que serías un gran padre.
—¿En serio? ¿Te imaginas el día de traer a tu padre al trabajo con su uniforme cómo sería?
Alzo las cejas y los dos nos reímos. También sé lo que cuesta un bebé. Recuerdo las peleas en casa por la falta de dinero cuando Lis nació. Gwen no tiene ni idea de todo lo que se le viene encima si decide tener al bebé.
—Al menos puedes estar seguro de que no habría otro como tú.
—Me preocupa más que alguna de las madres de la sala fuera clienta.
Ambos nos miramos un instante antes de echarnos a reír.
—No sé qué ocurrió con Mandy, pero después de ella cambiaste, creo que tiene la culpa de que no hayas querido tener novia en todos estos años.
—La culpa es de las mujeres, no conozco a ninguna que merezca la pena para algo más que un buen polvo.
—¿Estás seguro?
Cuando termina su pregunta, la imagen de Gwen viene a mi cabeza y me sorprendo por ello, sin embargo, no tengo tiempo a pensarlo demasiado ya que Lis llega a casa dando un portazo y llorando.
—Papá —solloza al entrar a la cocina y se tira al cuello del hombre que me ha enseñado a vivir.
—¿Qué pasa? —pregunto preocupado— ¿Estás herida?
—No, estoy soltera. —Sigue sollozando, y un peso se cae de mi alma.
Cuando la he visto así he pensado lo peor. Este no es un mal barrio, sin embargo, tampoco es uno bueno.
—Cálmate, pequeña flor —le susurra mi padre acariciando su pelo—, cuéntanos qué ha ocurrido.
—Mi novio me ha dejado, así sin más.
—¿El del coche caro? —pregunto tratando de saber si se refiere a Romeo.
—Sí, supongo que tú estarás feliz viéndome desdichada —suelta antes de volver a berrear.
Ruedo los ojos porque está haciendo un drama de algo que es una puta tontería. Así es Lis, yo la llamo princesa sin reino, a ella le jode mucho, pero es que es exactamente eso.
—Ha dicho que habló con alguien que le hizo comprender que lo nuestro no tenía futuro —nos explica entre lágrimas—. ¿Has sido tú?
Su dedo me apunta y su acusación me pilla desprevenido.
—¿Que si he sido qué?
—El que ha hablado con él para que me dejara.
—No, aunque me alegro, ese tipo no era trigo limpio.
—Papá —se queja, y él me da una mirada que significa que me calle.
Sé que está de acuerdo conmigo, no le hacía ni puta gracias que ese tipo rondara a mi hermana. Ahora podrá dormir mejor.
—Venga, pequeña flor, seguro que con lo preciosa que eres no tardarás en encontrar a un hombre que sepa valorar lo que tienes para ofrecer.
Tengo que contener una carcajada porque mi hermana es preciosa, y yo la amo, sin embargo, lo único que sabe hacer es gastar, y eso que somos pobres. No creo que ningún ricachón de los que pretende conquistar busque una mujer que lo arruine.
El teléfono de Lis suena y atisbo a ver el nombre de Juliana en la pantalla. Ella se levanta y se larga por el pasillo hacia su habitación, llorándole a su amiga y tratando de entender qué ha pasado.
Una vez que estamos solos de nuevo, mi padre choca su botella con la mía brindando y sonriendo. Ambos le damos un trago y nos acomodamos en la silla satisfechos de cómo ha terminado todo.
—Dale las gracias a esa chica —dice mi padre, y me doy cuenta de que tengo que hacerlo ahora, además de disculparme por mis palabras y mi forma de comportarme.
Me levanto y salgo al jardín para llamarla. Mientras oigo los tonos me siento en una de las butacas. Casi creo que no lo va a coger cuando oigo que descuelga.
—Todavía no han pasado las 24h —suelta y me cuelga.
Joder, caperu tiene carácter, está en su derecho.
Vuelvo a marcar y esta vez no me lo coge. Lo intento dos veces más y nada. La cuarta, la que coge el teléfono es Amber.
—¿No te llega el cerebro para entender que no quiere hablar contigo? —Su tono es más que hostil.
—Dile que se ponga, me quiero disculpar.
Oigo un gruñido y después una conversación amortiguada por la mano que estoy seguro tiene tapando el auricular.
—Sé breve. —Esta vez es mi caperucita la del tono hostil.
—Siento cómo me he tomado las cosas, no me lo esperaba —comienzo.
—Aunque no lo creas, yo tampoco.
Suspiro.
—Lo sé. Tengo mierda en mi pasado que me hace desconfiar de las mujeres, pero sé que tú no eres así.
—No —me interrumpe—, no lo sabes. No nos conocemos y eso hace que esta situación sea complicada.
—Tienes razón.
—Mira, no voy a joderte la vida con esto, no soy así. Si decido tenerlo entiendo que quieras una prueba de paternidad, y la tendrás.
—Gracias. —Es lo único que se ocurre decir.
Ambos nos quedamos en silencio hasta que decido hablar.
—No es necesario que tomes una decisión en 24h —ofrezco como muestra de buena voluntad.
Oigo como bufa una risa.
—Por supuesto que no voy a tomar una decisión en 24h.
Sonrío. Debería haber sabido que no iba a intimidarla con mi ultimátum.
—Cuando estés preparada, házmelo saber,
—Gracias —susurra y cuelga.
Suspiro y paso mis manos por el pelo. No me ha dado tiempo a agradecerle lo de Lis. Noto la presencia de alguien a mi lado, y cuando me giro veo a mi padre. Sale y se sienta en la butaca de al lado mirando al frente en silencio unos segundos antes de murmurar:
—Ojalá algún día puedas contarme lo que te pasó en los dos años que estuvimos separados.
Lo miro y asiento, ojalá nunca tenga que hacerlo, cuando lo sepa su vida quedará arruinada.
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Capítulo 10
El hada de los Dulces
Gwen
 
Hace una semana que no he visto ni hablado con Tay. Me escribe algún mensaje, pero no quiero contestar, no todavía, necesito saber qué hacer con mi vida antes de ello.
Escucho la puerta de casa y me extraña que alguien venga a esta hora, son las siete de la mañana, sí, otra noche sin dormir, por eso estoy en el sofá viendo la teletienda desde las dos y me he comprado ya dos batamantas y una chorrimanguera.
Me levanto y dejo la taza de café, descafeinado de momento, en la mesita frente a míi antes de rehacer mi coleta mientras camino hacia la puerta y preguntar quién es.
—El hada de los Dulces —contestan al otro lado, y sé quién es.
Sonrío y abro.
—Hola, Amber.
—Hola desconocida —responde abrazándome antes de entrar—. Como parece que ya no quieres nada con el mundo, he decidido sobornarte para que me cuentes qué demonios está pasando contigo.
—La vida está pasando, amiga, la vida.
Vamos al salón y ella abre la persiana dejando pasar la luz del día. Casi siseo y me escondo cual vampiro. La verdad es que he pedido unos días en la gestoría para trabajar desde casa, y al Broken voy, pero no hablo más de lo necesario, a veces ni siquiera me han visto entrar o salir ya que uso el callejón para ello.
—¿Ya sabes qué vas a hacer con el embarazo? —pregunta sentándose a mi lado mientras se come un bollito de la bolsa que ha traído.
Rebusco y cojo uno de chocolate.
—No, intento averiguar cuál es mi mejor opción.
—Yo creo que lo tendría si estuviera en tu situación. Eres una mujer independiente, adulta, responsable, con un buen trabajo y buenos ingresos. No necesitas que él sea el padre, solo el donante.
—Le dije que si decidía tenerlo me iría de Las Vegas para que él no tuviera que cruzarse con el niño.
—¡¿Qué?!
Su grito hace que casi me atragante.
—Si ese idiota no quiere verlo que se meta en un puto agujero en el suelo, tú no tienes por qué huir de aquí.
Sonrío. Amber es una amiga leal y muy fiera cuando se meten con los suyos.
—No fue idea suya, sino mía
Frunce el ceño.
—Piénsalo, Amber, ¿crees que es un buen sitio para criar a un niño?
—¿Por qué no?
—Trabajo de contable para un club de striptease, también para la mafia, a eso le sumo que mi madre necesita mucha atención, a la que sé que no iba a renunciar si me tuviera cerca. Y… bueno, supongo que ver a Tay cada noche con otra mujer tampoco me haría especial ilusión.
Los ojos de Amber se agrandan.
—¿Estás enamorada?
Suelto una carcajada y niego con la cabeza.
—No, no, es solo que tengo ese sentimiento raro de que de alguna forma si tenemos un bebé, él me pertenece. Es raro, ¿no?
—Mucho.
—Igual es por el embarazo, no sé, simplemente no quiero verlo con otras, y eso sería inevitable si me quedo.
Amber asiente dándome la razón. Lo que no le digo es que ya no es tanto que tenga sexo con otra, sino que se comporte con ellas como conmigo, que sea protector, que quiera defender a alguien que no sea yo como hizo conmigo en mi oficina. Esto es estúpido. Yo no soy así. No necesito a los hombres. Soy independiente y paso de ser como las mujeres a las que tuve a mi alrededor al crecer. No. Soy dueña de mi vida.
—¿Dónde estabas? —pregunta moviendo su mano delante de mi cara.
—En la caravana con mi abuela —sonrío.
—Me dijiste que fue ella la que te crio para que tu madre pudiera cumplir su sueño. La verdad es que siempre he tenido curiosidad, pero no te he preguntado.
—¿Y ahora lo vas a hacer?
—Sí, llevo toda la noche esquivando idiotas mientras otro más grande me vuela la cabeza —suelta—, merezco un poco de cotilleo bueno.
—¿Uno más grande?
Mueve la mano quitando importancia al asunto.
—Ya te contaré con más calma.
Asiento porque no quiero presionarla. Sé que estoy siendo una amiga de mierda en estos momentos porque la veo alejarse, aunque también sé que ella es de las que te cuentan cuando quieren no cuando preguntas, así que decido darle el espacio que parece que necesita y satisfago sus dudas.
—Ya sabes que mi madre me tuvo con quince. —Ella asiente—. Era apenas una niña que se quedó embarazada demasiado pronto, y al poco de nacer yo se dio cuenta de que no iba a poder criarme, que no quería ser una más de las amargadas del parque de caravanas.
—¿Tantas había en una situación similar?
—Ni te imaginas, demasiadas mujeres, y bueno, también hombres, que vieron como sus vidas se quedaban atrapadas en aquel lugar sin remedio por no haber usado condón.
Siempre he pensado que deberían dar más educación sexual en el colegio, creen que los adolescentes no empiezan a tener relaciones hasta casi los dieciocho, y no era raro ver a niñas de menos de quince con un buen bombo allí donde crecí.
—Mi abuela se dio cuenta de que mi madre no sobreviviría a una vida así, y le dio dinero para que se marchara mientras yo crecía con ella.
—Tu abuela debió de ser muy impresionante —me corta.
—Una de las mujeres más impresionantes que he conocido.
Me guardo para mí que no era mi abuela, era mi bisabuela. Mi verdadera abuela, su hija, tuvo a mi madre y se largó una noche sin decir nada a nadie. Nunca más volvieron a verla. Como mi bisabuela era joven, hizo pasar a mamá por su hija, se mudó a otro camping de caravanas y comenzamos así nuestra historia. Yo no supe de esto hasta que no murió, y mi madre juró delante de la tumba de su abuela que si alguna vez aparecía la mujer que le dio la vida la echaría a patadas porque ni siquiera fue capaz de estar en el entierro de su propia madre. Aparto el recuerdo de mi mente y prosigo.
—El sueño de mamá era ser conejita de Playboy.
—Espera, espera, espera, ¿me estás diciendo que tu madre fue una conejita de esas de las revistas?
Asiento sonriendo por la cara de mi amiga.
—Póster central de mayo, todo un hito en su carrera, muchas no logran serlo jamás.
—Estoy flipando.
—Me lo imagino.
Me levanto, voy a por otro café y le ofrezco a Amber, que aún está alucinando. Es una historia que no suelo contar porque los tíos tienden a preguntar demasiado sobre la mansión y buscan a mi madre en pelotas. No es agradable saber que tu novio del instituto se la machaca con el póster de tu madre.
—¿Y tú fuiste alguna vez a la mansión?
—Viví en la mansión.
—¿Por eso llevas el tatuaje del conejito? Joder, claro, todo tiene sentido.
Amber se levanta y comienza a andar por el salón soltando una retahíla de palabras sin sentido que hacen que me ría. Creo que acaba de explotarle la cabeza.
—Espera, te lo voy a enseñar.
Me voy a mi despacho y saco una carpeta con fotos de mi madre recortadas de la revista. No es que sea una pervertida, simplemente cuando no entendía por qué mi madre no estaba en mi graduación, cumpleaños o competición sacaba esa carpeta y veía la felicidad en sus ojos. Eso lo hacía más llevadero.
—Aquí la tienes en toda su gloria —le digo tendiéndole la carpeta—. Si no lo he hecho antes es porque como me contaste tu historia creí que esto no podría ser bueno, y tenía miedo de que te alejaras de mí.
—Tú no eres tu madre, aunque es cierto que si lo hubiera sabido el primer día hubiese ido con pies de plomo a tu alrededor.
Amber se sienta de nuevo con las piernas sobre el sofá y comienza a revisar cada imagen. Me siento orgullosa de algún modo de lo que logró mamá. No me gusta que tuviera que prescindir de mí por el camino, pero si omito ese detalle, la verdad es que es una mujer tenaz que sabe lo que quiere y va a por ello.
—¿Es cierto que allí había orgías a diario? —pregunta Amber cerrando la carpeta y dejándola sobre la mesita.
—Me hicieron firmar un contrato de por vida en el que se me prohibía hablar de lo que ocurría dentro de los muros de la propiedad.
La desilusión se instala en sus ojos y le doy una pequeña alegría.
—Sí, no todos los días, pero casi.
Amber sonríe y decide cambiar de tema, me alegro porque no quiero ahondar más en lo que vi y mucho menos desvelar lo que me pasó.
—¿Has notado algo con el embarazo?
Asiento.
—Tengo más ganas de sexo que nunca en la vida, además de que hay determinados olores que me dan asco.
—Creo que nunca voy a tener un bebé, no necesito que mi libido aumente.
Lo dice seria, sé que ahora mismo en su cabeza está reproduciéndose algún recuerdo de su pasado, y entiendo que tenga miedo a exponerse a esa situación.
—Cuando decidas ser madre vas a ser increíble, y el padre un afortunado por tenerte a ti con ganas de sexo —le suelto para que se relaje y lo hace.
—¿Has pensado la posibilidad de darlo en adopción?
—Estuve buscando en internet y lo pensé, sin embargo, creo que no puedo. Si llevo a esta personita dentro de mí voy a ser incapaz de deshacerme de ella. Ojalá pudiera, he visto la peli Juno como diez veces esta semana, y cada vez me da más envidia la forma en la que la prota se desvincula de su embarazo para hacer feliz a una mujer que no puede ser mamá.
—Yo tampoco creo que pudiese —se suma—, en mi cabeza es como un abandono, y ya sabes…
—Sí, lo sé.
Me contó sobre cómo su familia le dio de lado, tenían razón en su momento, eso no lo niego, aunque creo que debieron de tratar de no echarla de sus vidas de ese modo tan radical.
Veo como se le abre la boca a Amber y decido que es momento de terminar la visita. Lleva toda la noche trabajando y necesita dormir, los turnos en el Broken son duros si no descansas.
—Dame un momento, voy a vestirme y te llevo a casa.
—Te acepto el ofrecimiento.
Me visto y cogemos el Smart que tengo aparcado en mi puerta. No me gusta conducir ni coger el coche, pero a veces es necesario, y tirar de taxi a depende qué horas no es una opción. Y en temporada alta es casi misión imposible.
La dejo en la puerta de su casa y nos despedimos, no sin antes dejarle claro que sé que ocurre algo y que le doy tiempo a que ella me lo cuente, por supuesto que Amber también me deja claro que decida lo que decida ella va a estar conmigo.
Pongo rumbo a casa de mi madre para tratar de entender un poco más mi situación, ella sabe mejor que nadie por lo que estoy pasando. Eso sí, no pienso decirle que estoy embarazada, es de las personas que no saben darte espacio ni tomar tu decisión, lo que ella crea que está bien va a tratar que lo hagas sin importar si es lo que tú quieres.
—Hola, pececito —dice cuando me ve y me abraza.
La veo demasiado arreglada para ser tan temprano. A ver, las diez de la mañana no es madrugar, sin embargo, para mi madre es como si estuviera viendo amanecer.
—¿Vas a algún lado?
—Sí, he conocido a alguien, es tan guapo y me trata muy bien.
Ruedo los ojos. Adiós al luto por José.
—Bueno, no voy a quitarte demasiado tiempo.
—Tú nunca me quitas el tiempo, te doy todo el que necesites.
Me cuesta una vida no reírme, ¿en serio? Literalmente me abandonaste para dedicar tu tiempo a ti misma. En fin, ella es así, no tiene maldad. Es solo que no piensa lo que dice, o no piensa y ya está.
—Tengo una amiga que está en un problema y creo que tú podrías ayudarme.
—Claro, mi niña, dime.
—Está embarazada, no lo ha buscado y ahora no sabe qué hacer con su vida.
—¿Es una adolescente?
Niego con la cabeza.
—Mejor, eso lo hace más sencillo.
—Si tú lo dices —murmuro.
—¿Y en qué puedo ayudarte?
—Pues verás, sabes que nunca te he preguntado por todo esto, no he tenido mucho interés…
—Lo sé, y desde que te tuve he estado esperando a tener esta conversación, es sobre cómo paso todo, ¿no?
Asiento. Nunca le he preguntado por qué decidió tenerme o si se ha arrepentido. Ya sabes lo que dicen, si no estás preparado para las respuestas no hagas las preguntas.
—¿Qué pensaste cuando te enteraste?
—Me volví loca, cielo, era una niña y tu padre, aunque era el más guapo, no tenía donde caerse muerto. Si hubiera sido un hombre rico…
Sonrío y se encoge de hombros. Ella es así y me gusta, puede que no sea correcto, pero es sincera, que es mejor.
—Sé que en tu época había formas de no tenerme o incluso hacerlo y regalarme…
—La idea inicial era darte en adopción —me suelta y me deja paralizada—. Tu padre y yo hablamos con una pareja que iba a hacerse cargo de ti.
—¿Me ibais a vender?
—Oh, no —contesta horrorizada, y respiro aliviada de que así sea—. Mi niña, puede que no haya sido la mejor madre, pero jamás especularía con la vida de mi bebé.
—Entonces, ¿qué pasó?
Respira hondo y se sienta en la mesa de la cocina, yo en una silla a su lado. La miro y no puedo evitar pensar que es preciosa, en sus cuarenta es la envidia de muchas de veinte.
—Te voy a contar algo que me avergüenza, pero es lo que pasó y tienes derecho a saberlo.
Sus palabras me ponen un poco nerviosa.
—Cuando me enteré de que estabas dentro de mí, lo primero que quise fue abortar. Tu padre me convenció de que no lo hiciera porque… bueno… éramos jóvenes y estúpidos, ambos pensábamos que nos amábamos y que podríamos salir del parque de caravanas, juntos, y como yo tenía un sueño…
—Mamá, al grano.
—Bien. Tu padre me dijo que con el embarazo las tetas crecen y después no suelen irse, así que si mi ilusión era ser conejita esta era una forma de conseguirlo en vez de tener que trabajar para conseguir el dinero de la operación.
Si no estuviese sentada ahora mismo mi culo estaría en el suelo. Mi madre debe ver mi cara y trata de explicarse.
—No es una excusa, pero no sabía la clase de vago que era tu padre en ese momento. Pensé que lo decía porque así conseguiría mi sueño más rápido y no porque de esa forma él no tenía que trabajar ni un solo día, solo esperar a que yo me hiciera conejita y él vivir de mí.
—Genial, esto solo hace que mejorar —murmuro aún en shock por lo que acabo de escuchar.
—Lo cierto es que una vez que te tuve en mis brazos fui incapaz de darte en adopción, te amé en ese mismo instante.
—Lo sé.
Y es verdad, puede que haya sido una cabeza loca toda su vida, sin embargo, si de algo estoy segura es de que me ama, de una manera algo egoísta y retorcida, pero me ama.
—¿Te arrepientes de haberme tenido?
—No, nunca, aunque no te voy a mentir, ojalá hubieras llegado a mi vida en otras condiciones, cuando mi sueño ya estaba cumplido y no cuando aún no había comenzado.
—Gracias por ser sincera.
—Contigo siempre, siento no haber sido mejor madre, sin embargo, no me arrepiento de mi vida, solo de no haber hallado otro camino ante mí.
Me levanto y voy hacia la puerta.
—¿Ya te vas?
—Sí, ya tengo lo que he venido a buscar.
Me da un abrazo un poco demasiado largo y me despido de ella mientras sus palabras dan vueltas en mi cabeza. Me meto en el coche, y antes de volver a casa decido mandarle un mensaje a Tay.
Gracias por dejarme elegir sin presionarme.
Ahora que sé la historia de mi padre entiendo que he tenido suerte. Y comprendo un poco más la situación de Tay. Veo el símbolo de que me ha leído y la palabra escribiendo en la parte superior de la aplicación. Se detiene y pone en línea. Escribiendo. En línea. Escribiendo. En línea. Suspiro y decido llamarlo.
—¿Cuánto tiempo necesitas para escribir un mensaje? —me burlo en cuanto descuelga.
—No sabía qué decir, me desconciertas.
—¿Eso es bueno o malo?
—Es nuevo.
Sus palabras me descolocan.
—¿Tu mensaje significa que…?
—Sí, ya he tomado una decisión.
—¿Y es…?
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Capítulo 11
¿Qué me he perdido?
Tay
 
Llevo horas en el gimnasio. Desde que esta mañana Gwen me ha llamado para decirme que ya tenía una respuesta no he podido parar de dar golpes al saco. Quería saberlo por teléfono, pero prefiere decírmelo en persona, así que hemos quedado a las cinco en Del Taco en Charlestone Bulevard para hablar.
Miro mi reloj y decido que ya es hora de ducharme e ir para allí. Tardo una media hora desde Boulder City hasta el lugar, sin embargo, a mí se me pasa como si hubieran sido cinco minutos. Aparco y miro a ver si ha llegado, aunque no sé qué coche tiene ni donde vive. Joder, ¿cómo he podido dejar embarazada a alguien que ni siquiera sé si conduce coche, moto o prefiere ir en taxi?
Salgo del coche y entro al local, me pido un refresco y me siento en la que creo es la mesa más apartada y con intimidad que ofrece el lugar. No pasan ni dos minutos de las cinco cuando la puerta se abre y ella aparece. Levanto una mano para que me vea, y cuando sonríe algo se acelera dentro de mí. Está preciosa, ¿siempre ha sido tan guapa? Dicen que las mujeres embarazadas tienden a aumentar su belleza. Supongo que será eso, ¿no?
—Hola, siento llegar tarde, me he entretenido con… bueno, ya estoy aquí.
—Gwen, llegas literalmente dos minutos después de las cinco, no se puede considerar tarde.
Vuelve a sonreír. Mi interior se vuelve a acelerar.
—Supongo que todo depende de quién mire el reloj.
Me quedo un instante observándola y hay algo que ha cambiado. La veo diferente, no solo es el aspecto físico, no sé explicarlo. ¿Qué cojones me pasa?
—¿Quieres algo para beber?
—No, necesito decir esto ya.
Asiento, estoy en la misma situación que ella. Necesito escuchar ya qué será parte de mi vida.
—He decidido tenerlo, creo que podemos ser una bonita familia, podemos casarnos antes de que se me note la tripa y vivir en tu apartamento o el mío. He estado calculando que si tú dejas el Broken como camarero podrías ganar más, tengo un amigo en el Caesars Palace que…
—Espera un momento —la corto y me mira expectante—. ¿Me estás diciendo que lo vas a tener?
—Sí.
—¿Y que tu idea es que lo criemos juntos?
—Sí.
—¿Y que nos casemos antes de que se te note?
—Sí, claro, es demasiado cutre casarse con bombo.
Oh, mierda, es una puta loca y no me he dado cuenta hasta ahora. Mi cara debe ser todo un poema porque ella me mira un instante muy seria antes de empezar a reírse. Espera, ¿se está riendo?
—¿Qué me he perdido? —pregunto con cautela.
—Tu cara de idiota al decirte que ibas a ser padre y que nos teníamos que casar.
Casi no puede aguantar las lágrimas de la risa.
—No entiendo nada… ¿es una broma? —reflexiono cayendo en la cuenta de que me ha tomado el pelo por completo.
—Sip.
—Eres una perra cruel —le suelto uniéndome a su risa.
—Puede que sea una perra cruel, pero tú eres un poco lerdo, no, mucho, ¿cómo demonios te voy a decir que nos casemos para tener al niño juntos?
—Eh, que estás hablando con quien usó el condón de una ex para follar contigo, ¿qué esperas?
Mi humor parece que le gusta porque sigue la broma.
—Y yo soy la que se dejó follar con él, así que creo que nuestro bebé tendría un futuro brillante como cajero de un lugar de comida rápida.
Nuestro bebé. Suena raro, pero no mal.
—Lo siento, tenía que hacerte la broma, puedes estar tranquilo, he decidido no tenerlo.
—¿Estás segura? No quiero que dentro de dos días te lo pienses y decidas que lo quieres tener.
—Tranquilo, si eso pasara dentro de dos días tendrías que volver a meter un bebé dentro de mi tripa.
Frunzo el ceño confundido.
—Por eso he llegado tarde, estaba haciendo una pequeña maleta para pasar la noche. Tengo cita en la clínica de ahí enfrente en una hora.
Giro la cabeza hacia donde señala, y veo el letrero de Fremont Womens sobre un edificio enorme al otro lado de la calle. Esta zona tiene muchas clínicas, sobre todo estéticas, no sabía que también te hacían estos apaños.
—¿Lo vas a hacer hoy mismo?
—Para qué esperar.
—Quiero que estés segura.
¿Qué mierda me pasa? Debería estar saltando de alegría, no tratando de convencerla de que se lo piense un poco más. Lo dicho. Esta chica me ha jodido la cabeza de alguna manera.
—Mira, Tay, tú y yo no somos pareja, apenas siquiera nos conocemos. Sé que estás a punto de graduarte como abogado y tener un bebé no lo haría más fácil.
—Ya, pero quien tiene que cargar con lo que va a hacer en su mente y su cuerpo eres tú.
¿Quieres callarte de una vez? Si pudiera me patearía el culo.
—Lo he pensado, tengo metas y aspiraciones, un bebé no entra en mis planes y, seamos sinceros, incluso si me fuera a vivir a la costa tú acabarías sabiendo del bebé. A menos que dejaras el Broken.
—Eso no va a pasar.
—Lo ves, me das la razón. Si los chicos vinieran a verme hablarían del niño en algún momento delante de ti. Conociendo a Axl, te enseñaría fotos. No quiero hacerte eso a ti, y menos hacérselo a él.
—Gracias. —Y lo digo de corazón, podría decidir ella por sí misma y sin tenerme en cuenta, estaría en su derecho, es su cuerpo, sin embargo, mi caperucita está siendo considerada y eso es algo que me descoloca.
—No hay problema. Ahora, si no te importa, voy a la cita con el médico.
—¿No has dicho que era en una hora?
—Sí, el procedimiento, antes tengo que firmar unos papeles y que un doctor me diga algunas cosas que por lo visto debo saber.
Se encoge de hombros y se levanta.
—Cuando todo esté hecho te aviso.
—Si quieres puedo esperar contigo hasta que venga Amber —me ofrezco.
Ella frunce el ceño y ladea ligeramente la cabeza.
—¿Por qué iba a venir Amber?
—Para estar a tu lado, no creo que sea algo agradable.
Sonríe y se sonroja, es como si no estuviera acostumbrada a que cuidaran de ella.
—No lo sabe nadie, y prefiero que siga así —me advierte.
—Muy bien, tú decides.
—Nos vemos —se despide, y me quedo allí parado mientras veo cómo sale del local, va hacia el parking y se dirige a la clínica que hay al otro lado de la carretera.
Me levanto y salgo corriendo tras ella.
—¡Gwen! —la llamo.
Se gira y se extraña al verme correr tan deprisa. Me doblo sobre mí mismo al llegar porque me ha entrado un ligero dolor en el costado debido al refresco y el sprint.
—Si ahora hincas la rodilla y me pides matrimonio te denuncio por idiota, debe ser ilegal serlo tanto.
La miro desde abajo y sonrío.
—Gwen, me harías el honor…
Su cara de horror hace que no pueda terminar la frase y me parta de la risa. Entiende que era una broma y me da un puñetazo en el hombro.
—Oye, que soy de piel sensible y vivo de mi cuerpo, no estropees mi obra de arte —me quejo en tono burlón subiendo mi camiseta y enseñado mi eight pack.
—Estás demasiado encantado de conocerte.
—Por supuesto, y orgulloso —añado.
Sonríe, y por un momento me pregunto si seré capaz de hacer esto en un futuro cuando ella y yo ya no tengamos nada en común de lo que hablar. Será raro volver a la rutina de antes.
—¿Qué quieres? —pregunta, y por un momento no sé qué decirle, se me ha olvidado.
—Ah, sí, esto… te acompaño.
—La puerta está a tres metros —contesta confundida.
—No me refiero hasta la entrada, te acompaño durante el proceso, esto es algo que hemos hecho ambos y no deberías pasar sola por ello.
Veo en sus ojos que mis palabras la descolocan. Está claro que no es habitual que alguien se dé cuenta de que necesita que la cuiden y lo haga.
—No es necesario…
—No preguntaba, vamos.
Le tiendo la mano y ella duda un momento antes de cogerla. Este es el instante del que siempre me habla mi hermana cuando lee uno de sus libros para chicas donde el hombre siente una descarga por tocar la piel de la chica. Yo no he sentido eso. No hay descarga. Lo que sí he sentido es paz, y algo caliente en mi interior. Es raro. No es la primera vez que le doy la mano a una chica, sin embargo, sí es la primera que me siento de esta manera.
Llegamos al parking del lugar y me suelta para sacar de un Smart una pequeña bolsa donde imagino irá su ropa. Si tiene que quedarse una noche es que esto no es una tontería. Y, además, mierda, no me he dado cuenta. Soy idiota.
—¿Cuánto vale esto? —pregunto.
—No te preocupes por el dinero.
—Lo hago, creo que ya he dejado claro que esto es a medias, ¿no?
—Sí, gran hombre de las cavernas.
—Sí, Oh Gran Rey Tay —la corrijo, y se sonroja un instante antes de sonreír.
—Entra dentro de mi seguro médico.
—Mierda, ¿estas cosas se pueden meter en los seguros?
—Por lo visto sí, esta mañana he llamado al mío y eso me han dicho.
—Joder, voy a tener que empezar a pedir el tipo de seguro médico que tiene las tías que me follo.
Rueda los ojos y me doy una patada mental por decir algo tan estúpido delante de ella. Joder, soy un insensible.
—Oye —llego a su altura y le agarro la mano de nuevo—, perdona por mis palabras.
—No hay nada que disculpar, solo eres Tay siendo Tay.
Por algún motivo me jode esa frase, pero no me paro a analizar el motivo ya que llegamos a una enorme recepción blanca donde una chica mona con un auricular para atender llamadas nos da la bienvenida.
—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarles?
—Tengo una cita con el doctor Panabaker, soy la señorita Pearson.
La chica mira la agenda en su iPad y asiente.
—La tercera puerta del segundo piso, le aviso de que han llegado.
—Gracias —contestamos ambos al unísono.
Nos dirigimos al ascensor y vuelvo a coger su mano. Ella me deja, aunque noto que se tensa. No entiendo por qué me ha dado ahora por querer ir así de esta manera con mi caperucita, supongo que es una forma de mostrarle apoyo, será eso, ¿no?
Llegamos a la puerta y se suelta para llamar. Cuando nos dan paso entramos y un tipo de unos cuarenta casi cincuenta, nos recibe. El hombre mira a Gwen de arriba abajo y después a mí. Casi gruño.
—Buenas tardes, doctor, estoy aquí por…
—Sí, no se preocupe, señorita Pearson, tengo aquí mismo su expediente. ¿Ha leído el e-mail?
Ella asiente.
—¿Y tiene alguna duda?
—Creo que no.
—¿De qué e-mail habla? —susurro, aunque no lo suficientemente bajo porque el medico nos oye.
—En el que explicamos el procedimiento y la recuperación. Si hubiese sabido que el novio iba a venir le hubiéramos enviado también uno.
—No, él no es mi novio —se defiende Gwen.
—Perdón, supuse que era el padre.
—Lo soy —le corto en un tono territorial que me sorprende poseer.
—Es una larga historia —trata de justificarse Gwen, y me jode.
—No se preocupe, señorita —dice el tipo incorporándose de su silla—, aquí no estamos para juzgar a nadie, solo para poner solución al problema.
¿Problema? ¿Este tipo acaba de llamar problema a mi bebé? Voy a partirle la cara. Espera, ¿a qué demonios viene ese pensamiento?
—Si necesita ayuda después de hoy no dude en llamarme, este es mi número privado y hago visitas a domicilio.
Sus palabras me dejan totalmente perplejo, ¿este tipo está tratando de ligar con mi caperucita delante de mí?
Una enfermera entra justo cuando voy a decirle por dónde puede meterse su número y le pide a Gwen que la acompañe. Yo puedo esperar en la sala de fuera donde hay máquinas de café y refrescos junto con la bolsa de ropa. Al cabo de una media hora ella aparece con una bata y sus Converse pintadas a mano de Oliver y Benji. Intuyo que debajo no lleva nada, y eso hace que se ponga dura solo de imaginarme abriendo esa bata.
—Eres un pervertido —dice leyendo mi cara.
—Tú eres la que está casi desnuda delante de mí.
Rueda los ojos, pero se ríe. Me gusta hacerla reír.
—Oye, ¿ha sido cosa mía o el doctor ha tratado de ligar conmigo?
—No ha sido cosa tuya.
Mira hacia el pasillo donde está la consulta del buen doctor y asiente.
—¿Estás interesada? —pregunto tratando de que parezca una broma, pero el tono que sale es mucho más serio de lo que me gusta reconocer.
—Ni de coña, ese tío debe ser un pirado si trata de ligar con mujeres que están a punto de deshacerse del hijo de otro.
Respiro hondo, doy un paso hacia ella y la envuelvo en un abrazo contra mi pecho. Se queda inmóvil un instante y después me rodea con sus manos.
—No sé por qué me estás sosteniendo así —murmura contra mi cuello—, pero es algo que necesitaba y no voy a rechazar. Así que gracias.
No voy a corregirla y decirle que esto es más por mí que por ella porque eso implicaría tener que pensar en demasiadas cosas.
—Señorita Pearson, puede pasar ya.
Noto un ligero temblor, y antes de dejarla ir la miro a la cara.
—¿Estás segura? —susurro para que solo nosotros lo oigamos.
Asiente, y esta vez es Gwen quien busca mi mano mientras caminamos tras la enfermera. Llegamos a una habitación en la que nos dicen que puede dejar su maleta y después la seguimos hasta lo que parece una especie de quirófano. A ella la colocan en una silla de tortura medieval que hay en el centro y que no tengo clara que sea legal. ¿Quién demonios ha inventado eso?
A mí me dan una bata como la que llevan los enfermeros y un gorro que me niego a poner, es ridículo hasta niveles insospechados. Gwen me mira y sonríe nerviosa. Acepta que yo esté ahí sin ese cacharro en la cabeza y me sitúo a su lado mientras le colocan los pies en unos estribos que hacen que esté completamente abierta para quien quiera mirar. No me gusta. Le ponen una sábana por encima y me relajo. Aunque sigue sin gustarme.
—Hola, señorita Pearson. Soy el doctor Anstrio y seré el encargado de solucionar el problema.
Otra vez llamando problema a mi bebé. Gruño y mi caperucita me aprieta la mano, creo que lo he hecho demasiado alto.
—Gwen, llámeme Gwen, si va a llegar más lejos que mi novio del instituto sin siquiera invitarme a una copa al menos dejémonos de formalismos.
Todos los allí presentes nos reímos. Me gusta su humor.
—Muy bien, Gwen. Ahora voy a introducir este aparato en tu interior. No va a sentir más que una ligera incomodidad, trataremos de que sea lo más rápido posible y que no tengamos que raspar demasiado.
Aprieto la mano de Gwen para que sepa que estoy aquí y ella se muerde el labio, nerviosa. Ni siquiera me mira. Y yo dejo de hacerlo porque no puedo apartar mis ojos de ese aparato que va a succionar a mi bebé para después… ¿qué hacen después? ¿Lo tiran por el retrete? ¿Lo queman? Oh mierda, no me gusta esto.
—¿Estás segura? —vuelvo a preguntar poniéndome de rodillas a la altura de su cara.
Gira su cabeza para mirarme y cuando hace un pequeño movimiento en el que se encoge sé que el medico ha introducido el succionador de hijos dentro de ella.
Mierda, no quiero que esto pase, no quiero que aborte a mi bebé.
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Capítulo 12
Frank, ¿qué has hecho?
Gwen
 
Casi tengo que aguantar una carcajada cuando veo como intentan que Tay se ponga el ridículo gorro sobre la cabeza para poder estar a mi lado. Él se niega y yo acepto que no lo lleve, aunque la enfermera se empeña en que hay muchas infecciones y enfermedades que se contraen en quirófano de la forma más inesperada.
A mí me parece que Doña Agonías quiere meterme miedo en el cuerpo y no lo va a conseguir. Si tuvieran que abrirme en canal me lo pienso, pero solo voy a tener que abrirme de piernas. Sonrío. Justo como empezó todo esto.
Me ponen los pies en los estribos de la silla y una sensación horrible recorre todo mi cuerpo. Necesito escapar de allí, miro a Tay y él parece estar a punto de gruñir. Dejo que mi mente vuele hasta el día en que enterramos a mi abuela.
∞∞∞
 
Miro la tumba y me parece increíble que la única persona que siempre ha estado a mi lado ahora esté bajo tanta tierra. Tengo ganas de tirarme al suelo de rodillas y empezar a escarbar. Miro a mi madre y la veo tan impresionante como siempre. Su pelo rubio brilla bajo el sol y sus enormes gafas ocultan los ojos rojos que sé que ahora tiene. La abu siempre me decía que mi madre era una Marilyn con el buen gusto de una Jackie. Tardé años en entenderla, pero ahora que la miro puedo decir que es verdad.
—Vamos, pececito, tenemos que ir a recoger tus cosas.
Mi madre me tiende la mano y yo se la cojo. Soy demasiado mayor para esto, aunque lo necesito, y ella. Ambas. Mamá y la abu tenían una relación rara. Otras en el camping de caravanas se han largado y han dejado a sus hijos a cargo de quien estuviera allí, y por eso son odiadas, además de que quien se queda se amarga. La abu no, amaba a mi mamá y nunca jamás dijo nada malo de ella.
El tipo que sé que es mi padre se acerca a nosotras de la mano de una chica joven. Supongo que es su nueva novia. Mamá dice que tiene algún tipo de crisis o que simplemente no es capaz de encontrar a una mujer madura que lo soporte, por eso siempre va con crías.
—Frank, ¿qué haces aquí?
—Quería presentar mis respetos a Mary Anne. Ella ha criado a nuestra niña.
Me mira con ojos paternales y yo alzo las cejas para que tenga claro que no me trago lo de ser el padre del año.
—Eso quizás deberías de haberlo hecho cuando aún estaba viva.
—Suzy Lu, no empieces, sabes que no me soportaba y no me dejaba ni acercarme a Gwen.
—Claro que te dejaba, solo tenías que entregarle el cheque de la manutención para tener acceso a ella.
Soy poco más que una niña, pero tengo claro que esta conversación no debería estar presenciándola.
—Ha sido muy difícil tener un buen trabajo, el quedarte embarazada me sacó del instituto y no tengo ni el título.
Mamá suelta una carcajada y mira a la chica de arriba abajo.
—¿Por qué no aprovechas y vas a clase con tu amiguita? Debe estar en segundo curso, ¿no?
La chica va a contestar, papá le da un apretón en su mano y niega con la cabeza.
—Suzy Lu —le advierte.
—No, Frank, no voy a dejar que nos eches la culpa de tu mierda de vida. Tú decidiste dejar el instituto, de no haberlo hecho te habrían acabado echando igualmente, y lo sabes.
—¿Ha venido tu madre? —pregunta mi padre, y mamá me da una mirada rara, como si quisiera comprobar que sigo ahí.
—Algún día tenía que enterarse —farfulla antes de contestar—. No, y mejor que no la vea aparecer por aquí o voy a patear su culo por todo el Estado hasta que se largue.
Mamá respira hondo y continúa.
—Si no quieres nada más, tengo cosas que hacer.
—La verdad es que sí que hay algo. Esperaba verte a solas…
—Lo que tengas que decir puedes hacerlo delante de Gwen, solo tenía un secreto con ella y tú lo has jodido, como siempre.
No entiendo nada. Mi padre me mira y se rasca la nuca.
—Verás, como su tutora legal ha muerto creía que podría ser yo quien ocupase su lugar.
Sus palabras me sorprenden sobremanera. Mi padre ha estado ausente toda mi vida. Sé que es un bueno para nada y un vago. No quiero irme con él.
—¿Qué mierda estás diciendo, Frank?
—Tú tienes una carrera en Los Ángeles, ambos sabemos que no la vas a dejar por volver aquí para criarla.
La amargura en el tono de voz de mi padre casi hace que sienta lastima por él.
—Steffi es una gran mujer y cuidará de ella —prosigue, y supongo que la tal Steffi es la niña que tiene a su lado, y digo niña porque al lado de mi madre llamarla mujer sería una broma.
—Frank, no tengo tiempo ni ánimo para esta mierda.
Mi madre trata de pasar por el medio de esos dos, y cuando lo hace vemos un coche de la policía aparcado a unos metros.
—Frank, ¿qué has hecho?
—Estoy en mi derecho de disputar la potestad de mi hija.
Los agentes se bajan del coche y se dirigen hacia donde estamos. Mi padre los saluda y entiendo que son amigos, por la edad supongo que del instituto. O quizás de las juergas que se corre en los pueblos de al lado.
—Señorita Suzy Lu, debe entregar a su hija para que viva con Frank hasta que lleguen a un acuerdo —dice el más gordo.
—Y una mierda, Richard, sabes que no la va a cuidar —contesta mi madre.
—Más respeto, señorita, si no quiere que…
—¿Me vas a detener, Robbie? —le corta mamá—. ¿Ya no recuerdas las veces que nos saltamos la clase para fumar porros en el parque?
—Ha pasado mucho de eso, ahora soy policía.
—Ya veo, y muy bueno por lo que estás haciendo, ¿no?
El sarcasmo que destila mi madre me hace sonreír. Puede que haya tres tipos tratando de amilanarla, pero lejos de conseguirlo ella se crece. Me siento orgullosa.
—Voy a llamar a mis abogados —suelta mi madre.
—Hazlo si quieres, de momento Gwendolin se viene con nosotros —dice el policía, y doy un paso atrás.
—No lo pongas más difícil —me sugiere mi padre.
—Gwen —la voz de mi madre me saca de la cuenta atrás que había comenzado a cantar en mi cabeza para echar a correr—. Voy a solucionar esto, vete con ellos.
—No quiero.
—Ni yo, pero tenemos que hacerlo bien si queremos que no nos separen.
Miro a los tres tipos y a la tal Steffi y asiento. Mi madre me besa la frente y amenaza a mi padre con que le cortará los huevos y los usará de felpudo si algo me ocurre. Me meto en el coche de policía y me llevan a la que es la actual casa de mi padre. Una pocilga huele mejor. La casa está llena de mierda. El jardín es como una selva y la cocina está para quemarla entera.
—Ese será tu cuarto.
Frank señala una puerta y yo me arrastro hasta allí sin hablar. Si no he tenido voz ni voto en esto les voy a dar la ley del silencio. Giro el pomo y meto la cabeza, una cadena me da en la cara, tiro de ella y se enciende la bombilla. Esto no es una habitación, es una despensa con un colchón en el suelo.
Miro a mi padre que está tirado en un sofá con la cerveza en la mano y estoy a punto de decirle una barbaridad cuando mis tripas gruñen. Voy a la cocina, esquivo los platos sucios que hay incluso en el suelo y abro la nevera. Solo hay cerveza y algo que es probable que antes no fuese de ese color. Arggg. Esto es asqueroso. Abro los armarios hasta que encuentro un paquete de cereales cerrado. Me lo llevo a mi "habitación" y me tiro al suelo para comérmelo. Ni siquiera tengo ventana. Al pasar un rato escucho la puerta de la entrada, unos pasos, algunas palabras y pisadas por el pasillo en mi dirección. Me empujo contra la pared, y cuando alguien abre la puerta lamento no tener nada a mano que poder clavarle.
—Menuda mascota te has echado, Robbie me dijo que te quedabas a la mocosa.
Vuelve a cerrar y me ignora como si de verdad no fuese más que un animal de compañía. Nunca había visto al tipo y no me gusta. Me arrastro fuera de mi despensa y voy sin hacer ruido hasta el pasillo para escuchar de lo que hablan, a ver si me entero de quién es el imbécil este.
—¿A estas alturas te han entrado ganas de ser padre? —se burla el señor Imbécil.
—Que va —contesta mi padre—, la perra de Suzy Lu ahora tiene dinero y no va a compartirlo, así que tendrá que pagarme por la manutención de la cría. Bueno, y algún suplemento más si quiere verla.
Los dos se ríen y decido que me largo de allí. Salgo por la puerta principal sin hacer ruido y me dirijo hacia la calle cuando el coche de policía se estaciona delante de mí, y para mi mala suerte me reconoce.
—¿Dónde crees que vas? —dice el gordo cogiéndome del antebrazo y dirigiéndome de nuevo hacia la casa de los horrores.
—Déjame, Frank no me quiere, es solo por…
—¡Frank! —grita el gordo ignorándome —. Se te está escapando el dinero de casa.
Lo miro atónita, por supuesto que está en el ajo. Cerdo cabrón.
—Si vuelves a intentar escapar te juro que te vas a arrepentir —me amenaza mi adorado padre.
Si crees que no lo voy a intentar es que no me conoces, le contesto mentalmente.
Esta vez me lleva a la segunda planta, abre una trampilla del techo de la cual sale una escalera y me hace subir. Una vez que estoy arriba escucho como cierra con el pasador de fuera para que no pueda bajar.
Me ha encerrado y ni siquiera se ha preocupado de si tengo comida o agua. Miro a mi alrededor y solo hay cajas y sábanas cubriendo cosas. Hay más polvo que en el desierto, y lo único que se me ocurre es empezar a patear todo lo que encuentro. Si cree que voy a quedarme como una cachorrita en un rincón esperando a que me digan lo que debo hacer está más que jodido.
Cuando ya casi no me quedan cajas que tirar, veo una que ha volcado su contenido y en el cual hay cosas para ir de acampada. Me agacho y veo que hay algo que me puede ayudar. El pueblo en el que vivimos es parte de una comarca más grande, por ello no tenemos bomberos. Si algo ocurre tienen que venir, y eso significa que, con suerte, no serán amigos de mi padre y podré convencerlos de que no pueden dejarme aquí.
Busco una botella y rasgo una de las sábanas. Con el mechero para hoguera que he encontrado en la caja me paseo por la estancia. Si empiezo un fuego y no se dan cuenta voy a morir antes de que siquiera alguien avise a los bomberos. No. Tengo que ser más lista. Veo una rejilla y un plan viene a mi cabeza. Me subo a un taburete y enciendo la sábana que está dentro de la botella. La pongo junto al respiradero y cuando la llama hace humo soplo para que se meta por las rendijas. Hay un momento en que siento que me falta un poco el aire y decido ir a la ventana que se encuentra al otro lado, abrirla y respirar aire limpio. Cuando me siento mejor vuelvo a hacer lo mismo. Esta vez no tardo en oír los gritos de mi padre y el pasador de la trampilla abrirse. Cuando mi padre asoma la cabeza tiro la botella contra una pila de sábanas y cartones y estos comienzan a arder. Frank sube corriendo y yo aprovecho para bajar. No llego muy lejos. Una mano me detiene agarrando mi hombro y al girarme veo a mi padre muy cabreado. No me lo espero, me suelta una bofetada y comienza a insultarme.
La cabeza me da vueltas y ni siquiera recuerdo cómo he llegado al jardín, pero cuando las sirenas de los bomberos suenan cerca es ahí donde me encuentro. Miro hacia arriba y veo el humo negro salir por la ventana que había abierto. Mi padre trata de salvar algunas cosas mientras el agua comienza a inundar la casa gracias a las mangueras a presión. Tardan una buena media hora antes de que puedan decir que el fuego se ha extinguido.
—¿Qué te ha pasado? —escucho la voz de una mujer, y veo que es una agente de policía del condado de al lado que empieza a quitarme un poco de sangre del labio partido—. ¿Quién te ha hecho eso?
Sin decir ni una sola palabra me giro, busco a mi padre, sonrío y lo señalo. Me duele la mueca por el corte en mi labio, sin embargo, no dejo de sonreír cuando veo que la mujer va hacia Frank y lo tira al suelo en un movimiento maestro, le hinca la rodilla en la espalda y le pone las esposas.
Después de eso llaman a mi madre, que se había alojado en un hotel a las afueras, y le piden que venga a buscarme. Ella frunce el ceño cuando ve mi corte, sin embargo, no dice nada, solo me abraza y me susurra lo orgullosa que está de mí.
—Recojamos tus cosas y larguémonos de este lugar —dice mi madre subiendo al coche sin mirar atrás.
Vamos a la caravana y no entra. Nunca lo hace. Demasiados recuerdos, supongo. Hago una maleta con lo que voy a necesitar y el resto mi madre me promete que una empresa de mudanzas lo empaquetará y dejará en un almacén.
Cuando ya no hay nada más que hacer en este lugar que ha sido mi hogar durante tantos años, me subo al coche de mamá.
—¿Hay alguien de quien te quieras despedir?
Niego con la cabeza. No he sido muy popular por este sitio, para ser sinceros, me han hecho bullying tantas veces que he perdido la cuenta. Amigas no tengo, novio no quiero y mascota mi abu no me dejaba.
—Entonces despídete, porque si puedo evitarlo jamás volverás a este lugar.
Miro por la ventanilla y digo adiós a lo único que he conocido en mi vida. Luego me acomodo en el coche del año de mamá y pongo la radio. Cuando llevamos una media hora de camino decido que es momento de aclarar algo y bajo la música.
—¿Puedo preguntarte una cosa?
—Claro, pececito.
—¿A qué se refería Frank con eso de que si había ido tu madre al entierro de la abu?
Ella me mira y sonríe.
—Eres demasiado inteligente para tu propio bien.
No entiendo lo que quiere decir.
—Supongo que es momento de que lo sepas. —Mamá suspira y comienza—. Tu abuela en verdad es mi abuela, mi madre nos abandonó cuando yo era poco más que una niña de cinco años.
Su declaración me impacta y permanezco en silencio mientras ella cuenta toda la historia. Tarda como veinte minutos en desmontar mi vida, y yo trato de asumirlo lo mejor que puedo. Una vez que termina, pone su mano en mi pierna y me pregunta.
—¿Estás bien?
—Creo que sí.
—Ya ves la maravillosa familia a la que perteneces. Tu legado es abandonar a tu hija.
Me mira y niega con la cabeza.
—No, tú no eres como yo o como mi madre, tú eres como la abu. Era una mujer preciosa, inteligente, con un gran futuro… Podría haber hecho lo que quisiera y, sin embargo, se quedó en ese agujero para cuidar de su bebé, después de mí y por último de ti.
—Siento que tuviera esa vida —murmuro.
—No lo hagas, fue su elección. Jamás se arrepintió de haber cuidado de sus chicas, como ella nos llamaba.
—¿Estás segura?
Mamá asiente.
—Tranquila, Gwen, has salido a la abu, gracias a Dios. Eres leal y te preocupas de que los demás sean felices. Y, por el incendio que has provocado, también sabes cuidar de ti muy bien.
Sonrío.
—Gracias, mamá —le digo acostando mi cabeza en su regazo mientras ella conduce unas horas más. Cuando llegamos a nuestro destino no puedo evitar bajarme y admirar lo que tengo ante mí.
—Bienvenida, hija mía, a tu nuevo hogar, la mansión de Playboy.
∞∞∞
 
La voz masculina que me habla me saca de mis recuerdos y me devuelve a la sala en la que estoy.
—Hola, señorita Pearson. Soy el doctor Anstrio y seré el encargado de solucionar el problema.
Escucho a Tay gruñir y le aprieto la mano.
—Gwen, llámeme Gwen, si va a llegar más lejos que mi novio del instituto sin siquiera invitarme a una copa al menos dejémonos de formalismos.
Todos se ríen.
—Muy bien, Gwen. Ahora voy a introducir este aparato en tu interior. No va a sentir más que una ligera incomodidad, trataremos de que sea lo más rápido posible y que no tengamos que raspar demasiado.
Tay aprieta mi mano y mis nervios comienzan a aumentar. No puedo mirarlo, no ahora que está a punto de pasar todo.
—¿Estás segura? —escucho a Tay preguntarme, y al girar mi cara veo que está de rodillas frente a mí.
En ese momento siento como el doctor mete el aparato que va a sacarme al bebé y me encojo, no, aprieto mi interior.
—Relájate, Gwen, solo será un momento —me dice la enfermera Doña Agonías.
De pronto me doy cuenta de que esto no es lo que quiero, no estoy preparada, no puedo dejar de pensar en que hay un bebé dentro de mí que necesita mi ayuda para poder nacer. Joder. Está indefenso, solo me tiene a mí y, en vez de protegerlo lo estoy matando. Mierda.
—¡Detente! —grito removiéndome en la silla.
El doctor levanta la cabeza y noto que saca el aparato de mi interior.
—Gwen, es normal que estés nerviosa…
—No, no quiero esto, dejadme salir, no quiero matar a mi bebé.
Comienzo a hiperventilar. Estoy medio amarrada por los tobillos. Empiezo a patalear para soltarme. Mi histeria comienza a crecer.
—Gwen —me llama Tay agarrándome por los hombros—, mírame.
—No puedo, lo siento, sé que te dije que sí, pero no puedo. Por favor, ayúdame, te prometo que me voy a ir lejos, no me obligues a…
—¡Gwen! —me grita para que lo escuche—. Confía en mí, ¿puedes?
Clava sus ojos en mí con una intensidad que casi me asusta y, aun así, asiento. Tay besa mi frente y después ordena que me suelten. En ningún momento se aparta de mi lado, y cuando por fin siento que estoy libre y me voy a incorporar para bajarme, él pasa sus manos debajo de mí y me alza contra su pecho.
Me acurruco contra su cuello y siento su corazón latir a toda velocidad. Da una patada a la puerta y siento que respira hondo cuando salimos de esa sala. Lo único que logro oír es una palabra que me llega al alma y sale en un susurro de sus labios.
—Gracias.
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Capítulo 13
No voy a darte su número
Tay
 
Llevo a Gwen apretada contra mí hasta la habitación donde hemos dejado su bolsa con la ropa para pasar la noche. La deposito sobre la cama, junto a la ropa que traía puesta que ahora está doblada a los pies, y voy hacia la puerta.
—No intentéis entrar —amenazo a la enfermera amargada y al doctor que ha tratado de matar a mi bebé. A este último le doy una mala mirada. Sé que no es su culpa, sin embargo, no puedo evitar querer meterle ese succionador por el culo hasta que le salga por la boca.
Una vez el cierre está echado, me giro y me apoyo contra la puerta. Gwen me mira, y durante un minuto ninguno de los dos habla.
—Lo siento —susurra finalmente.
—No lo hagas.
Mi respuesta la deja algo descolocada.
—Esto es algo que debes tener claro. Soy un imbécil, pero entiendo que para una mujer no debe de ser fácil.
Asiente y trato de no tener la conversación que realmente quiero tener en estos momentos. No es el lugar para ello. Tampoco quiero coaccionarla, ella debe decidir.
—¿Puedo dejarlo para otro día? —pregunta en un tono que denota que está aguantándose las lágrimas.
—Cuando estés preparada te acompañaré de nuevo.
—Gracias —susurra, y quiero gritarle que deje de agradecerme y sobre todo que deje de comportarse como lo está haciendo ahora. Puedo lidiar con una Gwen cabreada, pero con una frágil, como la que tengo delante, no, me está matando verla así.
Me giro cuando empieza a quitarse la bata que le han dado. Es estúpido, lo sé, sin embargo, también sé que si la veo desnuda mi Oh Gran Rey Tay va a querer salir a saludarla.
—Ya estoy. —Vuelve a hablar en un susurro cuando ha terminado de vestirse.
Me doy la vuelta y tiene la cabeza agachada, mira hacia el suelo como si fuera allí a encontrar las respuestas que busca. Me acerco y cojo su bolsa, paso mi brazo por sus hombros y se agarra a mi cintura. Caminamos así hasta la salida. Abrir la puerta con la mano de la maleta no ha resultado fácil, pero no quería soltarla, y ella parece que tampoco quería que lo hiciera.
Llegamos al parking y ni siquiera pienso en su coche. Nos llevo al mío, abro y me encargo de abrocharle el cinturón. Se acurruca y tapa su cara con su precioso pelo negro. Mi caperucita. Cierro la puerta y respiro hondo. Mientras voy hacia el lado del conductor me doy cuenta de algo. Siempre he sabido que estoy roto, desde lo que me ocurrió al pasar la frontera lo he estado, ¿que cómo lo sé? Fácil, escucho los pedazos de mi alma cada vez que respiro. Excepto cuando estoy con ella, cuando Gwen está cerca lo único que oigo son los latidos de mi corazón acelerarse. No me gusta. No quiero esto. No necesito esto. No otra vez. No voy a dejar que una mujer vuelva a romperme todavía más.
Entro en el coche, y cuando la miro veo que tiene las mejillas mojadas de llorar, le aparto el pelo y confirmo que está inundada en lágrimas.
—Oye, ya está, ha pasado —susurro tocando su pelo.
Parece no oírme, no deja de llorar y empiezo a ponerme nervioso. Creo que esto se me está yendo de las manos. Necesito ayuda. Amber. Lo sabe y es su amiga. No tengo su número, pero creo que sé quién puede dármelo, ahora mismo Gwen no es una opción, creo que está teniendo algún tipo de crisis nerviosa.
—Dix, necesito el teléfono de la pelirroja —suelto nada más que escucho que descuelga.
Sé que entre esos dos hay algo. He visto cosas que no debería y… bueno, eso es raro. Dix nunca regala nada. Aunque también es raro lo de Zed, el cabrón no es el mismo desde que la rusa apareció. Hasta J lo dice.
—No voy a darte su número —farfulla.
—Lo necesito, es urgente que pueda verla.
—¿Qué ocurre? —Ahora su tono es más de preocupación.
—Es… bueno…
—Tay, sé que está pasando algo en tu vida y soy el primero que no quiere meterse donde no le llaman, pero estoy aquí si me necesitas.
Respiro hondo y asiento mirando como Gwen sigue llorando sin querer hacer contacto visual conmigo.
—Ha pasado algo con la contable y ahora mismo está en mi coche llorando, creo que está teniendo una crisis nerviosa.
—¿Hablas de Gwen?
—Sí.
—Mierda, la pelirroja te va a matar, ella ama a esa chica.
—No he hecho nada.
—Por la hora que es debe estar en clase, voy a buscarla y nos vemos en su apartamento.
—No tengo ni idea de dónde es —le aclaro.
—Más te vale —gruñe—. Ahora te mando ubicación.
Cuelga y espero un instante mirando el móvil hasta que veo donde tengo que ir. Arranco y pongo rumbo a la casa de Amber. Por suerte mi coche es automático, porque pongo mi mano sobre Gwen mientras conduzco y ella la agarra como un salvavidas. Al llegar veo que Dix está esperándome en la puerta con la pelirroja al lado.
—Como le hayas hecho daño voy a usar tus bolas en el árbol de navidad —me amenaza la mujer que ahora corre hacia el lado del copiloto y a la cual Dix no le quita ojo.
Se agacha con la puerta abierta y veo como habla con Gwen, me mira un par de veces y asiente.
—¿Se puede saber qué cojones está pasando? —pregunta Dix.
—Supongo que es momento de que lo sepas, eres el único de los chicos que va a conocer esto, así que guárdame el secreto.
—Siempre.
—Gwen está embarazada.
Asiente como si le hubiera dicho que he ido a comprar el pan, hasta que se da cuenta de la situación, y entonces se queda paralizado con los ojos abiertos como platos.
—¿Es tuyo?
—Eso parece.
—Me cago en la hostia. No sabía que ibais tan en serio.
—No lo hacemos.
Mi respuesta hace que la cabeza de Dix explote. Sabe cómo soy yo y como es Gwen, que hayamos tenido algo es como una realidad alternativa. Todavía no entiendo cómo ha sucedido todo esto.
—Tú, el que no compra sus propios condones —me llama Amber, y le doy una mirada a Dix para que entienda que luego se lo explico—. Ayúdame a subirla a casa.
Me agacho y recojo a Gwen como en la clínica. Ella se acurruca en mi pecho y me gusta demasiado esta cercanía. Su confianza. Sigo a Amber hasta su piso. Dix va detrás de mí observando todo como si fuera la primera vez que pisa este lugar. Cuando la pelirroja abre la puerta me indica que vaya hasta el fondo y la deje en su habitación. Ella lleva la bolsa de ropa y hago lo que me pide. Cuando la deposito sobre el colchón se hace una bolita pequeña, como si quisiera desaparecer.
—Esperad fuera —nos ordena la dueña de la casa y ambos salimos al salón.
La puerta del dormitorio se cierra y nos quedamos de pie, mirándonos como dos idiotas hasta que Dix habla.
—Aún estoy flipando con esto.
—Y yo —contesto—. Las cosas han sido algo locas entre nosotros.
—Gwen y tú… Axl se va a volver loco cuando lo sepa.
Suspiro y asiento varias veces.
—¿Qué ha pasado para que esté así?
—¿Te refieres a embarazada o a llorando?
—Para ser sincero, tengo curiosidad por ambas respuestas, pero solo si quieres dármelas.
—Usé un preservativo que me regaló la gemela y resulta que estaba pinchado. La mala suerte quiso que Gwen se tomara la píldora del día después y a las horas vomitara sin darse cuenta de que eso anulaba el efecto.
—Joder, qué mala suerte. Ahora entiendo lo que ha dicho Amber, deberías comprar tus propios condones, te daría de mi arsenal, pero te quedarían demasiado holgados —se burla para relajar el ambiente.
—Créeme, he aprendido la lección. Y respecto a su estado actual… estábamos en la clínica para practicarse un aborto.
—Vaya.
—Cuando el doctor comenzó el procedimiento simplemente no pudo seguir y, bueno, aquí estamos.
La puerta de la habitación se abre y voy hacia allí, Dix me sigue. Amber sale y la deja medio abierta.
—Se ha quedado dormida, está agotada, el estrés del trabajo, las horas que pasa en el Broken y… bueno, que el bebé consume su energía, aunque ella no se dé cuenta de eso. Voy a prepararle una infusión para cuando se levante, vigila que no se despierte y se encuentre sola —me ordena.
Asiento y entro en la habitación. Está con los ojos cerrados, y su rostro relajado me transmite paz. Por un momento estoy tentado a tumbarme detrás de ella y hacer la cucharita. Mierda. Yo no he hecho eso en mi puta vida. Me conformo con darle un beso en la frente y me voy al otro lado de la cama, donde está Dix, junto a la puerta.
—¿Estás seguro de que no te interesa más allá de saber que no vas a ser padre? —pregunta, y no puedo evitar mirar la espalda de Gwen, como sube y baja acompasada por sus respiraciones.
—Quizás en otra vida podría haber sido la indicada.
Respiro hondo.
—No confío en las mujeres, ni en Gwen ni en ninguna otra. No tienen buenas intenciones, solo piensan en ellas mismas y son egoístas. No la quiero en mi vida, ni a Gwen ni a nadie. Estoy bien como estoy, follando y desechando.
Amber entra en la habitación y nosotros nos despedimos. Ahora que parece tener todo controlado, es una tontería que sigamos aquí.
Salimos del apartamento y vamos a la calle en silencio.
—Sabes, creo que te pasó algo muy malo, y entiendo que por ello pienses como lo haces —comienza a decir Dix mientras abre la puerta de su coche—, pero si una mujer confiara en mí como lo ha hecho ella y yo la mirara como lo haces tú… En fin, sabes que estoy roto, que todos lo estamos, sin embargo, he visto que tú puedes dejar de estarlo. Es decisión tuya, hermano.
Sin dejarme darle réplica alguna, se monta en el coche y se larga. Me quedo mirando la puerta de entrada al edificio y me debato en si subir o no. Decido que no, eso complicaría demasiado las cosas. Necesitamos hablar antes y ver qué va a ocurrir en un futuro. Me ha dicho que va a reprogramar la intervención y yo le he prometido estar a su lado. Ahora tengo que lidiar con cómo me siento por ello.
Ni siquiera como antes de entrar a trabajar. Esta noche tengo tres pases y no sé si voy a ser capaz de concentrarme. El primero es con Angy, es una buena follada, sin embargo, es demasiado intensa. Espero que no quiera nada más que bailar esta noche porque no estoy de humor.
—Hola, Dulzura, necesitas un palo para esa fregona —suelto a la nueva de la limpieza para seguir jugando mi papel de chico descarado.
Aunque ahora mismo no siento ni una pizca de ganas de follar, cosa que me preocupa porque es puro sexo con patas esta mujer.
—Ya tengo una, pero viendo el tamaño de tu paquete creo que solo me daría para el mango de la escobilla del váter —contesta la chica y sonrío.
Me gusta este juego que nos traemos, es divertido, me recuerda a mi hermana Lis, me cuesta verla de otra manera que no sea fraternal, será por eso que no me la quiero follar. Seguro.
Entro en los vestuarios y me cambio para el primer pase. Cuando llego al escenario Angy me mira con deseo, y me paso todo el rato esquivando su mano. Joder, es como un pulpo. Me toca la polla demasiadas veces y no me gusta. Me molesta. Al menos el pase acaba pronto y el telón cae.
—¿Puedes venir un momento? —pregunta la bailarina con voz sensual.
La sigo y entramos al almacén detrás del escenario, supongo que quiere mirar algo del atrezo. O no. Cae de rodillas en cuanto cierro la puerta y lanza su boca contra mi paquete. Siento la humedad en mi tanga antes de poder apartarla.
—¿Qué demonios haces? —pregunto retrocediendo.
Ella gatea como si fuera una gatita sexy e incluso ronronea.
—El otro día sobre el escenario casi me follas, y desde entonces he tratado de bajar el calentón, pero no he podido, no hay otro como tú, soy adicta a tu polla.
Madre mía, esta chica está muy jodida de la cabeza, necesito hablar con Axl para que nos cambie el turno.
—Lo único que voy a hacer para que se te baje es decirte que no pensaba en ti, lo que te hice sobre el escenario iba dirigido a alguien del público a quien no dejé de mirar.
Mis palabras parecen enfurecerla, se levanta, me da una bofetada y se va. Genial, ahora necesito hielo para disminuir el color antes de mi siguiente actuación.
Salgo del almacén y entro a la sala, por suerte solo está J que me mira la mejilla, sonríe, va a la nevera y saca una bolsa de hielo del congelador.
—No sabía que te iba el sexo duro —se burla.
—No me hagas hablar, Angy es una puta loca.
—Lo sé, pero es buena en la cama —me suelta J y alza las cejas.
Niego con la cabeza y sonrío, ella es uno más. Aunque tiene una relación especial con Zed, la verdad es que con el resto es como la amiga que todos necesitamos para ponernos en nuestro sitio. Y eso le encanta.
La puerta se abre y entran Dix y Zed, ambos me miran con el hielo en la mejilla, lo retiro, ven el motivo y se ríen.
—J, no le des tan fuerte, es de piel sensible —se burla Zed.
Es raro que haga esto. Desde que la rubia apareció en su vida está cambiando mucho.
—La de mi polla también es sensible, ¿te la enseño? —le contesto mientras me toco el paquete y lo meneo.
—Tay, estas ridículo —suelta Dix.
La verdad es que tiene razón, estoy en el sofá con solo un tanga, una pajarita y una bolsa de hielo en la mejilla. Me rio y los tres que hay en la sala se unen a mí.
Me quedo solo cuando Dix sale, Zed se mete a la ducha y J acude a la llamada de Axl, que necesita ayuda en la barra. Me recuesto y cierro los ojos esperando mi siguiente pase.
Cuando la puerta se abre veo a Amber aparecer con su uniforme de camarera. El primer día que la vi quise follármela. Cualquiera que la mire y tenga sangre en las venas querría hacerlo, sin embargo, ahora ya no me produce ese efecto, aunque no puedo evitar mirar sus tetas embutidas en la mini tela de la camiseta.
—¿Cómo esta Gwen?
He querido preguntar desde que entró a trabajar, pero me he contenido esperando a que ella me lo dijera. No ha pasado. No voy a quedarme con la duda.
—Bien, se fue después de comer, dijo que tenía que hacer algo urgente.
Frunzo el ceño porque no me cuadra. Si todo hubiera ido como se suponía, iba a pasar la noche en la clínica y después debía descansar así que, ¿qué necesitaba hacer con urgencia ahora que primeramente no?
Antes de que siquiera pueda preguntar, se larga y me quedo con la palabra en la boca. La chica de Zed entra y pregunta por él. Se supone que son solo amigos y compañeros de piso, pero aquí hay algo más seguro.
¿Qué demonios nos está pasando a los chicos del Broken?
Paso la noche ayudando a Axl en la barra viendo como Amber me esquiva, ya solo me queda un pase y me largo a casa. Estoy agotado. Cuando me despierte le escribiré a Gwen para saber cómo se encuentra y así poder tener la conversación que ha quedado pendiente. Subo al escenario con J y la música empieza a sonar. No miro abajo, solo ejecuto la rutina y trato de que no se note que mi mente está en otro lugar. Lo consigo, puesto que cuando me pongo de rodillas al borde del escenario mi tanga se llena de billetes y bueno, a más de una le tengo que quitar la mano de mi polla. El telón cae y me bajo. Axl me espera en las escaleras, parece que está discutiendo con la limpiadora. Esos dos se llevan a matar. No creo que ella dure mucho más aquí.
—Ve a la oficina —me ordena Axl.
—¿Qué pasa?
—Gwen te espera, parece algo urgente.
Frunzo el ceño y salgo directo hacia allí sin siquiera vestirme. De nuevo voy con un tanga y una pajarita, solo que esta vez ambas prendas son negras y no rojas o verdes como en los otros pases. Entro sin llamar y Gwen se sobresalta al verme.
Está un poco demacrada. El cansancio se nota en sus ojos.
—No deberías estar aquí —es lo primero que le digo.
—Siéntate, por favor —me pide de una forma tan fría y profesional que hace que un escalofrío recorra mi cuerpo.
Hago lo que me ordena y me siento frente a ella. Sin cruzar su mirada con la mía me pone una carpeta azul delante y un bolígrafo encima.
—¿Me estás despidiendo? —pregunto desconcertado por la situación.
Axl es el encargado, sin embargo, de alguna forma tiene cierto poder aquí, el propietario del lugar se lo concedió y, aunque rara vez lo usa, cuando lo hace no hay marcha atrás.
—No, no hay motivo para ello.
—¿Entonces? —Respiro aliviado.
—Son los papeles de renuncia a la paternidad, voy a tener al bebé y no quiero que estés en su vida de cualquier manera.
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Capítulo 14
Muy maduro de tu parte.
Gwen
 
En el momento en que le digo qué contienen los papeles que tiene la cara de Tay cambia por completo. Por un momento estaba asustado por perder su trabajo. Nunca le haría eso, él lo adora, es parte de quién es. No voy a olvidar cómo se portó en la clínica ni que me diera espacio para averiguar qué quería hacer.
—No entiendo nada —murmura mirando las hojas que tiene ahora en sus manos.
—Es sencillo, Tay. Sé que te dije que no iba a tenerlo, pero no puedo hacerlo. Lo siento.
No habla, solo me mira, así que prosigo, creo que los nervios me están jugando una mala pasada.
—Te agradezco la forma en la que te has comportado, y siento de verdad no poder cumplir mi palabra, sé que el problema…
—Así que quieres que te firme la renuncia total del problema —me corta.
—Sí.
—Me estás diciendo que no quieres que participe en la vida del bebé de ninguna manera.
—Eso es, te eximo de cualquier responsabilidad sobre la criatura.
Revisa los papeles y los lanza a la mesa mientras se levanta muy enfadado. Pasea por la oficina y no tengo ni idea de lo que ocurre.
—Al menos deberías hacer un contrato como Dios manda —escupe.
Frunzo el ceño y trato de repasar las clausulas por si falta alguna. Lo he comprobado con mi abogado, es un contrato estándar, pero en principio recoge todo lo necesario. Entonces me doy cuenta. Contrato, dinero, no hay nada de eso.
—¿Cuánto quieres? —pregunto cabreada. No pensaba que Tay fuera así.
—¿Me estás ofreciendo dinero? —Casi parece ofendido.
—¿Cien mil será suficiente? —continúo.
—¿Eres capaz de endeudarte para librarte de mí? ¿Podrás pagar lo que cuesta mantener un bebé con lo que te quede de tu sueldo?
—Ese es mi problema.
No le digo que cien mil no es ni siquiera una propina para mí. Soy buena con los números y las inversiones. Y mi negocio funciona muy bien.
—Gracias por tenerme en tan alta estima —dice con la ironía destilando en cada palabra—, a lo que me refería es que falta la cláusula en la que debería estar comprometido a que en caso de que el bebé necesite algo de mí por caer enfermo, yo esté obligado a hacerme las pruebas y toda esa mierda.
—Oh. No había caído en eso.
—Claro que no, solo has caído en la mierda de persona que crees que soy.
Su odio hace que me tenga que defender y delatarme.
—Te oí —le digo haciendo que él se pare en seco frente a mí.
—No sé a qué te refieres.
—En el apartamento de Amber, mientras hablabas con Dix.
Frunce el ceño y rememoro esa conversación en mi cabeza. Me desperté justo para oír lo que ya sabía, pero escucharlo en vivo duele.
—¿Estás seguro de que no te interesa más allá de saber que no vas a ser padre? —pregunta Dix, y yo trato de seguir respirando como si estuviera dormida.
—Quizás en otra vida podría haber sido la indicada.
Las palabras de Tay hacen que se me acelere el corazón antes de que él mismo lo pare y lo rompa.
—No confío en las mujeres, ni en Gwen ni en ninguna otra. No tienen buenas intenciones, solo piensan en ellas mismas y son egoístas. No la quiero en mi vida, ni a Gwen ni a nadie. Estoy bien como estoy, follando y desechando.
Tay me mira y no sé qué pasa por su mente, pero la intensidad de su mirada me asusta.
—Gracias a lo que dijiste he podido tomar una decisión. Sé que no confías en mí, a pesar de que yo sí lo hice en ti.
Sé que ahora recuerda el momento en el que me preguntó en la clínica si podía confiar en él.
—Gwen…
—No, Tay. No entiendo el odio desmedido que escuché en tus palabras, lo que sé es que no voy a hacerte participe de la vida del bebé cuando tú no quieres.
—¿Y si quisiera?
Su respuesta me hace plantearme demasiadas cosas, cosas que no quiero y no necesito. Sé lo que oí, ahora no confío en él, no sé si me dice la verdad o solo está jugando.
—No quieres, lo has dejado claro, y en el caso de que por un momento pensaras en jugar a las casitas y ser papá, no iba a funcionar.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque no confías en las mujeres, no te gustan más que para follar. Tus palabras no las mías —le aclaro cuando parece que va a intervenir—. ¿Qué pasa si lo que tengo es una niña?
Mis palabras parece que lo dejan un poco noqueado.
—No te habías parado a pensarlo, ¿verdad?
Su silencio lo tomo como una afirmación.
—No voy a exponer a mi hija a tu odio, ni al de nadie más. Ella solo va a conocer el amor y los buenos sentimientos.
—No confías en mí… —murmura como si se diera cuenta de ello en este momento.
—Ya no.
Camina de un lado a otro y finalmente coge la carpeta con los papeles. En el fondo me hubiera gustado que las cosas hubiesen sido diferentes, el Tay que he conocido me gusta, mucho. Supongo que solo ha sido una ilusión momentánea.
—Esto se va a la mierda —dice rasgando los papeles por la mitad y tirándolos a la basura.
—Muy maduro de tu parte.
Llega hasta mí, me coge de la mano y hace que me levante.
—Necesitamos hablar, pero no aquí.
—Creo que ya está todo dicho.
—Por favor, solo una charla, después de eso te firmo lo que quieras.
Miro la papelera y alzo las cejas.
—Gwen, te conozco lo suficiente como para saber que tienes al menos dos copias más en tu cajón.
Trato de contener la sonrisa que quiere tirar de mis labios.
—Tres si cuentas la de mi casa.
Tay sonríe, y por un instante mi interior se acelera como ha estado haciendo con él últimamente.
—Voy a ducharme y te espero en el callejón.
—No va a pasar nada en el callejón —le advierto.
Vuelve a sonreír. Se me vuelve a acelerar el alma.
—Tú y yo sabemos que ese callejón es peligroso para ambos, no estaremos demasiado en él. Lo justo para entrar en mi coche.
—¿A dónde iremos?
—¿Confías en mí? —me pregunta, y estoy a punto de negar con la cabeza—. Solo una vez más, por favor.
—De acuerdo.
—Gracias.
Dicho esto, me da un beso en la frente y se larga sin que yo tenga tiempo a decir nada más. ¿Qué demonios ha pasado aquí?
Recojo mis cosas mientras imprimo otra copia del contrato con la cláusula que me ha dicho Tay. La guardo en mi bolso, y cuando el ordenador parece que se ha apagado y voy a irme la puerta suena.
—¿Se puede?
La cabeza de Linda asoma y asiento. La contraté hace poco, fue algo raro, muy, muy raro. No sé. Simplemente parecía necesitar estar aquí y yo acepté, ¿por qué? Porque el Broken se creó cuando yo me sentía de una forma similar.
—Dime, ¿en qué puedo ayudarte?
—Solo quería darte las gracias por el trabajo y advertirte de que es probable que Axl te pida que me eches.
—¿Y eso? —pregunto recostándome en la silla.
Se encoge de hombros.
—Bueno, Axl no es tan malo una vez lo conoces —trato de tranquilizarla.
—¿Y la chica del pelo rosa?
—Esa es J. ¿Qué pasa con ella?
—Me desconcierta. A veces parece que me odia, sobre todo si Axl está cerca. Otras tengo la impresión de que me follaría.
No puedo evitar reírme. J es una puta loca a la que amo porque hace la vida de este lugar mucha más divertida.
—Lo primero puede ser, Axl y ella tienen algún tipo de acuerdo para que mantenga a las chicas a raya a su alrededor.
Linda alza las cejas y me río.
—¿Y por qué debería mantenerme a raya? Te aseguro que no me he acercado a ese idiota con ninguna intención que no sea echar lejía en su bebida.
—Estás muy buena, puede que sea él quien necesita mantenerte lejos. Dicho esto, también te confirmo que J te podría follar, luces como sexo en bandeja.
—¿Sexo en bandeja?
—Sí, eso que te pones sobre una mesa desnuda y sobre ti colocan comida. Tú eres la bandeja y no se usan cubiertos, no sé si me explico.
—Perfectamente —contesta sonrojándose.
Charlamos un poco más y miro mi reloj cuando creo que Tay podría haber acabado.
—Lo siento —se disculpa Linda levantándose de la silla donde se había acomodado—. No me había dado cuenta de la hora que es y yo aquí entreteniéndote.
La verdad es que venir aquí a las tres de la mañana ha sido un impulso que voy a tener que explicar a demasiada gente mañana.
—Estoy cansada, pero mi puerta siempre estará abierta para ti.
Ambas salimos de la oficina, y en el pasillo que da al Broken o al callejón nos despedimos.
—Linda, sé que las cosas en tu vida están algo complicadas, si necesitas hablar tienes mi número. No importa la hora, ya ves que soy un 24/7.
—Gracias, no te imaginas cuánto significan esas palabras para mí.
Ambas sonreímos y salgo del local pensando que, aunque no tengo ni idea de dónde ha salido o qué le está pasando, ha sido una buena idea ayudarla dándole un trabajo. Es más, con su cuerpo estoy segura de que se sacaría una pasta en el escenario.
—¡Gwen!
Escucho la voz de Tay, y lo veo junto a su coche apoyado con la mano en alto. Está recién duchado y mi centro se humedece en cuanto lo veo. Joder. Siempre me ha gustado el sexo, pero desde que estoy embarazada estoy más salida que la punta de un paraguas. Necesito comprarme otro vibrador.
—¿Has venido en coche? —me pregunta abriendo la puerta para mí.
Para ser un imbécil se comporta como un auténtico caballero cuando quiere.
—No, después de comer con Amber pillé un taxi y me fui a recogerlo. Lo he dejado en casa porque aquí no me gusta aparcar. Mi plaza es complicada, y eso que tengo un Smart.
—Entonces vamos directamente.
—¿Se puede saber a dónde?
Su respuesta es solo una sonrisa.
Me dejo llevar y espero que no sea una treta para matarme y enterrar mi cuerpo en el desierto. Después de unos veinte minutos veo el cartel de Clark County Wetlands Park y ya no sé qué pensar.
—¿Qué hacemos aquí?
—Me gusta ese sitio, es bonito y da mucha paz en medio del caos de Las Vegas.
—A mí también me gusta, pero mira la hora, no creo que esté abierto.
Falta poco para que amanezca y este tipo de sitios no ofrecen visitas nocturnas.
Tay aparca y sale del coche con mucha confianza. Yo lo sigo, y cuando sea acerca a una valla en un lateral del recinto lo detengo.
—No pienso saltar y agregar una detención por invadir propiedad privada a mi expediente.
—Tranquila, tengo las llaves —contesta sacudiendo un manojo en las manos.
—¿Cómo demonios tienes tú las llaves de este lugar?
—Mi padre estuvo trabajando aquí y conocimos al dueño. Es un hombre mayor que me hizo el favor de dejarme usar su sitio para relajarme.
—¿Te ha dado las llaves de este lugar sin más?
—Tenemos un pasado que nos une —responde sin más.
Supongo que tener las llaves lo hace menos delito. Bueno, y también conoce el código de la alarma. Está claro que me está diciendo la verdad.
Llegamos hasta un lugar parecido a una caseta de herramientas. Tay abre y veo varias bicis colgadas en la pared además de útiles de jardín.
—¿Sabes montar? —pregunta.
Me froto la tripa y sonrío.
—Creo que ha quedado claro que sí.
Ambos nos reímos, y por un momento me doy cuenta de que es la primera vez que hago ese gesto sobre mi barriga.
—Sí, pero si vas a asesinarme y enterrar mi cuerpo mejor que me lleves tú para no tener que cargar con dos bicis al volver, ¿no crees? —bromeo para sacar mi mente de donde estaba.
—No voy a matarte, me da mucha pereza limpiar sangre, y más aún tener que excavar después de una noche de trabajo.
Le saco el dedo del medio y ambos nos reímos. Me subo a una de las bicis y él a otra y vamos por un sendero iluminado. No había estado aquí de noche jamás, sin embargo, es un lugar al que he venido más de una vez, por lo que sé hacia dónde nos dirigimos. Cuando Tay se detiene y apoya la bici en un banco, yo hago lo mismo.
—Ven, está a punto de amanecer.
Tiende su mano y la cojo. Nos guía hasta un árbol y hace que me siente para observar el pequeño lago frente a nosotros.
—Tay, no entiendo qué hacemos aquí.
—Necesitaba traerte a un lugar que me da paz para contarte mi historia.
—No es necesario.
—Lo es.
—¿Por qué?
—Porque espero que, después de que lo sepas, accedas a que tú y yo criemos a ese bebé juntos.
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Capítulo 15
Sí, lo han matado
Tay
 
La cara de Gwen no tiene desperdicio. La verdad es que le acabo de soltar una bomba, no he podido dejar de darle vueltas al asunto desde que la saqué de esa clínica de los horrores.
—Puedes respirar —le sugiero—. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo quiero formar parte de la vida de ese bebé.
—Pero…
—Sí, he sido un idiota y se me va a dar como el culo, aun así, me gustaría hacerlo.
—¿Estás seguro? Esto va a ser jodido, más si no somos pareja.
—Creo que el no serlo lo facilita, nos libera de los problemas que se crean si estuviéramos juntos.
—No lo sé…
La duda se instala en su mirada. Está claro que la forma en la que me tomé el asunto cuando me lo dijo y mi comportamiento en general no es que denoten que esté ansioso por ser padre.
—Déjame que te explique un poco de dónde vengo para que entiendas cómo soy.
—No es necesario.
—Creo que sí.
Ella asiente y decido comenzar mi historia, para eso tengo que remontarme unos cuantos años atrás, más de la mitad de mi vida para ser exactos.
—Cuando tenía unos diez años el pueblo en el que vivíamos dejó de ser un lugar en el cual sentirse a salvo. Un cartel de la droga importante decidió llevar allí a cabo sus transacciones. Como estábamos en la otra punta de México, los gringos no se interesaron o ni siquiera se dieron cuenta.
Dejo que mi mente vaya a esos días en los que aún era feliz y no estaba roto como lo estoy ahora.
∞∞∞
 
—María. —La voz de mi padre se escucha antes de que abra la puerta de casa.
Mi madre sale alarmada a ver qué ocurre.
—¿Cuál es la urgencia? —pregunta ella mientras yo trato de que mi hermana no se coma el mando de la televisión.
—Es Antonio.
—¿Tu hermano?
—Sí, lo han matado.
Sus palabras me dejan en shock, el tío Antonio, el hermano de mi papá. Es la única familia que tenemos junto a su mujer Lucía y mi primo Miguel.
—El cartel ha ajustado cuentas —prosigue papá—, yo le dije a Antonio que no se metiera con ellos, que no era un buen negocio.
—Cariño, lo siento.
—No, no lo entiendes, los han matado a todos.
Las lágrimas se escapan sin control de los ojos de mi padre. Estoy asustado, más que eso.
—¿Lucia y Miguel? —pregunta mi madre con voz temblorosa, y cuando papá asiente ambos rompen a llorar.
En ese momento Liz decide morder el mando y acierta a darle al botón del volumen montando un pancho en un momento. Mi padre se da cuenta de que estamos aquí y se limpia la cara.
—Hola, Tayler, mi rey, ven con papá y dale un abrazo.
Le hago caso y él se pone de rodillas para que llegue a rodearlo con mis brazos. Siento la humedad en mi cuello, justo donde papá tiene su cabeza metida.
—¿Qué pasa? —pregunto muy asustado.
—Nada, mi amor —responde volviendo a quitar las lágrimas de sus ojos—. Todo va a estar bien.
—¿Es verdad que tío Antonio ha muerto?
Asiente.
—¿Qué ha pasado?
—Cosas de adultos de las que no te tienes que preocupar. Vamos, métete en la cama que es tarde y mañana es día de escuela.
Me acompaña a mi habitación y me lee un cuento como cada noche. Cierro los ojos y me hago el dormido. Sé que mamá está dándole la teta a Lis y que se quedarán viendo la tele hasta la siguiente toma. También sé que este es el momento que siempre eligen para contarse cómo les ha ido el día.
Siento como mi padre me besa la frente y sale intentando no hacer ruido de la habitación. Espero unos minutos antes de levantarme y coger un vaso que tengo escondido en mi armario para poder oír mejor lo que dicen.
—¿Cómo te has enterado? —pregunta mamá.
—Me han ido a buscar a la cantina. Los perros del cartel han dejado el cuerpo de Antonio en la iglesia, y poco después han llegado con los de Lucía y Miguelito.
—Tengo miedo, mi amor.
La voz de mi madre tiembla. Está asustada. Yo también, no creo que pueda dormir sin tener pesadillas. Ha muerto mi primo, y mi tía Lucía también. Quiero llorar, pero me contengo. Los vi esta mañana a la salida del colegio. Si hubiera sabido que sería la última vez les hubiera abrazado, besado y dicho lo mucho que los amo.
—¿Crees que estamos a salvo? —pregunta mi madre, y le tengo miedo a la respuesta.
—Creo que Mendoza no tiene puesta la mira en nosotros. Nunca les hemos faltado el respeto ni metido en sus negocios.
Respiro aliviado.
—Sin embargo, no me fio de esta gente, así que creo que lo mejor será largarnos de aquí.
—¿Y a dónde iremos?
—Parece que es momento de cumplir tu sueño e ir a la tierra de las oportunidades.
—¿Quieres decir que vamos a cruzar la frontera hacia los Estados Unidos?
Si no fuera porque tiene a Lis sobre ella, por el tono de voz de mi madre casi podría jurar que estaría saltando. La ilusión de mamá es ir a la tierra de los gringos. Por eso tenemos nombres tan raros. Ella dice que allí seremos uno más. No quiero irme. Aquí tengo a mis amigos. No quiero ser uno más allí, quiero ser Tayler Rodríguez aquí.
—Tenemos que empezar a ahorrar para el viaje, somos cuatro, así que he calculado que nos llevará unos dos años juntar lo que los coyotes piden para ayudarnos a pasar.
Me entra la tos y corro a la cama. Me meto justo a tiempo para que mi padre o mi madre no me pille. Me hago el dormido, y cuando cierran la puerta decido dejar el vaso en el suelo y tratar de dormir. No tardo en descubrir que tenía razón, las pesadillas acuden a inundar mis sueños esa noche y las siguientes.
∞∞∞
 
Miro a Gwen y veo que está a punto de llorar, sonrío y la abrazo. Estamos sentados contra un árbol y esto parece muy normal, a pesar de que lo que voy a contarle a continuación sea todo menos eso.
∞∞∞
 
Mamá está recogiendo lo último que nos queda de la casa. Han vendido todo, y lo que un día fue mi hogar ahora solo son paredes vacías.
—No podemos cargar demasiado —le advierte papá a mi madre viendo que no para de llenar bolsas.
—Esto lo voy a dejar en casa de Mariana, cuando tengamos un lugar donde quedarnos en los Estados Unidos mandaré dinero para que me lo envíe.
—Muy bien, entonces pongámonos en marcha, debemos estar en el punto de recogida en cuatro días, y todavía tenemos que atravesar el país.
—¿A dónde vamos, papá?
—A Sonora.
El camino hasta allí lo hacemos cogiendo varios camiones que nos ayudan a llegar hasta nuestro destino. He visto los camiones de los Estados Unidos, allí les llaman bus, aunque no tienen nada que ver con los nuestros.
Cuando nos reunimos con los coyotes, papá les da todo el dinero que hemos reunido y ellos nos meten en la cajuela de una furgoneta con otra familia más. Nadie habla. Incluso Lis, que siempre llora, permanece en silencio. Al llegar a otro sitio donde nos reunimos con más gente los tipos que nos van a guiar por el desierto empiezan a gritar las reglas. Papá está muy atento. Mis nervios no dejan que me entere de lo que ese tipo grita, solo sé que vamos a pasar la noche en la entrada del desierto y cuando vaya a amanecer nos pondremos en marcha.
Llevamos dos días caminando y estoy cansado. Lis está atada a papá y yo voy junto a mamá en la parte trasera de la fila. Uno de los hombres que nos guían, el cual ha estado hablando entre susurros con mamá todo el camino, la aparta al llegar a una roca.
—Mamá, no te pares —le digo asustado de que ese tipo le haga daño.
No sería la primera a la que pegan porque no puede seguir el paso, tampoco la primera a la que abandonan.
—Sigue andando, Tayler, mamá ahora te alcanza.
—Hazle caso a tu madre, solo quiero hablar una cosa con ella —confirma el hombre, y decido hacer caso.
Sigo caminando diez minutos más, y a cada paso me giro para ver si nos sigue. No lo hace. Estoy a punto de ir a por papá cuando escucho a otros de los coyotes hablar.
—Parece que la tal María está sellando el trato con el jefe. Tengo órdenes de que si el marido trata de hacer algo le pegue un tiro.
El otro se ríe y yo no entiendo nada. Decido esconderme detrás de uno de los enormes cactus al borde del camino, y cuando ya están muy adelantados vuelvo sobre nuestros pasos. No es difícil ya que el sendero parece estar marcado. Supongo que por allí pasamos muchos.
Cuando me estoy aproximando a la roca tras la que se ha quedado mamá y el coyote, oigo quejidos. Creo que está herida. Me asomo despacio y veo como el hombre saca su cosita de mear del culo de mamá. No entiendo nada. Creo que le ha hecho daño.
—Decídete, María, estamos llegando al punto de separación.
Mi madre está preocupada.
—¿Estás seguro que me pagarán bien por la niña?
Frunzo el ceño, ¿qué niña? ¿Lis?
—Es demasiado pequeña, les gustan más mayores, con el chico sacarías más.
—¿El niño? —pregunta ella extrañada—. ¿Tayler?
El tipo asiente.
—No sé…
—Es tu decisión.
—¿Y podré entrar al país con un buen matrimonio?
—Sin ningún problema. Los niños son una carga, al menos en tu caso te darán dinero por uno de ellos.
No entiendo nada, veo que van a salir del lugar detrás de la roca y si no corro me verán. Comienzo a hacerlo como nunca en mi vida. Los demás están muy lejos, no sé si me verán llegar, no lo pienso, solo corro hasta llegar donde está mi padre.
—¿Qué pasa, Tayler? ¿Dónde está tu madre?
Trato de recobrar el aliento y explicarle las cosas cuando uno de los tipos, el que se ha reído antes, dice que nos detengamos.
—Hemos llegado al punto de separación. Ahora deberán decidir por qué lado ir.
Otro de los coyotes comienza a levantar una trampilla. Una segunda se alza a unos metros de la primera.
—Estos son dos pasajes que llevan hasta casi el otro lado. A partir de aquí estáis solos. Si aceptáis una sugerencia, si venís más de uno dividíos. Son unas horas separados, sin embargo, si a uno lo atrapan el otro podrá seguir y entrar en suelo gringo.
Mi madre llega desde atrás y se acerca a nosotros.
—María, coge a la niña y ve por ese lado, yo iré por el otro —dice mi padre señalando uno y otro.
—Creo que lo mejor es que tú te lleves a Lis —le refuta mi madre.
—Te quiere a ti, si algo me pasa necesitará a su madre. Apenas tiene tres años.
—No, amor, deberías ir con ella por este lado —señala el contrario al que ha dicho mi padre—, yo cogeré a Tayler e iremos por el otro. Tengo fe de que nada va a pasar y en unas horas comenzaremos nuestra nueva vida.
Mi padre no está muy seguro, pero antes de que pueda decir nada los coyotes nos gritan que elijamos ya o nos quedemos fuera.
—Vamos, despídete de tu padre.
Mamá besa a Lis y luego a papá. Él se agacha y me abraza.
—Recuerda el teléfono que te he dicho, repítelo una vez más.
—555-489326.
—Eres muy inteligente, cuida de mamá y si no nos reunimos en el otro lado no dejes de buscar a Lis nunca, ¿me lo prometes?
Sus palabras son tan solemnes que las lágrimas anegan mis ojos. Estoy asustado. Mi padre me abraza y me acerca a Lis, que está dormida en su espalda, para que la bese. Nos disponemos en una fila en cada una de las trampillas y miro una última vez hacia mi padre antes de entrar en aquel túnel.
∞∞∞
 
—Esa fue la última vez que vi a padre en casi dos años —concluyo.
—¿Qué paso con tu madre? Ella…
—Sí —le confirmo por primera vez a alguien en mi vida—. Me vendió.
—Oh, Dios mío.
Comienza a llorar y me enternece ver como ella está sufriendo por el niño que fui y que se vio obligado a crecer de golpe.
—Las cosas no acabaron mal, la policía nos encontró en una redada y gracias a que aún recodaba el teléfono que me dijo mi padre pudieron localizar a un familiar que está legal en este país, y de ahí, volver con mi familia fue rápido.
Omito lo que pasó en ese tiempo, no estoy preparado para que nadie me mire como sé que lo harán cuando se enteren de todo.
—Por eso no te fías de las mujeres —murmura Gwen, y le limpio una lágrima de su mejilla.
—Eso es una parte. La otra se llama Mandy, mi primer amor, no, mi primer y último amor.
Paso a contarle toda la historia y me abro como jamás he hecho con nadie. Su cara de rabia me dice que si tuviera a Mandy delante ahora mismo estaría en serios problemas, va a ser una mamá oso espectacular. Cuando termino, respira hondo y trata de calmarse.
—No te he contado esto para que me tengas pena —le advierto.
—Nunca te la tendría, eres un superviviente.
Superviviente. Una palabra muy curiosa la que ha elegido para definirme.
—Si vamos a criar a un bebé juntos deberemos confiar el uno en el otro y conocer su lado más oscuro para que este no interfiera en la criatura.
—Estoy de acuerdo. También necesitamos una serie de normas.
—¿Eso significa que aceptas mi propuesta?
—Creo que estoy loca si lo hago.
—Sé que no soy el tío al que escogerías para ser el padre de tu hijo, pero te aseguro que voy a amarlo y protegerlo con mi vida.
—Asumes que es niño.
—Si fuera niña la amaría de la misma manera, aunque tendría que comprarme una escopeta.
Mi comentario la hace reír.
—Respecto a las normas, ¿cuáles se te ocurren? —pregunto entusiasmado.
—Todavía no te he dicho que sí. Creo que lo mejor sería que yo lo criara sola.
—Gwen, tengo una hermana pequeña que es un dolor en el culo y he visto como mi padre la ha criado él solo, créeme, sé que podrías, si él que no sabía ni freír un huevo pudo tú lo tienes muy fácil. Eso no quiere decir que debas hacerlo sola. Deja que te cuide, a ambos.
—No somos pareja —me aclara.
—Vamos a ser algo mucho más importante y duradero.
—No voy a consentir que el niño o la niña vean la puerta giratoria de mujeres que pasan por tu vida —me advierte.
—Estoy de acuerdo, solo conocerá a alguien si es importante, y por supuesto con tu consentimiento. Espero lo mismo a cambio.
Ella se recuesta en el árbol y mira el horizonte. El sol está saliendo y la vista es impresionante, aunque no es al frente hacia donde miro cuando pienso esto.
—Gwen, ¿qué más necesitas para confiar en mí?
Respira hondo y me mira con esos ojos que mi caperucita tiene de un color tan especial.
—No eres el único que está roto, Tay, quizás yo lo esté demasiado y seas tú el que quiera huir.
La miro y frunzo el ceño.
—Si estás preparado, es momento de que sepas por qué mi alma está hecha pedazos desde hace años.
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Capítulo 16
Nuestro logo…
Gwen
 
Tay me ha contado algo de su pasado que nadie más sabe, no me atrevo a preguntar sobre qué ocurrió con su madre, tampoco cómo fue capaz de venderlo. No voy a presionar. Si en algún momento está preparado para hablar de ello seré la primera en escuchar. Ahora es mi turno.
—No hay nada que puedas decir que me haga huir —me asegura.
Sonrío. Voy a contarle algo que solo Axl sabe, y ni siquiera del todo, conoce una parte, no el motivo que me llevó a ello.
—Voy a resumir un poco el inicio de mi vida porque ya es agua demasiado pasada como para volver a ello. Mi madre se quedó embarazada de mí joven, con quince, y tras tenerme no soportó la idea de no poder cumplir su sueño y me dejó con mi abuela.
—Ojalá hubiera hecho eso mi madre —murmura.
—Pasé años enfadada con ella hasta que me di cuenta de que la abu tenía razón, no puedes atar a alguien que quiere volar, no es justo. Gracias a eso pasé una infancia feliz con mucho amor.
El sol está ya iluminando todo, y me detengo a mirar el pequeño lago frente a nosotros. Sonrío. La abu nos llevaba a mamá y a mí a un sitio parecido cerca de casa cuando estábamos juntas las tres.
—Cuando la abu murió, mamá vino a hacerse cargo de mí. El que dice que es mi padre trató de sacar partido de ello, pero si algo somos en esta familia es guerreras. No voy a entrar en detalle porque el expediente está archivado, sin embargo, te diré que no llevo nada bien que me impongan algo.
—Vaya, nunca pensé que la buena de Gwen tendría un pasado policial.
—Solo diré que agradezco a las leyes de este país por limpiar todo cuando te haces adulta. La cuestión es que tuve que irme a vivir donde trabajaba mi madre.
Respiro hondo y miro a Tay, esta es la primera bomba.
—Vivía en una mansión, junto a otras mujeres, en Los Ángeles.
—¿Como una hermandad universitaria?
Me rio y él pone de cara de no entender nada.
—Era conejita…
—Espera, ¿estás diciendo que tu madre es una Playmate?
Asiento.
—Ohhh, espera, espera, espera, entonces el lugar al que te fuiste a vivir es…
—Exacto, la mansión de Playboy.
—Madre mía —murmura.
Supongo que para alguien como Tay ese es su sueño, mujeres hermosas con casi nada de ropa las veinticuatro horas del día.
—¿Conociste a Hugh Hefner? —pregunta como si hablara de Dios.
—Sí, tío Hef se portó bastante bien conmigo.
—No me jodas, tío Hef, alucino. ¿Me estás tomando el pelo?
—Ojalá.
—¿Cómo se llama tu madre?
Me muerdo el labio indecisa por si desvelar ese dato.
—¿Qué pasa?
—No sé si es bueno que te pongas a buscar fotos de ella cuando era joven, no quiero rollos raros entre nosotros.
—Gwen, soy yo, no me hace falta buscar nada, si fue conejita seguro que ya me la he machacado mirando su foto.
Su sinceridad me hace reír y comprendo que esto es así, al menos no va a mentir diciendo que él no mira esas revistas y después masturbarse en el sofá de casa solo.
—Su nombre de conejita es Holly Blue —suelto finalmente.
—Oh Dios Mío, póster central de mayo con una moto. Mierda. Tu madre nos dio muy buenos momentos a mí y a mi calcetín.
No puedo evitar reírme por la forma tan natural en la que lo lleva. Es el primero que se sincera sin problema alguno. Eso me gusta. No lleva el sexo a lo vergonzoso. Es la primera vez que me siento orgullosa tras decirle a alguien quién es mi madre, o después de que lo hayan descubierto.
—Genial, eres fan de mi madre, ella se va a emocionar —le digo con sarcasmo y burla.
—Fue ese póster por el que me compré mi primera moto. Te voy a decir algo, nunca a nadie le ha quedado tan bien una moto y unos tacones.
Sus palabras son tan serias y solemnes que me hacen sentir a gusto. Como creo que debería ser. Lo que tenía era un trabajo, uno con el que disfrutaba. Como Tay se quita la ropa por dinero, supongo que eso hace que no la juzgue a ella o a mí, es algo tan nuevo y refrescante que hasta me parece raro.
—No voy a dejar que le pidas el autógrafo en la revista de ese año —le aclaro. Conociendo a Tay seguro que tiene la colección entera.
Alza una ceja y sonríe.
—No podría firmar ni aunque quisiera, digamos que esas páginas se quedaron misteriosamente pegadas hace años.
—Arggg, Tay, eres un cerdo asqueroso.
—Soy latino, la pasión corre por mis venas —suelta mientras pasa sus dedos por el antebrazo de forma dramática y no puedo hacer otra cosa que reírme.
—Me gusta hacerte reír —declara.
—Y a mí que lo hagas.
Nos quedamos enganchados en nuestra mirada un instante, y comienzo a contarle mi historia a partir de ahí para evitar pensar en el momento que acabamos de tener.
∞∞∞
 
Esta noche hay fiesta en la mansión. Como casi cada noche desde que empezó el verano. El lugar se llena de gente famosa. Tanto que tío Hef me hizo firmar un papel que no tengo claro qué ponía, demasiadas palabras complicadas, aunque él me lo resumió: si hablo de algo de lo que ocurre allí la vida de mi madre, la mía y la de tres generaciones después de que yo muera estará arruinada nivel tener que mendigar para comer.
Veo a las chicas prepararse, están emocionadas. La temática son los años veinte. Todas llevan una pluma en la cabeza y lentejuelas en las pezoneras y el tanga. Mamá, además, se ha pintado un lunar negro. Trato de ayudarlas en todo lo que puedo hasta que el pitido que se oye por toda la casa suena. Reconozco que es útil, con la cantidad de mujeres que hay allí viviendo si tuvieran que ir avisando una a una llegarían tarde.
Corro hasta una ventana que hay en el pasillo de arriba para tratar de ver cómo llegan los invitados. Siempre es un espectáculo.
—Gwen, ven, veámoslo desde la habitación de Hef —dice la asistenta del dueño del lugar.
Es una mujer mayor, demasiado como para trabajar en un lugar así. Es la mano derecha de tío Hef, así que no me da miedo entrar en su cuarto con ella, de lo contrario, jamás lo pensaría. Pasamos y no puedo evitar mirar la cama redonda. ¿Cómo encuentran sábanas para esta cosa?
Nos escabullimos hasta el balcón y salimos amparadas por la oscuridad de la noche. Miro hacia abajo y veo a mamá con las chicas, todas en fila, siete a cada lado de tío Hef y en posición esperando al primer invitado. En cuanto la limusina llega y se baja, una serie de bengalas de unos dos metros cada una comienzan a echar chispas de colores. Es impresionante. Las mujeres saludan a quien ha llegado y dos lo acompañan adentro donde hay más conejitas. Fuera solo están las favoritas.
Cuando la siguiente limusina llega, la escena se repite, así durante más de una hora. Estoy totalmente ensimismada viendo el espectáculo.
—Creo que ya han llegado los importantes —dice la asistenta—, el resto habrán entrado por la puerta de atrás.
Asiento y salimos de allí, no sin antes dar otro buen vistazo del lugar. Sé que mamá ha estado aquí muchas veces, por lo visto es como un premio, no lo entiendo, tampoco es tan bonita la estancia.
Me acompañan a mi habitación y me recuerda que no debo salir. Me acuesto y trato de dormirme, pero no puedo con el ruido. Bueno, eso y que no me encuentro demasiado bien. Me duele un poco el costado. Me temo que no debí haberme comido el último trozo de tarta de chocolate con el batido de Oreo.
Creo que voy a ir a la cocina a por una infusión. Mamá me ha enseñado cómo llegar hasta allí sin pasar por sitios en los que tío Hef deja entrar a los invitados. Me pongo mis zapatillas y salgo al pasillo. El ruido de la fiesta llega hasta aquí a pesar de que es en uno de los salones de verano. Camino por las habitaciones de las chicas y llego hasta el pasillo donde están las estancias de invitados. Hoy sé que no habrá. No es una de esas fiestas de varios días, esta noche, cuando todo acabe, cada uno se irá a casa o se le ayudará a llegar a ella.
En la cocina me preparo una infusión para ver si se me pasa el dolor en el abdomen. No tiene que venirme la regla, así que no sé qué puede ser. Creo que puedo tener incluso un poco de fiebre, noto mi cuerpo raro. Me termino rápido la bebida y vuelvo a mi habitación, no me gusta estar fuera en noches como esta. De camino veo uno de los adornos de la cabeza tirado en el suelo. Supongo que se le ha caído a alguna de las chicas. Es bonito, así que me lo pongo imaginando que en vez de mi pijama de verano llevo uno de flecos típico de los años veinte. Al pasar por la zona de invitados escucho una especie de gritos amortiguados. Qué raro, aquí no debería de haber nadie. Mi curiosidad me puede y me acerco a una puerta al fondo, en dirección contraria a mi cuarto, y pongo la oreja.
—Dejadme, no quiero —solloza una mujer.
—Eres nuestra esta noche para lo que queramos, preciosa.
La voz masculina del hombre suena rara, como si le costase pronunciar las palabras. Las arrastra.
—Sujétala mientras yo la inyecto.
Esa voz es de otro tipo diferente.
—No, no, no, por favor, soltadme —la angustia en la voz de la mujer hace que ni siquiera piense y abro la puerta de golpe.
—¿Qué demonios?
—Ella no quiere —digo tan alto y con toda la confianza que logro reunir.
Ahora que veo la escena estoy a punto de mearme encima. Hay dos hombres y una de las chicas, es de las nuevas incorporaciones, Mindy. Está en el suelo, uno la tiene cogida por el pelo y el otro se acerca con una jeringuilla.
—¿Quieres unirte a la fiesta, preciosa? —pregunta el que arrastra las palabras y yo niego la cabeza a la vez que retrocedo unos pasos.
No me doy cuenta de que alguien se acerca por detrás hasta que choco con él. Otro hombre, con una de las camareras inconsciente en brazos, me mira con una sonrisa lobuna que asusta.
—Veo que habéis encontrado a una mejor, prefiero a esta —dice mientras suelta a la chica en el suelo como un saco y me agarra a mí.
Comienzo a gritar, pero me tapa la boca. La puerta se cierra y Mindy me mira con una mezcla de miedo, tristeza y compasión.
—Clive, apenas es una niña, ni siquiera la llamaría adolescente —se burla el que arrastra las palabras.
—Con un poco de ayuda va a colaborar como toda una mujer —contesta el tal Clive mientras el de la jeringuilla le pasa otra con el mismo liquido color blanco dentro.
—¿Qué es eso? —pregunta Mindy.
—Es algo que os hará desinhibiros y ser mucho más complacientes con nosotros, además de que va a produciros un viaje alucinante. Con la última que lo usé pude follarla durante horas sin que se desmayara.
En cuanto la aguja entra en mi cuello noto el efecto. Es como si mi cuerpo y yo fuéramos dos entes diferentes. Siento como me levantan y quitan la ropa, sin embargo, no puedo hacer nada por detenerlos. Sus manos vagan por mi cuerpo Ni siquiera estoy aquí. Solo soy una hoja que flota con el viento. Mira, es un pandicornio. Sonrío. Mi mente vaga hasta un lugar bonito justo antes de que todo comience a arder a mi alrededor. Hay humo, fuego y cadáveres amontonándose. El pandicornio de colores ahora yace en un charco de sangre. Hay un corazón en llamas donde debería estar el sol. Quiero correr, unas cadenas me atan al suelo. Lloro, no sé dónde estoy, quiero salir de aquí. Noto una punzada en mi espalda, como si algo se me hubiera clavado, aunque no es de fuera, no, algo se ha clavado desde dentro hacia el exterior. Es raro. Grito, pero no sale la voz. Ahora el dolor esta en mi abdomen. No puedo soportarlo. Todo se vuelve negro.
∞∞∞
 
Miro a Tay y veo en sus ojos que quiere preguntar algo y no se atreve, es dulce ver cómo se preocupa por mí, supongo que ser la madre de su bebé me dará esto, al menos mientras lo tenga dentro.
—Adelante, ¿qué quieres saber?
—No es asunto mío.
—Lo sé, pero no me importa sacarte de la duda.
—Primero pregúntame tú algo a mí —suelta como si eso compensara la duda que tiene.
Pienso en lo que quiero saber y determino que no puedo preguntarle eso, así que me voy a lo más o menos fácil.
—¿Qué fue de tu madre? ¿Aún tenéis contacto?
—Ella murió en ese desierto.
—Me alegro —suelto sin pensar, y Tay me mira de una manera extraña, posesiva—. Es tu turno.
—Si es demasiado, no es necesario que contestes.
—Venga, dispara.
—Ellos llegaron a…
—¿Quieres saber si me violaron?
Tay asiente.
—No, la camarera a la que habían tirado fuera se despertó y fue la que alertó de lo que pasaba. Cuando llegaron me encontraron en el suelo con una costilla que perforaba mi piel y el apéndice reventado. Los idiotas iban tan drogados y borrachos que al ir a trasladarme de la mesa de billar donde me habían manoseado a la cama para follarme me tiraron al suelo.
—Nuestro logo… —murmura antes de mirarme y continuar—. Eso debió doler.
—Mucho. Aunque más a ellos, alguien que me quiere se enteró de lo que hicieron y se encargó de enseñarles una buena lección.
Tay me mira esperando que le diga que están muertos y sonrío.
—No, están vivos, sin embargo, desearían no estarlo. En la cárcel en la que acabaron ahora son las zorras de la peor escoria que ahí allí dentro, y cada día son follados por varios, y no siempre usan sus pollas, no sé si me entiendes.
—Me alegro —contesta con las mismas palabras que he usado yo antes.
—Tras ese incidente no volví a ser la misma. Quería venganza, odiaba a los hombres y me di cuenta de que la felicidad que parecía existir donde vivía mamá era puro cuento de hadas, bonito para contarle a una niña, pero irreal para un adulto. Luego crecí y me di cuenta de que si yo no era como esas mujeres no me tratarían así. Por eso estuve dos aburridos años con Max. El tiempo que pasé en ese lugar me marcó.
Suspiro. Vi demasiado allí. Las mujeres eran muñecas rotas que conseguían dinero y joyas con su cuerpo. Respetable si es por elección, sin embargo, vi el lado cruel de los tipos que piensan que solo somos un cuerpo donde meterla en caliente.
—No creo que estés rota, solo necesitas volver a confiar en los hombres —dice Tay tratando de consolarme de alguna manera.
—Oh, sí lo estoy, tanto que con el dinero que me dieron por lo sucedido monté un negocio, uno destinado a ser cruel con los hombres.
Respiro hondo, Tay está atento y es el momento decisivo, no lo pienso, simplemente lo suelto.
—Quise que fuesen tratados como a las chicas de la mansión, eran muñecas rotas y por eso monté el Broken. En su honor.
Le cuesta asimilarlo unos instantes.
—Déjame que acabe, por favor —le pido y él asiente, aunque en sus ojos veo el millón de preguntas que quiere hacerme.
Me levanto la sudadera y le enseño el tatuaje del conejito, está justo sobre la cicatriz de la costilla, en ese punto mi hueso atravesó mi piel y me dejó un recordatorio de esa noche.
—Esto me lo hice para no olvidar lo que sucedió. Todas las chicas se lo hacen cuando salen de la mansión, soy parte de su historia. Ellas de la mía. Fue Axl quien me hizo ver que la vida no puede ser solo odio y venganza. Me mostró el sitio en el que colabora y vi que también hay hombres rotos que merecen un lugar. Fue gracias a él que el Broken pasó de ser un lugar donde humillar a los hombres a un sitio en el que cualquier persona rota puede refugiarse.
Respiro hondo y lo miro. No sé qué va a pensar de todo esto él.
—Si estás esperando que te juzgue por querer hacer daño a mi género te diré que eso no va a suceder. Puede que entienda mejor que nadie ese odio.
—Ya no lo siento, sin embargo, he dirigido toda mi vida a no ser una de esas mujeres, no me he parado a pensar lo que quería de verdad solo a intentar ser normal, con un trabajo normal y un novio normal.
—Pues déjame decirte que lo has hecho de culo.
Sus palabras rompen la tensión y me río.
—Estoy de acuerdo.
—Si eso es todo lo que tienes para asustarme, creo que podemos empezar a pensar nombres para el bebé.
—¿No vas a volverte loco por saber que soy la dueña del Broken?
Se lo he soltado sin más, y me parece raro que no diga nada sobre eso.
—Oh sí, eso va a pasar, solo que de momento he aparcado esa información para centrarme en la importante.
—¿Y es?
—¿Quieres que criemos juntos a ese bebé?
Lo miro y veo a un hombre nuevo delante de mí, no al Tay que se folla cualquier agujero. Haber sabido su historia y contarle la mía me ha acercado a él. Y me ha quitado un peso de encima. Mierda, debería haber dicho todo esto antes. No soy quien debe avergonzarse, soy la víctima.
—Sí, quiero que criemos juntos al bebé.
Tay se acerca y me besa, mete su lengua en mi boca y me acerca con la mano en mi nuca. Joder, estoy cachonda. Este hombre me nubla los sentidos. No puedo permitírmelo.
—Necesitamos reglas —digo jadeando a la vez que me separo de él.
—¿Tienes alguna en mente?
—Sí, nada de sexo entre nosotros.




[image: k]
Capítulo 17
Habrá chupitos de gelatina
Tay
 
Han pasado varias semanas desde la charla que tuvimos en Clark County Wetlands Park. Desde ese momento todo se ha vuelto más sencillo, como era antes de aquella noche en el callejón, solo que ahora no es porque no nos conozcamos, es justamente porque lo hacemos.
Hemos decidido no contar nada a nadie. Bueno, una de las reglas es que solo lo puede saber una persona por su lado y otra por el mío. Una regla estúpida ya que estaba claro que serían Dix y Amber los que recibieran la feliz noticia. Cada día trato de cruzármela y saber cómo se encuentra. Por lo visto está en el momento en que las mañanas se las pasa en la taza del váter cantándole al agua de cerca.
Me parece increíble que ella sea la jefa. Dix no lo sabe, eso le prometí que quedaría entre nosotros. Como lo de su madre. Aunque me gustaría saber si Axl conoce ese dato, según él su amigo estuvo con la madre de Gwen, sería lógico entonces que estuviera enterado, ¿no?
—¿Tay?
A pesar de que llevo los cascos escucho la voz de dos chicas y me giro. Sonrío. Son Ale y Jenny, una especie de fans que trabajan en la tienda de tatuajes de aquí al lado.
—¿Qué pasa, chicas?
—Queríamos saber si aún estás en el mercado, corre el rumor de que podría haber alguien en tu vida.
Mierda, sí que la gente es cotilla. He intentado follar a más de una, pero a lo máximo que llego es a que me la chupen. No se siente correcto estar con otras mientras mi caperucita sacrifica su cuerpo para llevar a mi bebé.
—Para nada, solo he estado ocupado —les miento.
—Menos mal —respira aliviada Jenny—, entonces podrás venir a la fiesta del sábado.
—Habrá chupitos de gelatina —agrega Ale—, y si logramos emborracharte quizás te dejes hacer el tatuaje al fin.
No puedo evitar reírme. Tenemos una broma particular, y es que les impresionó mi polla la primera vez que la vieron en el escenario, tanto que dicen que si me tatuaran Redepla estando flácida al ponerse dura se vería Recuerdo de Constantinopla. Vaya dos. No quiero saber lo que le pondrían a la anaconda de Dix.
—Intentaré pasarme, pero esa noche creo que Axl tenía algo preparado.
—Ohhh, bueno, por si acaso afilaremos nuestras pistolas de tatuar.
Se marchan hacia su tienda y sigo mi camino hasta el Broken. Es de día, yo suelo trabajar en el turno de noche, aunque ahora trato de que me toque el de la tarde, se hacen menos propinas, aunque lo bueno es que puedo ver a Gwen.
—Hola —saludo al llegar.
Axl y Gwen están hablando en la barra, cada uno a un lado. Mi caperucita lleva una camiseta que cuelga de su hombro y le hace unas tetas bestiales. Es una mierda eso de no follar entre nosotros porque el bebé está poniendo el cuerpo de esta chica como todo un menú completo de fóllame hasta saciarte.
—Has llegado pronto —apunta Axl.
—Quería tomar una cerveza contigo.
—Yo voy a ver si Linda necesita algo —dice Gwen evadiéndome.
Sé que le pone nerviosa que alguien lo descubra. Me gusta esto, es más, acabo de caer en la cuenta de que puedo divertirme si Axl sabe que Gwen es la jefa. Mierda, por eso siempre la llama así, no es un apodo. Cabrón.
—Esa chica es maja, espero que el cerdo de nuestro jefe decida conservarla —suelto de repente.
—Oye, que estoy aquí —se queja Axl.
—No hablo de ti, sino del dueño de este antro de mierda. Si lo tuviera delante le diría que deje de ser tan tacaño y nos ponga una máquina de bebidas gratis en la sala común.
Veo a Gwen rodar los ojos y a Axl quedarse totalmente pálido. Me cuesta una vida no reírme.
—Tay, para —trata de cortarme Axl.
—¿Por qué? ¿Tiene cámaras? Eso no sería legal, ¿sabes? Tengo mis derechos, y si no los va a respetar me puede comer los huevos por delante y por detrás.
Creo que a Axl está a punto de darle un jodido infarto. Gwen se apiada de él y se chiva.
—Relájate, Tay lo sabe.
Axl tarda unos segundos en entender a qué se refiere y después salta por encima de la barra y hace el gesto de ir a darme un puñetazo.
Ambos acabamos riéndonos mientras Gwen se larga de allí. Joder, antes tenía un buen culo, ahora es perfecto.
—¿Cómo es que lo sabes?
Mierda, no había pensado en eso.
—Temas de la beca, sé lo que pasa realmente.
Axl asiente.
—Me alegro de que te hayas enterado para que puedas agradecerle como es debido —dice mirando hacia donde Gwen ha desaparecido.
No lo entiendo. Me refería a que sé que es Gwen la dueña, pero Axl no está diciendo eso.
—Sí, bueno, las cosas se dieron así. No pensé que tú lo sabías.
—Ella me llamó para que la acompañara a la universidad a hacer el pago, le daba un poco de reparo llevar un cheque por esa cantidad.
Asiento tratando de juntar las piezas de este rompecabezas.
—Al principio pensé que era demasiado y que te podrías cabrear, ya sabes, que una mujer pague tu préstamo universitario al completo puede herir el ego de algunos hombres. Me alegra ver que no es el caso.
Wow, estoy alucinando con lo que acaba de desvelar sin saber que no tenía ni idea.
—Gracias por acompañarla —le digo antes de dirigirme al despacho de Gwen a aclarar las cosas.
Toco dos veces antes de abrir y la encuentro con la cabeza agachada en medio del papeleo. Cuando me mira mi interior se acelera. Me pasa mucho, no, me pasa solo con ella. No vayas por ahí, Tay, si sabe sobre lo que pasó mientras te tenían…
—¿Qué necesitas? Si sigues viniendo tanto van a sospechar que tenemos algo.
—Eres consciente de que dentro de poco tu tripa no será tan fácil de disimular, ¿verdad?
—Ya cruzaré ese puente cuando llegue. Por cierto, eres mala persona, a Axl casi le da un infarto. Espero que no seas el que vaya contando que soy la jefa, me gusta la relación que tengo con todos aquí y ese detalle lo jodería todo.
—De eso quería hablarte, cuando te has ido como que ha debido tener algún tipo de confusión mental porque Axl me ha contado que has pagado mi crédito universitario, ¿es cierto?
—Puede ser.
—Gwen, la respuesta es sí o no.
—Sí, lo he hecho.
—Entonces es a ti a quien le devolveré el dinero —sentencio.
Ni siquiera me he apartado de la puerta, no me fio de mí mismo cuando estoy cerca de ella.
—No es necesario.
—Que sea el padre de tu hijo no implica que debas mantenerme.
—Shhh, las paredes tienen oídos.
—Empieza a darme igual que el mundo entero lo sepa —le advierto.
—No es porque seas el padre de mi hijo.
Se recuesta en su silla y tengo que mirar al techo para no fijar mis ojos en sus tetas. Mierda, estoy duro. Espero que no lo note.
—El pago se hizo cuando me llamaste la mañana en la que el banco te reclamaba el dinero.
Frunzo el ceño, eso fue cuando estaba seguro de que me odiaba.
—No lo entiendo, te caía mal en ese momento.
—Puede ser, pero eres parte de mi familia, y el tipo del banco universitario se creyó que la tenía más grande que yo, así que fui y pagué todo para que viera que, aunque no tengo polla, la mía supera la de él con creces.
—¿Has pagado miles de dólares por orgullo? —pregunto alucinando.
—Cientos de miles, para ser exactos. Tu beca era solo el pago por letras de una parte del crédito, una muy pequeña, una vez terminada la carrera es cuando ibas a empezar a pagar realmente.
—Sí, lo sé.
—Bien, pues ya no tienes que hacerlo.
—¿Y el dinero que he seguido ingresando para completar el pago?
—Lo he ido donando al centro donde Axl ayuda.
Respiro hondo. Esta mujer me ha librado de pagar una suma descabellada de dinero que podría haberme arruinado antes de siquiera empezar mi carrera.
—¿Estás enfadado? —pregunta de forma directa.
Eso me gusta de ella, nada de dar rodeos, apunta y dispara.
—Debería, puedo pagar por mis estudios.
—Mira, sé que puedes, también sé que no es justo que valga ese dineral.
—¿Por qué yo? ¿Por qué no Amber? Es tu amiga.
—Es cosa de nosotras, te diré que a ella le guardo el dinero, pero de momento necesita estar centrada y saber que no tiene deudas, podría desviarla de su camino.
Asiento porque no entiendo nada.
—Espero que esto quede entre nosotros —me pide.
—No tengo intención de contar nada, tampoco de aceptar tu dinero.
—Tay, ya no hay vuelta atrás, ponte los pantalones de niño grande y asume que alguien ha hecho algo bueno por ti.
—Eso lo hablaremos en otro lugar. Te invito a comer mañana.
—No creo que eso sea buena idea, además, cuando las chicas acaben vamos a irnos de fiesta, y mañana me pasaré el día en la cama.
Frunzo el ceño.
—¿Te vas a ir a bailar en tu estado?
Gwen arquea una ceja.
—Sabes que estoy embarazada y no enferma terminal, ¿no?
—Sí, pero…
—No te voy a dejar terminar esa frase porque sé que me vas a cabrear demasiado.
El teléfono de ella suena y sonríe, ¿quién demonios la llama a esta hora y por qué se le pone esa cara de tonta?
—Largo —me ordena, y voy a discutir cuando me da una de sus miradas aterradoras y decido que es mejor salir.
Si me quedo vamos a discutir, y el secreto que tenemos se irá a la mierda. Salgo del despacho y me cruzo con Zed y Tiza, parecen estar teniendo algún tipo de discusión. Me meto en el vestuario y me doy una ducha. Ya hace calor y no quiero empezar el turno pegajoso.
—¿Hay alguien? —escucho a Linda que grita.
—Solo el lobo feroz que ha venido a comerte, Dulzura.
La risa de Linda llena los vestuarios y asomo la cabeza para que vea que soy yo. Es una buena chica, algo rara eso sí, aunque me encantan las bromas que tenemos entre nosotros.
—Siento decirte que no soy caperucita, más bien el leñador y tengo un hacha.
—Oh sí, leñador —gimo metiéndome dentro de la ducha.
—¡Como te estés haciendo una paja te pongo a limpiar con un cepillo de dientes! —me grita, y no puedo evitar reírme.
La verdad es que, si no hubiera llegado Linda, ahora mismo estaría haciéndome una pensando en mi caperucita particular, joder, tengo las bolas azules de no follar. Mierda, nadie me impide que lo haga. Quizás lo mejor sea que vuelva a follar como antes. Gwen me lo dijo. Podemos vernos con otras personas. No me gusta que ella lo haga. ¿Acaso hay alguien de quien no me haya hablado? El jabón me entra en los ojos y gruño.
—Tay —me advierte Linda.
—No es eso, me ha entrado el champú en los ojos —le explico.
Salgo y me visto con la ropa que toca. Mi traje está impoluto, el color azul claro me queda bien con el tono de mi piel. Miro el móvil y veo que mi padre me ha llamado. Es raro. A esta hora debería estar cenando para irse a trabajar, le toca turno de noche. Decido devolverle la llamada.
—¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? —pregunto preocupado en cuanto descuelga.
—Hijo, estamos bien.
Respiro aliviado.
—¿Puedes hablar? —pregunta algo apurado.
—Siempre.
—Es por tu hermana.
—¿Qué pasa con Lis?
—Creo que ha vuelto a ver al hombre del coche caro.
Mierda. Romeo.
—¿Estás seguro?
—No, por eso te llamaba. Me preguntaba si esa amiga tuya podría averiguarlo.
Se refiere a Gwen.
—Sí, déjamelo a mí.
—Gracias, hijo.
Cuelgo y meto mis cosas en la taquilla. Salgo y me subo al escenario. Mi cabeza está en lo que me ha dicho mi padre. Aun así, ofrezco un buen espectáculo, tanto que una mujer llega a morderme el culo cuando se lo muestro a las de platea. Increíble. Si esto lo hiciera un tío a una mujer sería acoso, al revés es solo un momento divertido que contar el lunes en la oficina.
—¿Estás bien? —me pregunta J cuando entro al vestuario seguido de ella.
—Sí, ¿por?
—La perra esa te ha mordido.
Me encojo de hombros.
—Gajes del oficio.
—No, deberían respetar. Es más, voy a salir fuera a darle un buen bocado en su flácido culo.
Me rio y la detengo antes de que vaya a hacerlo. J es muy capaz de buscar a la mujer, agacharse y darle un buen mordisco.
—Quieta ahí, fiera. Mi culo te lo agradece, pero no es necesario.
Se quita la ropa y me da un buen vistazo de sus curvas. Espectaculares. Solo que no me atraen. No como…
—¿Puedo preguntarte algo? —suelta poniéndose las manos en las caderas totalmente desnuda delante de mí.
—Adelante.
—¿Te pasa algo ahí abajo?
Señala mi polla y la miro confuso.
—No sé, últimamente estas menos…
—¿Menos…?
—Menos follador, sí, esa es la palabra.
Meneo la cabeza.
—Hacéis que parezca un puto salido, solo es que me estoy centrando en otras cosas.
—Oh, Dios mío, ¿vas a morir? ¿Estás enfermo terminal? Es eso, tiene que ser eso.
Su tono dramático me arranca una enorme carcajada. Me quito la poca ropa que me queda y busco el desodorante dentro de la taquilla.
—Ups, lo siento.
Me asomo y veo como Gwen está parada en la puerta del vestuario mirándome, lo hace de una manera que mi polla reacciona saltando y empalmándose, la apunta a ella, como un misil teledirigido, tiene un objetivo y quiere ir a por él.
—¡J! —grita Gwen mientras se gira y me da otro vistazo de su culo. Eso no ayuda con mi erección.
—¿Sí? Estoy en la ducha.
—Solo era para confirmar que esta noche vamos a tu casa.
Frunzo el ceño, ya es de madrugada, supongo que se refieren a la noche del día que empieza, no en la que estamos.
—¡Sí! ¡Noche de chicas!
Supongo que han cambiado el plan de bailar a quedarse viendo pelis de chicas o algo así. Mejor.
—Estaré un rato más en la oficina por si quieres que revisemos lo de tus días libres.
Mira por encima del hombro y me ve en toda mi gloria. Nunca he tenido problema con la desnudez, mi gusta mi cuerpo, lo cultivo y lo muestro orgulloso. Una gota escapa de la punta de mi polla cuando veo que se muerde el labio. Joder. Sale por la puerta y trato de calmarme. Si J me ve así cuando salga, va atar cabos. Esa chica es demasiado lista para su propio bien.
Decido vestirme para el siguiente pase y salir de allí lo antes posible. Cuando paso por la puerta de la oficina me debato entre entrar y decirle mi idea o buscar a una tía de esta noche y follármela en el callejón. No, en el baño, Axl me mata si me ve, pero el callejón es de Gwen. Mierda. Si es que me ha jodido la cabeza mi caperucita.
Escucho un ruido dentro del despacho, como si algo se hubiera caído. Espero que no se haya hecho daño. Abro la puerta sin pensar y lo que me encuentro me deja totalmente paralizado. Gwen tiene una pierna sobre la mesa, la otra en el reposabrazos de la silla y su mano dentro de su ropa interior. Abre los ojos y me mira, vidriosos por el deseo. Cierro la puerta, este espectáculo es solo para mí.
—Estoy ocupada.
—Ya lo veo.
Mis respiraciones agitadas hacen que mi pecho suba y baje de forma descontrolada. Veo la grapadora en el suelo. Supongo que la ha tirado mientras se tocaba.
—Si vas a quedarte ahí mirando espero que no hagas ruido.
Dicho esto, cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás y comienza a mover su mano dentro de los pantalones. Se está masturbando delante de mí. Cuando un gemido escapa de sus labios casi me corro en mis pantalones. No tengo voz, abro la boca, pero no sale ningún sonido. Solo una palabra susurrada cuando ella introduce un segundo dedo dentro de sus bragas.
—Jó.De.Me.
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Capítulo 18
Es tarde para arrepentirse
Gwen
 
Nunca creí que podría hacer esto delante de alguien, pero en cuanto he visto a Tay mirarme una oleada de placer me ha recorrido todo el cuerpo. Echa el pestillo. Escucho pasos. Le he dicho que no moleste y he cerrado los ojos. Puede que parezca que controlo la situación, nada más lejos. Si ahora estoy viendo mis parpados por dentro es porque si lo seguía mirando a él me iba a correr en dos segundos.
Siento su presencia delante de mí. No sé cómo lo sé, pero lo sé. El sonido del velcro siendo arrancado invade el despacho. Abro los ojos y veo que se ha quitado los pantalones y la americana. Ha metido su mano en el tanga y se ha sacado la polla, todo esto sin dejar de mirarme.
—Si crees que voy a quedarme mirando es que necesitamos hablar más —susurra en un tono ronco que me enciende.
—No creo que esto sea buena idea.
—Oh, yo creo que es de las mejores ideas que he tenido en mucho tiempo.
Sigue acariciando su polla en un movimiento casi hipnótico.
—Dime, Caperucita, ¿hace cuánto te masturbas en esta oficina sin que yo lo sepa?
Comienza a rodear la mesa y a acercarse a mi sin dejar de subir y bajar su mano mientras yo soy incapaz de mover la mía un milímetro o sé que explotaré.
—Es la primera vez —confieso.
Omito que verlo desnudo me ha puesto caliente, bueno, más caliente de lo que estaba. Resulta que las hormonas del embarazo me tienen queriendo frotarme contra cada pico de mesa que encuentro a mi paso. Esto deberían advertirlo para que las que no tenemos una polla estable poder buscar una solución. Hasta ahora mis vibradores me servían, sin embargo, en este punto me dejan con más ganas de las que me quitan. Mierda, y aún me queda más de medio embarazo.
—¿Qué es lo que no me dices? —pregunta Tay sacándome de mis pensamientos.
Si no fuera porque es imposible diría que puede leerme la mente. Niego con la cabeza y en su cara aparece una sonrisa que me dice que no se lo cree.
Me tiende su mano y yo la cojo. En un movimiento rápido me gira y mi espalda choca contra su pecho. Empieza a deslizar sus dedos por mi cadera hasta llegar a mi centro y con la otra mano baja mi sujetador y pellizca mi pezón.
—Están más grandes.
No pregunta, afirma.
—No voy a ser dulce —me susurra al oído—. Con lo empapada que estás no necesitas que lo sea.
Dicho esto, comienza a trabajar mi centro y no puedo evitar gemir de placer. Mete uno, dos y hasta tres dedos dentro de mí mientras juega con mis pezones dándoles dolor y placer. Seguimos de pie. Él se introduce tan dentro que me tiene de puntillas porque no puedo soportar cuando toca el punto exacto dentro de mí. Cuando creo que esto es insoportable me gira, se arrodilla, tira de mis pantalones abajo junto a mis bragas y me sienta en la mesa. Antes de que siquiera pueda registrar en mi cerebro el movimiento comienza a meter y sacar su lengua y siento que me voy hinchando por dentro. Cuando sustituye su lengua, sin previo aviso, por dos de sus dedos a la vez que me chupa, exploto en un grito que estoy segura de que han tenido que oír en la sala común. Sigue trabajando mi orgasmo, y casi estoy tentada a decirle que pare, pero se siente tan jodidamente bien que monto sus dedos hasta que me da un segundo orgasmo que me deja tumbada sobre mi escritorio clavándome el teclado del ordenador.
—Mi turno —sonríe.
—No tenemos preservativo —jadeo.
—No lo necesito para lo que quiero hacer.
Frunzo el ceño confusa, y antes de que pueda preguntar a qué se refiere se sube encima de la mesa, sobre mí. Está de rodillas y yo en el hueco que queda entre sus piernas. No se sienta en mi estómago, no, baja su cabeza y lame mi pezón. Cuando me arqueo sonríe. Coge el sujetador sin desabrocharlo y la camiseta y la saca por encima de mi cabeza. No del todo, ambas prendas se quedan en mis muñecas como si fueran una especie de cuerda que me retiene el movimiento, y eso me excita.
—He querido follarme a estas desde la noche del callejón —murmura mientras se muerde el labio.
La punta de su polla se mueve por mi estómago y sube entre mis pechos hasta mi cara. No me gusta dar mamadas. Lo encuentro degradante. Sin embargo, algo en mí hace que saque la lengua y le dé una pequeña lamida en su punta.
—Joderrr —gime.
Me siento audaz y vuelvo a repetirlo. No, esto no es degradante, aunque lo tenga encima es él quien está sometido, no al revés.
—Voy a tener esa preciosa boca tuya en otro momento, ahora quiero tus tetas —murmura contra mis labios antes de besarme.
No puedo evitar arquear el cuerpo. Quiero contacto con él. Aunque me aplaste. Lo único que consigo es el roce de su polla contra mi piel y eso me enciende.
Se incorpora de nuevo, agarra mis tetas con fuerza y comienza a hacerse una paja con ellas sin dejar de mirarme a la cara.
—Voy a correrme si no dejas de mirarme así —jadea aumentando el ritmo.
Saco mi lengua y recorro mi labio inferior con ella.
—Mierda —gruñe mientras siento como comienza a correrse en mis tetas sin dejar de moverse.
Estoy cachonda otra vez, nunca en la vida esto me había parecido caliente, asqueroso sí, pero ¿sexy? Jamás. Mis pezones están duros y Tay se da cuenta. Sonríe y empieza a jugar son su semen sobre ellos esparciéndolo con la punta de su polla.
—Joder, eres perfecta —suelta antes de bajarse de la mesa en un movimiento rápido y lanzarse contra mi centro de nuevo. Esta vez mete sus dos dedos directamente y lame a una velocidad que me hace alcanzar mi tercer orgasmo en menos de un minuto.
Cuando acaba se incorpora y yo soy incapaz de hacer lo mismo. Estoy exhausta. Y satisfecha. Muy satisfecha.
—Espera un momento.
Coge un poco de papel y comienza a limpiarme. Solo este roce hace que empiece a tener ganas de nuevo a pesar de que estoy agotada. Tay lo nota y frunce el ceño. Acaba, me limpia y luego a él mientras yo me visto, y después se coloca la ropa con la que debe salir a actuar en breve.
—Dijimos que nada de sexo entre nosotros —suelto tratando de poner distancia con lo que acaba de ocurrir.
—Técnicamente no ha sido sexo, más como una segunda base divertida.
Meneo la cabeza porque este hombre tiene respuesta para todo, y lo peor es que a mí me vale. Vuelvo al momento en que hablamos de la regla de no sexo entre nosotros.
—El sexo lo arruina todo —trato de hacerle entender.
—El sexo es lo que nos ha traído aquí —refuta Tay.
Ruedo los ojos.
—Si aceptara que tuviéramos sexo sería con dos condiciones.
—Te escucho.
—Que fuese solo hasta el nacimiento del bebé, después creo que la cosa sería demasiado complicada si lo hiciéramos.
—Estoy de acuerdo, ¿y la segunda?
—Exclusividad. No quiero ETS cerca de mi bebé.
Omito que no me gustaría saber que se folla a otras antes y después de estar conmigo. Como si no fuera suficiente o no valiera tanto la pena. Mierda de traumas. Necesito ir a un buen psicólogo. Esperaré a que J se gradúe.
—Lo siento, no puedo hacer eso. La exclusividad no es para mí. Eso implica casi ser pareja, no hago esas cosas, ni ahora ni nunca.
—Entonces queda claro que no podemos tener sexo.
—Eso parece.
—¿Puedo preguntarte algo sin que te ofendas? —suelta Tay sacándome de mis recuerdos.
Asiento mientras trato de no babear al verlo con los pantalones y la americana azul, no lleva camisa, y eso hace que su traje de nacimiento se vea espectacular bajo la tela.
—Tengo serias dudas sobre lo que acaba de pasar.
Frunzo el ceño.
—Es tarde para arrepentirse —le digo casi enfadada.
—Oh, no, Caperucita, no me refería a eso, es más al hecho de que parece que eres bastante sexual.
—¿Dónde está el problema?
—Que no parece que hayas sido así siempre. Ojo, que no digo que sea malo, Dios bendiga estas cosas —sonríe mirando al techo—. Es solo que, no sé cómo explicarlo.
Decido sacarlo de su miseria antes de que meta más la pata con esa boca que tiene de buzón.
—Es por el embarazo. Siempre me ha gustado el sexo solo que ahora es como que no tengo fin.
Sus ojos se amplían como platos.
—Jódeme.
—No hacemos eso —le recuerdo.
—Podríamos. Acabas de ver que somos fuego juntos.
—Ya sabes las dos condiciones.
Me mira un instante y veo la lucha interna en sus ojos. Finalmente niega con la cabeza.
—No puedo —murmura.
—Supongo entonces que tendré que comprar más pilas.
Nos quedamos en un silencio incómodo y decido ser yo quien acabe con esto. Miro al reloj que hay en la pared junto a la puerta y lo señalo.
—Te toca salir.
Tay se gira y comprueba que tengo razón. Se levanta y abre la puerta descorriendo el seguro. Me mira una vez más antes de salir y cerrar. Me recuesto en mi silla y me quedo pensando en qué demonios me he metido.
—Pulpi, estamos en problemas —murmuro tocando mi tripa.
Debería haberme ido hace rato, pero, aunque estoy agotada, sé que no voy a poder dormir. Necesito hablar con Amber, y eso solo voy a poder lograrlo cuando acabe el turno. Sé que tiene cosas de la universidad por la mañana y también necesita dormir algo antes de la noche de chicas. Conociendo a J, será apoteósica.
—¿Puedo hablar contigo un momento? —pregunto a Amber cuando entra al vestuario. He ido al baño por centésima vez hoy, mierda de embarazo.
—Claro, dime.
Comienza a quitarse la ropa y la sigo hasta la ducha. Esto es algo normal entre nosotras.
—Verás, tengo las hormonas algo revolucionadas, ya sabes por…
—Sí, la putada del mes —contesta mientras oigo que se enjabona.
—Necesito saber qué hacer, ya no funciona usar vibradores.
—¿Así de bueno? —pregunta asomando la cabeza.
Me río y le pongo la palma de la mano en la cara y la meto en la ducha de nuevo. Se oye el agua correr y espero a que acabe para que me conteste. Cuando descorre la cortina veo que no se ha lavado el pelo. Mejor, hubiéramos estado aquí un buen rato con todo el que tiene.
—Pues, amiga, lo mejor que puedes hacer cuando algo te pica es rascarte.
Frunzo el ceño hasta que entiendo lo que dice.
—Ya, y exactamente, ¿dónde quieras que encuentre ese rascador? Me niego a follar con tipos que vengan al local como clientes.
—Puaj, claro que no, esos no serían una opción. —Se detiene antes de llegar a las taquillas y me mira seria—. Esta noche vamos a ir a una discoteca, vamos a bailar y ser solo nosotras, las de antes de… bueno, cuando nuestra vida era más fácil.
Sus palabras me confirman que algo pasa en su vida que no me está contando.
—Aprovecha, busca a un hombre que te dé duro contra el muro en los baños y vete a casa feliz. Si resulta, pues cada vez que lo necesites acudes a un sitio así. Para algo nos debe servir vivir en la ciudad que nunca duerme.
—Tienes razón —sonrío.
Vamos hacia las taquillas y casi nos da un infarto al ver allí a Zed, ¿cuánto rato lleva escuchando? No lo hemos oído entrar ni abrir la taquilla.
—Te voy a poner un cascabel —le amenaza Amber y nos reímos, incluso él hace un amago de ello.
—¡Aquí estás, pelirroja! ¡Y cómo estas! He de decir —suelta J asomándose a la puerta—. Vamos, tengo que hacerte probar una cosa.
Cuando mi amiga está vestida sale y se reúne con las chicas y con Axl, que está haciendo la caja. Zed también anda por aquí con su habitual ceño fruncido. Solo quedan Dix y Tay en las duchas. Podría entrar a mirar… No, detén ese pensamiento de pervertida.
—Sube conmigo, está en el almacén de detrás del escenario el vestido que digo —pide J agarrando la mano de Amber y casi arrastrándola tras ella.
Linda se une a Tiza y a mí y las tres comenzamos a vitorear como si el espectáculo de nuestra vida fuese a salir a escena. Veo por el rabillo del ojo como Tay llega junto a Dix justo unos segundos antes de que Amber salga con un vestido gris que le queda de infarto.
—Me volvería lesbiana solo por poder quitarte ese vestido —le suelto riéndome y Amber se me une.
—¿Qué es todo esto? —pregunta Tay en un tono que no me gusta nada.
—Amber necesitaba un vestido para la noche de chicas y J se ha acordado de que había uno que podría encajarle —le contesta Tiza.
Parece que estos dos se llevan bien, agradezco que no vea en los ojos de ninguno de ellos algo que me indique que quieren verse desnudos.
—¿Para qué necesita arreglarse tanto para quedarse en casa? —insiste Tay.
—No vamos a quedarnos en casa —aclara Tiza.
—¿Qué demonios significa entonces noche de chicas? —inquiere Tay.
—Eso es cuando se reúnen todas en casa de una, hacen palomitas, ven pelis de amores que no existen y critican a los hombres por no ser como los idiotas que salen en ellas —interviene Axl.
—Eso creía yo —refunfuña Tay.
—¿Chicos? —Los llama J que se ha acercado hasta donde estamos mientras Amber se cambia—. Sabéis que no tenemos diez años, ¿no?
Ellos asienten.
—Esa es la edad en la que noche de chicas significa lo que ha dicho Axl —aclaro porque veo en sus caras que están tan perdidos como un pulpo en un garaje.
—¿Y qué significa entonces noche de chicas? —se atreve a preguntar el tímido Zed.
Parece que cuando Tiza está involucrada nuestro chico cambia. J se acerca a mí, coge mis tetas entre sus manos y las menea como si fueran pelotas en una red.
—Enseñar estas mientras bailamos con algún desconocido —se ríe J y las demás nos unimos.
—Ni de puta coña vas a salir —suelta Tay dejando a todos bastante perplejos.
Lo arrastro a un lado para tratar de que el señor Tom Holland no desvele más secretos.
—¿Estás loco? —le digo en cuanto estamos en el pasillo que va a la sala común y al callejón.
—Loca estás tú si crees que voy a permitir que vayas a una discoteca llevando a mi hijo dentro.
—¡Joder! Baja la puta voz.
Miro a todos lados y me asomo por la puerta que da al club para comprobar que nadie lo ha oído.
—Vamos a dejar algo muy claro. Este cuerpo es mío, el bebé es de ambos, pero hasta que nazca, como yo soy la que lo lleva, yo soy la que decide. Hasta donde yo sé has seguido disfrutando de las limpiezas de bajos que te hacen en el club.
Va a decir algo, levanto mi mano y lo corto.
—Cállate antes de que la cagues tanto que no puedas respirar de la mierda que te llega hasta las cejas.
Me giro y salgo de allí cabreada como una mona. Todos se quedan en silencio y me miran. Ahora mismo debo de ser el centro de todo tipo de teorías. No tienen ni idea, ni en mil años lo adivinarían.
—Nos vamos, Amber.
Mi amiga me sigue, y cuando salimos respiro hondo. Estoy enfadada y no sé ni por dónde empezar para relajarme.
—Creo que vuestro secreto va a dejar de serlo pronto —tantea Amber mientras nos metemos en el Smart.
No me gusta aparcar en esta zona, pero esta noche no me apetecía esperar a que un taxi me llevara a casa.
—Es un idiota, se cree que tiene algún tipo de derecho solo porque llevo un bebé que él ha metido a empujones con su polla dentro de mí.
Amber comienza a reírse por mis palabras y me relajo. Las dos nos partimos de la risa un buen rato hasta que llegamos a un semáforo en rojo.
—¿Qué vas a hacer entonces esta noche? —pregunta Amber, como si obedecer al estúpido de Tay fuera una opción.
—¿Qué voy a hacer? Fácil, seguir tu consejo. Voy a buscar a un tío y follármelo hasta que me olvide hasta de cómo me llamo.
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Capítulo 19
Yo me follaría a la morena
Tay
 
Axl y Zed se sientan en la parte de atrás de mi coche mientras Dix lo hace en la del copiloto. Vamos a ir a vigilar a las chicas, solo es porque no queremos que les pase nada. Esta ciudad es muy peligrosa y ellas no se dan cuenta de lo espectaculares que son.
—¿En serio que no te enteraste de lo que era una noche de chicas cuando lo explicaron? —pregunta por tercera vez Axl a Dix.
—No, no quise acercarme y tampoco soy una vieja cotilla —replica Dix—. Si Zed no me llega a decir que iban a la discoteca nunca hubiera imaginado que esas cinco se habían unido para salir.
—Ya, es raro, ¿no? —intervengo—. Hace nada la única chica era J.
—Y Gwen —agrega Axl.
—Sí, bueno, no la tenía muy en cuenta, como que no existía.
—¿Y ahora sí lo hace? —insiste mi jefe.
Miro por el retrovisor y veo que espera una respuesta.
—Es complicado.
Dix bufa una risa.
—Te pedí que la respetaras —me recuerda Axl.
—No tienen nada —gruñe Zed en mi defensa.
—¿Y tú como sabes eso? —insiste Axl.
—En el turno de anoche oí a Amber y a Gwen hablar.
—¿Sobre qué? —Esto me interesa.
—Gwen decía que las hormonas la tienen revolucionada, no sabía que las mujeres cuando están en su momento del mes tienen más ganas de follar.
—¿Su momento del mes? —pregunta Dix, no porque no sepa lo que es sino porque está al tanto de que Gwen va a pasar una temporada sin tener ese momento.
Zed se encoge de hombros.
—Amber dijo algo de la putada del mes, imagino que se refiere a eso —aclara.
Me estoy quedando un poco descolocado.
—A ver, Zed, concéntrate y repite la conversación que escuchaste —le pido.
Sé que el chico es rarito, pero tiene una memoria jodidamente buena.
—Yo estaba en las taquillas cuando se dirigieron hacia las duchas, no me oyeron entrar. Lo que escuché fue esto.
—Verás, tengo las hormonas algo revolucionadas, ya sabes por… —dijo Gwen
—Sí, la putada del mes —contesta Amber.
—Necesito saber qué hacer, ya no funciona usar vibradores.
—¿Así de bueno? —pregunta la pelirroja antes de continuar—. Pues, amiga, lo mejor que puedes hacer cuando algo te pica es rascarte.
—Ya, y exactamente, ¿dónde quieras que encuentre ese rascador? Me niego a follar con tipos que vengan al local como clientes —le responde Gwen.
—Puaj, claro que no, esos no serían una opción. Esta noche vamos a ir a una discoteca, vamos a bailar y ser solo nosotras, las de antes de… bueno, cuando nuestra vida era más fácil. Aprovecha, busca a un hombre que te dé duro contra el muro en los baños y vete a casa feliz. Si resulta, pues cada vez que lo necesites acudes a un sitio así. Para algo nos debe servir vivir en la ciudad que nunca duerme.
—Tienes razón.
—A ver, espera que yo me entere bien. ¿Gwen es la que dijo que tenía razón? —pregunto agarrando el volante tan fuerte que se me están quedando los nudillos blancos.
Zed asiente por el retrovisor.
—Luego llegaron a la zona de taquillas y se asustaron al verme. Amber dijo algo de ponerme un cascabel.
—Estoy de acuerdo —farfulla Dix.
—Pues parece que después de todo no hay nada de lo que preocuparse —suelta Axl sonriendo.
Sé que el cabrón está pulsando mis teclas para que hable y, no tengo claro que no lo haga. Llegamos a la discoteca y no tardamos en localizarlas. Es el grupo que más llama la atención. Puede que no sean las más guapas, aquí hay mujeres impresionantes en trozos de tela diminutos, pero eso es lo que las hace especiales, cuando las ves es como Wow, no porque les veas los pezones, no, es la forma en la que se mueven, en la que hablan. Como mi caperucita. Parece tener un algo especial que la diferencia del resto. Y eso que solo la estoy observando desde lejos.
—¿Has visto a la del pelo rosa? —dice un tipo tras de mí.
Me giro un poco y veo a cuatro tipos que se creen que tienen algún tipo de posibilidad con nuestras chicas. Sí. Nuestras chicas, ellas son parte del Broken, de nuestra familia. Por eso estamos aquí. Para cuidarlas.
Respiro hondo.
Si me sigo diciendo esto puede que me lo crea.
—Yo me follaría a la morena.
—¿Cuál de las dos?
—A la de las tetas gordas.
Habla de Gwen. Desde el embarazo le han aumentado, y si antes era espectacular ahora es explosiva.
—Sé más listo —me sugiere Dix, que parece que se ha dado cuenta de todo lo que pasa.
—Voy a partirles la cara.
—Si lo haces, las chicas nos van a ver y dudo que les haga ilusión.
—¿Dejo que vayan y prueben suerte? La pelirroja está allí también —le recuerdo, y él me da una mirada mortal.
Puede que no hayamos tenido una conversación sobre esto, pero conozco demasiado a Dix y tengo claro que algo ocurre con Amber.
—Lo que te sugiero es que uses tu cerebro, abogado.
Lo miro un instante antes de sonreír.
—Si habláis de las chicas de allí —les digo a los tipos que tenía detrás —, mejor no os acerquéis.
—¿Es una amenaza? —pregunta el que como no se calle va a perder hasta las muelas del juicio.
—Para nada, podéis intentarlo, pero solo quería avisaros de que tienen una lista de ETS tan larga que el CDC está por investigarlas.
—¿Lo dices en serio? No parecen enfermas —masculla el que se había fijado en Gwen.
—Mira, la morena explosiva con las enormes… —Hago el gesto de tetas grandes y él asiente—. Mi primo estuvo una noche con ella y le salieron verrugas en su polla. Asqueroso. Y para toda la vida.
Los tipos se quedan horrorizados imaginando lo que les acabo de decir y me cuesta la vida no reírme.
—Yo solo creí que como hombres debemos apoyarnos, estáis en vuestro derecho de intentarlo —finalizo levantando mis manos como si me rindiera.
—Gracias, tío —contestan todos y me giro sonriendo.
—Muy bien, abogado —me susurra Dix.
Pasamos las siguientes horas mirando a lo lejos cual acosadores. Zed no dice nada. Axl va a su rollo, aunque tampoco deja de mirar hacia el grupo. Supongo que él sí que está aquí porque las ve como hermanas pequeñas a las que cuidar. Y Dix, él ya está empezando a perder la paciencia como yo. No dejo de ver como Gwen pide una copa tras otra. Estoy de acuerdo con que es su cuerpo, pero esto afecta a nuestro bebé. No voy a dejar que le haga daño por ponerse borracha y mucho menos permitir que se folle a alguien que encuentre aquí
Tú fuiste el que le dijo que no podríais ser exclusivos, me recuerda mi cabeza, y si no fuera porque parecería estúpido me daría un golpe yo mismo por idiota. Puede que haya dejado que me la chupen, pero desde que vimos amanecer y hablamos no he vuelto a follar, propiamente dicho, con nadie.
―¿Dónde coño se ha metido? ―sisea Dix, y veo que Amber ya no está con las chicas. La he visto tener como un enfrentamiento con Gwen y J.
―No tengo ni idea. Yo ya he tenido suficiente ―farfullo. Vemos como Gwen pide otra copa y bufo de nuevo―. ¿Qué demonios hace esta loca? ¡Se acabó!
Voy hacia la morena como un toro. Esto ya es suficiente. Tiza y Linda están borrachas y no voy a permitir que Gwen acabe como esas dos.
—¿Qué demonios crees que haces bebiendo en tu estado? —pregunto, no, grito cuando llego hasta el grupo—. Joder, es tu cuerpo, pero es mi bebé también, y si tú no lo cuidas entonces yo me haré cargo.
Gwen me mira cabreada y me doy cuenta de que las demás lo hacen sorprendidas. Vale, la he cagado, ya no es un secreto.
—¿Sabes cuál es la primera letra del abecedario? —pregunta Gwen cabreada, y creo que se ha vuelto loca.
—¿A?
Y tal cual abro la boca ella me lanza su copa. Parte cae en mi ropa y parte en mi boca. Lo saboreo. No lleva alcohol. Mierda, nunca recuerdo que hay combinados de esos.
Comienza a gritarme cosas que prefiero no oír hasta que noto a Dix, que se pone entre nosotros dándome la espalda.
―¿Dónde está Amber? ―pregunta.
Gwen resopla con fuerza y se encoge de hombros.
―No lo sé. La perdí de vista hace un rato. Justo la estaba buscando cuando tu amigo el teleñeco llegó a tocarme los ovarios.
―¿Qué le pasa? ―Gwen lo mira debatiéndose entre si decir algo o no―. ¡Habla de una vez! ―exige en un tono que no me gusta nada.
―¡Eh, tío, relájate! ―exclamo sujetándolo por el brazo.
―No necesito que me defiendas, imbécil ―replica Gwen. Vuelve a resoplar y mira a Dix―. Amber… Ella… Verás, si no bebe es por una razón. Cuando consume alcohol o drogas se convierte en una persona muy distinta. Hace locuras de las que se acaba arrepintiendo.
―¿Drogas? ―se sorprende Dix.
―Sí, bueno… ¡Joder, eso es algo privado! Ya he hablado demasiado.
―Voy a buscarla y me la llevo de aquí ―afirma mi amigo.
―Adelante, no creo que lo consigas. Ya te he dicho que cuando bebe no se comporta de manera racional. Dudo que puedas sacarla de este sitio. Ahora mismo estará buscando a alguien a quien follarse.
―¡¿Qué?!
―¡Mierda! Soy una puta bocazas, joder —se lamenta Gwen.
―¡Voy a buscarla! ―gruñe saliendo a toda prisa.
Gwen se gira hacia J, Linda y Tiza y les dice algo que no logro oír. Luego se dan un medio abrazo de grupo y se larga. Voy tras ella con algo de dificultad ya que J no me lo pone fácil, las otras dos tampoco.
—Dejadme ir tras ella —les pido.
—No creo que sea buena idea, eres un gilipollas —suelta J.
Zed y Axl llegan a mi lado.
—Sí, la has preñado y luego insultado, ¿qué mierda te pasa? —pregunta Linda.
Paso mi mano por la cara, ahora ya sí que lo saben todos. No miro hacia mis compañeros porque no es momento de lidiar con esto.
—Lo sé, y por eso necesito arréglalo. —J me mira a los ojos tratando de averiguar si digo la verdad—. Por favor.
Parece que estas palabras la convencen porque asiente y me deja vía libre.
Voy hacia la salida y la busco. Hay muchísima gente, pero sé que, aunque está cabreada, ella es inteligente. Estará en la parada de taxis. Me encamino y la veo haciendo fila.
—Gwen —la llamo.
Se gira, me ve y me ignora. No me lo va a poner fácil. Yo tampoco lo haría en su lugar.
—Yo te llevo —le digo cogiéndola de la mano y arrastrándola fuera de la fila que no duda en avanzar en cuanto ve el hueco.
—Suéltame o gritaré —me advierte.
—Hazlo y acabaré en la cárcel porque no pienso soltarte.
Nuestras miradas se sostienen en un tira y afloja hasta que finalmente cede. Llego hasta donde he aparcado y le abro la puerta. Entra sin mirarme y se pone el cinturón. Me meto dentro y pienso en cómo empezar a disculparme. Salgo a la avenida y seguimos en silencio. El semáforo se va a poner en rojo. Puedo acelerar y pasarlo, pero decido que mejor freno y así tengo más tiempo con ella. Un segundo después de detenernos, algo impacta con nosotros por detrás.
Miro en un acto reflejo y veo un todoterreno con el morro hundiendo la parte de atrás de mi coche. El airbag ha saltado, los nuestros también. Mierda. Gwen.
—¿Caperucita? —la llamo viendo que tiene los ojos cerrados.
—Estoy bien —murmura y vuelvo a respirar.
Salgo del coche y voy a su lado, abro la puerta y mientras pido que alguien llame a una ambulancia porque está embarazada. Veo a varios de los que están allí parados sacar el móvil.
—¿Te duele algo? —pregunto arrodillado.
—Por donde pasa el cinturón. Ayúdame a salir.
—Es mejor que esperemos a una ambulancia.
Gwen me mira y respira hondo.
—Ahora mismo estoy empezando a agobiarme al verme aquí atrapada, tengo miedo de que otro coche nos embista porque no nos ha visto, así que, si no quieres verme histérica, por favor, ayúdame a salir de aquí.
Asiento y no replico nada más. Ella se desabrocha el cinto y yo le paso la mano por debajo del brazo para que se apoye y salga. Cuando por fin está fuera, apoya la cara en mi pecho y noto que apenas mantiene su cuerpo, así que rodeo su cintura con mi brazo y la sostengo cerca.
—Háblame, Gwen —le suplico.
—Estoy bien, algo mareada y aturdida, pero creo que ambos estamos bien.
Escucho las sirenas de la ambulancia, y cuando llega ayudo a Gwen a subir. Le cuento al sanitario lo ocurrido y el estado de mi caperucita, la revisa por si hay algo roto, pero parece que a simple vista todo parece estar bien. Nos recomiendan ir al hospital y revisar al bebé, y por supuesto que ambos estamos de acuerdo.
Todo el viaje hasta llegar Gwen no se separa de mí. Está acurrucada bajo mi brazo y agradezco a todos los dioses que existan que ella confíe en mí de esta manera y me deje estar a su lado, porque de lo contrario me volvería loco. Al llegar al hospital la ponen en una silla de ruedas. Mi mano y la suya no se separan en ningún momento. Nos llevan hasta un box y la ayudo a subirse a la camilla. No tardan ni cinco minutos en estar una mujer allí que afirma ser la obstetra de urgencias.
—Muy bien, señorita Pearson, súbase el vestido para poder hacerle una ecografía.
La mujer prepara el aparato y yo cojo la tela del vestido y la empujo hasta debajo del pecho. Me impresiona un poco ver su tripa. La he visto desnuda, pero no me había parado a pensar en que ahí dentro está nuestro bebé. Mierda. Voy a ser padre.
—Esto lo notará un poco frío —advierte la chica mientras vierte un gel sobre su tripa.
Gwen busca mi mano y me acerco hasta que ella apoya su cara en mí y ambos miramos el monitor. La mujer pasa una especia de micrófono por toda la tripa, apretando. No sé si sabe que dentro hay un bebé al que puede hacer daño. Estoy a punto de detenerla cuando se para, sonríe y sube el volumen del aparato.
—Ahí está, podéis oír su latido.
El sonido acelerado de un corazón llega a mis oídos y me quedo paralizado, es mi bebé, es real.
—Va muy rápido, aunque es normal, no tienen el mismo ritmo que nosotros —explica la doctora—. Podéis estar tranquilos, está todo bien. Tenéis un bebé muy sano, ¿sabéis el sexo?
Ambos negamos con la cabeza.
—No he podido ir a hacerme el seguimiento todavía, estoy un poco saturada de trabajo y…
—Señorita Pearson, ahora su bebé es lo importante, debe cuidarlo y cuidarse. Y usted —me mira—, encárguese de que eso ocurra.
Asiento.
—Voy a preparar el alta y te daré el teléfono para que conciertes la cita de seguimiento.
En cuanto la doctora sale, Gwen rompe a llorar.
—Oye, ¿te duele algo? ¿La llamo de nuevo? —pregunto asustado.
Ella niega con la cabeza.
—No voy a poder hacer esto —solloza.
—Claro que sí.
—No me digas claro que sí, hasta tú te has dado cuenta de ello.
Recuerdo mis palabras en la discoteca y quiero pegarme puñetazos hasta romper cada hueso de mi cuerpo.
—Soy un imbécil, ¿desde cuándo me haces caso?
Trata de calmarse y me siento a su lado.
—Vas a ser una mamá increíble, y yo me voy a encargar de cuidar de ambos, siento no haber estado más pendiente.
Las lágrimas no la dejan hablar, no la estoy convenciendo.
—Creo que es el momento de que entiendas el motivo por el cual no confío en las mujeres.
Frunce el ceño y yo le limpio las mejillas. La doctora entra y nos entrega la foto de la ecografía y los papeles.
—Entonces, ¿quieren saber el sexo? —pregunta.
Nos miramos y asentimos.
—Vais a tener un niño —sonríe.
—Gracias a Dios —murmuro.
Amaría igual a una niña, pero si el karma se hace cargo me iba a hacer la vida jodidamente difícil. Además, mira a Gwen, otra como ella y no tendría balas suficientes para apartar a los hombres de mi niña.
Nos dejan solos para que se vista y la ayudo a bajar de la camilla. No dejamos de mirar la foto de nuestro niño. Pedimos un taxi y da su dirección.
—¿De verdad crees que seré una buena madre? —murmura con su cabeza apoyada en mi hombro en el asiento trasero.
—Cuando lleguemos a tu casa te voy a explicar lo que ocurrió en los dos años que no estuve con mi padre.
—No es necesario.
Es en este momento que decido sincerarme con ella y conmigo mismo.
—Lo es. Caperucita, creo que me he enamorado de ti, y si no conoces todas las partes rotas de mi alma dudo de que tú puedas hacerlo de mí.
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Capítulo 20
¿Miedo a un embarazo?
Gwen
 
Las palabras de Tay me dejan totalmente desconcertada. ¿Enamorado? No puede ser, él no se enamora, no tiene relaciones.
—Creo que te estás confundiendo, o que te has dado un golpe con el volante.
—Está claro que lo he hecho porque he dejado mi coche abandonado en medio de Las Vegas para irme contigo —contesta sonriendo.
Abro los ojos como platos al darme cuenta de que es cierto.
—Debes irte a recogerlo.
—Tranquila, he avisado a mi padre para que lo haga.
—¿Tu padre? ¿Por qué no uno de los chicos?
—No sabía si querías que se enteraran del accidente, y bastante he abierto mi boca ya esta noche, ¿no te parece?
Sonrío.
—Prefiero que no se enteren —declaro.
Ahora mismo me apetece estar sola con él, y en cuanto lo supieran las chicas vendrían aquí. Supongo. Tal y como se ha comportado Amber no lo tengo claro. El alcohol le jode la cabeza. Mañana hablaré con ella. No estoy enfadada, la que me habló mal no era mi amiga, sino la persona que más odia en la vida Amber, en la que se convierte cuando no controla.
—Por mí no lo harán.
—¿Estás seguro, Tom Holland? —pregunto alzando una ceja y él sonríe.
Nos bajamos del taxi y vamos a mi apartamento. Es raro verlo a él aquí, en mi lugar, entre mis cosas. Lo llevo a la cocina para ofrecerle lo que quiera de beber mientras me cambio, pero él no quiere dejarme fuera de su vista ni un momento. Creo que ha estado mirando en Google cosas que no debía.
—Sabes que no tengo una conmoción cerebral, ¿verdad? —pregunto, tratando de hacer que se relaje.
—Nunca se sabe —murmura.
Lo dejo acompañarme a mi habitación, y cuando se sienta en mi cama y admira su alrededor casi estoy nerviosa. Esto es ridículo. No soy una adolescente con su novio del instituto. Ni siquiera es mi novio.
—Tienes un lugar bonito —dice observando cada detalle que tengo.
—Gracias, supongo que el decorador lo hizo bien.
—Está claro que el Broken da beneficios —se burla al mirar por el balcón las vistas que tengo.
—Solo las noches que baila Dix —lo reto.
Me mira con las cejas alzadas, y sin pensárselo se quita la camiseta para enseñarme su cuerpo, no, su jodido, caliente y espectacular cuerpo.
—Dix tiene una buena polla, lo voy a admitir, pero el único con eight pack en condiciones soy yo.
Me relamo los labios y sus ojos se oscurecen. Mierda. Tay está en la habitación sin camiseta y yo solo llevo un vestido y unas bragas, unas mojadas como si me hubiera duchado con ellas.
—Deja de mirarme así o atente a las consecuencias —me advierte.
Trato de hacerlo, no puedo, estoy totalmente enganchada a cada centímetro de su piel. El tatuaje que tiene es hipnótico y cada musculo se contrae cuando camina hacia mí. Espera. Viene hacia mí.
—Te lo he avisado, Caperucita —farfulla y se lanza contra mi boca mientras me lleva a la cama y me tumba en ella sin perder el contacto con mis labios.
—Esto no es una buena idea, Lobo —jadeo tratando de hacer que mi cerebro vuelva a subir de donde está ahora mismo.
Sonríe contra mi boca.
—Me gusta lo de Lobo.
—A mí me gustaría saber por qué Caperucita.
Frota su polla, dura como una roca, contra mi centro, y me arqueo de placer.
—Joder —gime cuando lo repite—. Quiero follarte, pero no puedo hacerlo como quiero o no saldremos de esta habitación en dos días.
—¿Dónde ves el problema? —pregunto incapaz de entender por qué no hacemos eso.
—Tenemos que hablar, te lo he dicho. ¿Estás de acuerdo en uno rapidito? —pregunta sonriendo contra mis labios y una voz ronca que casi hace que me corra.
—Estoy de acuerdo con lo que quieras, siempre que uses condón.
—¿Miedo a un embarazo? —se burla sin dejar de follarme con la ropa puesta.
—Más a una ETS.
Mi respuesta hace que se detenga durante un segundo, y casi gimo de la frustración. Sin embargo, logro no hacerlo y me porto como una superheroína al mantenerme firme con eso.
—No tengo —suelta.
—En mi mesilla.
Arquea una ceja.
—Una chica debe protegerse —me explico.
Arremete contra mi centro de nuevo y grito de placer. Se estira y alcanza el cajón, los encuentra rápido, y cuando se pone de rodillas para sacar su polla y colocárselo me levanto un poco y lo lamo antes de que lo haga.
—Mierda, Caperucita, no voy a durar.
Me levanta el vestido, me tumbo y sin más explicación se introduce dentro de mí. Esto no es amor, no hay sentimientos bonitos. Somos dos bestias follando porque necesitamos sentir la piel del otro. Clavo mis uñas en su espalda y noto que se hincha dentro de mí. Me gustaría hacer lo mismo en su culo, pero todavía lleva los vaqueros. Lo que sí logro es clavar mis tacones y eso lo empuja a follarme más rápido y más profundo. Parecemos dos conejos que gritan sin control, y cuando creo que ya no voy a poder aguantar más él pellizca mi clítoris y me rompe en un grito mientras arqueo la espalda y me corro como no lo había hecho antes en la vida. Él también llega a la vez y se desploma sobre mí cuando ya no puede bombear más.
—Mierda, Caperu, tenemos que hablar ya, en un lugar sin camas si es posible.
Me río y le obligo a quitarse de encima. Se levanta y se saca el preservativo. Va al baño de mi habitación y lo lanza por el váter, espero que no se atasque en ningún lado. Se limpia y regresa. Yo mientras me he quitado el vestido y me voy a poner una ropa un poco más cómoda.
—Mierda, Caperu…
Lo veo que mira a mis tetas, pero no con deseo, con preocupación. Doy un vistazo y veo que se está formando un hematoma con la forma del cinturón por mi clavícula y me toco con cuidado.
—¿Duele?
—Menos de lo que crees —trato de calmarlo.
Se acerca y lo besa con delicadeza.
—Si no dejas de hacer eso te voy a atar a la cama —le advierto.
—Necesitamos hablar de mi pasado y de tus ganas de follar —suelta de pronto, y no tengo claro si es bueno o malo.
—Ve al salón, ahora te alcanzo.
Me doy una ducha rápida y miro el color púrpura que está tomando mi clavícula. Espero que mañana no duela. También me pongo de lado y compruebo mi tripa. Nunca me ha importado tener algo de barriga, algunas lo llaman panza de Buda porque es redondita, sin embargo, ahora es diferente. No me doy cuenta de que Tay está apoyado en la puerta con los brazos cruzados hasta que no carraspea.
—Perdona, se me ha ido el santo al cielo.
—No te disculpes por admirar una de las cosas más bonitas que existen.
Estira su brazo para ofrecerme su mano y yo la cojo. Vamos hasta el sofá y nos sentamos. Estamos uno frente a otro apoyados con el costado en el respaldo, nuestras rodillas se tocan y cuando me pone un mechón de pelo detrás de la oreja tengo que soltarlo.
—¿Cómo has podido dar un cambio tan grande?
No es una acusación ni un reproche. Solo es que siento que el Tay que conocía no es el que tengo delante, y me asusta un poco que este no sea real.
—La respuesta corta es tú.
Sonríe y recorre con su dedo mi cara.
—Respuesta media es que creo que por primera vez soy quien realmente siento que soy. Algo raro.
—¿Respuesta larga? —pregunto curiosa.
—La larga implica contarte mi mierda más oscura, y no sé si estas preparada para oírla y no salir corriendo.
—Te prometo que no voy a ningún sitio, me tienes enganchada —le digo frotando mi vientre.
Sonríe, pero esta vez de una manera triste.
—Puedo asegurarte que eso no es un aval.
—¿Tan jodido fue?
Respira hondo y comienza.
—Cuando mi madre y yo nos metimos en el otro túnel me di cuenta de que poco a poco nos separábamos del grupo. El lugar era oscuro y estaba mal ventilado. El aire era denso, demasiada arena en él, supongo que algo lógico en el desierto. Caminamos durante varias horas antes de que nos metiéramos por una bifurcación junto con otra mujer y su hijo, algo más pequeño que yo.
—¿Los demás no se dieron cuenta?
—Supongo que alguien sí lo haría, pero no éramos su problema. —Lo miro entre enfadada y triste—. No los culpes, bastante jodida es cada situación particular como para meterte a defender a nadie. Los coyotes no son amigos, y para traficar con nosotros no pueden tener escrúpulos. Ya hemos pagado, les da igual vivos que muertos si llegamos al otro lado.
Le agarro la mano porque eso me parece demasiado duro. Nadie debería pasar por algo así. No entiendo cómo existen personas capaces de hacer daño a otro ser humano de esta manera. He visto que se convierten en bestias con drogas o alcohol, sin embargo, hacer todo esto sobrio es maldad pura.
—La otra mujer también era bonita. Morena de ojos negros. Su hijo estaba tan asustado que no hablaba. Yo preguntaba que a dónde íbamos y mamá solo me reprendía para que estuviera callado. No tardamos más de media hora en salir junto a dos coyotes. En cuanto lo hicimos, el hombre que se había follado el culo de mi madre la cogió y la besó delante de mí, de todos. Otro tipo hizo lo mismo con la otra mujer.
—Espera, espera, espera. Me dices que tu madre ¿era la novia o algo así de esa gente?
—Sí, imagino que una de tantas. Tras eso nos subieron a una camioneta y nos dirigimos hacia la frontera. El lugar por el que cruzamos no estaba vigilado. Hicimos noche en el desierto y, por supuesto, no nos incluyeron en ninguna tienda de campaña.
—¿Dormisteis tu madre y tú a la intemperie? —pregunto sabiendo como bajan las temperaturas en la noche en el desierto.
—No, mi madre durmió muy caliente, el otro niño y yo fuimos los olvidados. Podríamos haber tratado de escapar, pero ya nos avisaron de que si lo hacíamos no vendrían por nosotros y que estaríamos muertos por las bestias hambrientas que había sueltas antes del amanecer.
Respira hondo y prosigue.
—El otro niño se meo en los pantalones, yo estuve a punto. Cuando todos se metieron en las tiendas de campaña nosotros nos quedamos a oscuras debajo de una camioneta rezando porque ningún animal o monstruo nos alcanzara. Cuando ya no se oía nada más que el desierto, me di cuenta de que moriríamos congelados si no hacía algo, así que me atreví a meterme a una de las tiendas a buscar las llaves de uno de los coches. No fui tan silencioso como pensaba.
—¿Te pillaron?
—Sí, aunque al tipo le hizo gracia y me dejó llevarme las llaves, sabían que no íbamos a huir en coche, así que fue como una buena acción del día. Apenas dormí en toda la noche, mi compañero sí que lo hizo, agotado después de llorar un par de horas.
Veo como traga y creo que lo que viene no es mucho mejor, me parece que esta era la parte bonita de la historia.
—Al día siguiente se llevaron a la madre y al otro chico por un lado y a mi madre y a mí por otro. Llegamos a una mansión con fuente en la entrada y jardines verdes. Por lo visto, el tipo de mi madre era rico. En un primer momento me alegré. Pensé que quizás no era tan malo que mamá y papá no estuvieran juntos.
Lo veo perderse en su recuerdo durante un momento, y le dejo hacerlo sin quitar mi mano de la suya por si me necesita.
—Tenía una piscina enorme fuera y otra dentro. Pista de tenis, gimnasio, … En fin. Mi yo egoísta pensó que estaba bien disfrutar del dinero, aunque echaba de menos a papá y a Lis. Mi madre me convenció de que estaban mejor sin nosotros, y supongo que al ser un niño pequeño no fue difícil.
De pronto se levanta y camina por el salón. Esto está siendo difícil y no me gusta verlo así.
—No es obligatorio que me lo cuentes —le recuerdo.
—Es la primera vez que hablo de esto. Bueno, con la policía tuve que hacerlo, solo para ayudar a… Dame un minuto, ¿vale?
—Lo que necesites.
Veo que va a la cocina y abre mi nevera con toda confianza. Supongo que bebe agua porque no escucho que abra ningún refresco o cerveza. Escucho que está buscando en mis armarios y lo ayudo.
—Los vasos están en la parte derecha del fregadero, arriba.
Abre una puerta antes de contestar.
—Gracias.
Al cabo de un par de minutos y varios ruidos raros más, vuelve al salón con unas galletitas saladas y un enorme vaso de agua con hielo y limón.
—Llevas mucho rato sin comer ni hidratarte.
Sonrío y acepto el agua, aunque la comida no me apetece. La deja en la mesa, a nuestro lado, y espera a que me acabe el agua antes de continuar.
—¿Estás seguro de esto?
—Sí, ya es momento de que deje ir a mis demonios, no quiero que el bebé crezca alrededor de ellos.
Asiento porque estoy de acuerdo. Es el mismo motivo por el cual le conté mi historia, supongo que entre almas rotas es más fácil abrirse.
—Quiero que sepas que me digas lo que me digas a, partir de este momento no va a hacer que cambie nada entre nosotros ni que te mire con lástima o te juzgue —le aclaro—. Parece que viviste una historia de mierda, sin embargo, no te rendiste, sobreviviste y aquí estás.
Vuelve a sentarse a mi lado y se acerca a besarme. Lo dejo. Es dulce, tierno y lento. Como si quisiera alargar ese momento por una eternidad, y yo estoy de acuerdo.
—¿Estás preparada? —pregunta una vez que se separa de mí y pega su frente a la mía.
—¿Y tú?
—Como nunca en mi vida.
—Entonces solo empieza.
—Bien, ahora vas a saber cómo me obligaron a dejar que un tipo que podría ser mi abuelo me comiera la polla cuando aún no sabía ni para qué me servía.
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Capítulo 21
¿Es por eso tu tatuaje?
Tay niño
 
Miro a mi madre esperando que me diga que esto es una broma o algo. Ella me sonríe, se acerca y comienza a quitarme la ropa.
—Déjame —le pido revolviéndome.
—Estate quieto si no quieres que Juárez te pegue un tiro.
—Eso a ti te daría igual —suelto con rabia.
—Por supuesto que no, eres la razón por la que estoy ganando mucho dinero.
Lo dice de una manera tan fría y cruel que me dan ganas de coger las sábanas y lanzarme por la ventana con ellas atadas al cuello. Hoy hace un año que llegamos aquí. Para celebrarlo van a hacer una subasta por parejas. No sé qué es eso, pero no me gusta como suena. Hasta ahora me han estado enseñando cómo tocar a un hombre y a una mujer. La mayoría de las noches las paso llorando, vomitando y restregando mi cuerpo para quitar el sentimiento de que esos dedos me tocan. Mi madre dice que debería estar contento ya que no me han violado. He tenido la suerte de caer con unos hombres que disfrutan más de otra manera. Suerte. Soy un niño. Lo era antes de llegar aquí. Ahora me siento roto por dentro.
—Creo que este irá muy bien con Ivana—dice uno de los hombres de Juárez—. Ya te puedes vestir. Patricio, tiene la polla más grande que tú y ni siquiera tiene los trece.
Vuelvo a colocarme la ropa que mi propia madre me ha quitado y regreso a mi habitación. Esa que el primer día pensé que era perfecta. Ahora es mi jaula, dorada, pero jaula. En ella tengo de todo, ¿por qué? Sencillo. Soy el que más dinero les da. No hay día que no pase que no quiera acabar con todo. Incluso he imaginado coger un arma y matar a Juárez antes de que me maten. No me atrevo, tengo miedo. No solo por mí, también por Lis. Mi madre me advirtió la primera vez que me negué a que me tocaran que si no era yo era ella. Es por eso que aguanto. Aguanto sus manos, sus lenguas y uso la mía.
La noche llega pronto y me visten con solo un tanga de cuero que me roza los huevos y una correa de perro. Cuando salgo al escenario me doy cuenta de que allí hay una niña castaña de mi edad y con los ojos llenos de lágrimas y asustada. Me pongo a su lado y no la miro. Es mejor así. Trata de coger mi mano, pero no la dejo. Mi madre me lo ha contado todo. Sé lo que viene después y me va a odiar, mejor que empiece a hacerlo ahora.
Comienzan las pujas y mi mente se va a otro lugar, uno feliz, con mi hermana, no con mi padre, él no me ha rescatado, no ha luchado por mí. Lo odio con toda mi alma. Una vez que la luz se apaga nos sacan de allí arriba.
—Muy bien, campeón, esta noche has sido el más pujado —dice orgullosa mi madre.
Nos conducen a una de las habitaciones a la otra niña y a mí. Allí hay una pareja que deben tener la edad de mi madre o más. Un hombre y una mujer que nos miran y se relamen. Cuando estamos a solas se sientan frente a nosotros en una butaca cada uno.
—Quítale la ropa —me ordena el hombre.
Yo le hago caso a pesar de que me gano varios arañazos.
—Adoro cuando luchan —murmura.
La mujer mira mi culo y empieza a tocarse. Cuando la niña está desnuda es mi turno. Se niega así que lo hago yo. De cualquier forma, esto está pasando.
—Tiene una buena polla, disfrútala —suelta el tipo antes de coger a la niña desnuda y desaparecer con ella tras una puerta que ni siquiera había visto que estaba.
—Ven aquí y déjame ver lo que tienes entre las piernas —ronronea la mujer.
No es fea, al revés, aunque mayor tiene un halo seductor. Se acerca hasta mí gateando y se agacha para lamer mi polla. Esta salta y sonríe. No quiero que esto pase, pero no puedo evitarlo. Mi madre dice que tengo suerte porque no me han follado el culo, yo creo que esto es la misma violación, solo que, en otros términos. Dejo que me lleve a la cama y le enseño todo lo que he aprendido sobre hacer disfrutar a las mujeres.
∞∞∞
 
—¡Oh Dios mío, Tay! —medio grita Gwen con lágrimas en los ojos, y eso me hace volver a donde estoy, en su apartamento, seguro.
—Fue hace mucho tiempo.
—¿Cómo tu madre pudo permitir…?
No puede acabar la frase porque rompe a llorar por el niño que fui. La abrazo y la atraigo hasta mí dejando que desahogue todo lo que yo siento. Joder, sí, la amo, no puedo estar más seguro de eso.
—¿Cómo pudiste sobrevivir?
—Mi hermana era la siguiente si no lo hacía. Además, encontré un amigo en aquel lugar, el chico que había sido separado junto con su madre del grupo.
—¿Lo volviste a ver?
—Oh sí, a él le hicieron cosas peores, no hablaba, pero yo me hacía cargo de él. Necesitaba mantener mi mente ocupada, y cuidar de Lenny me ayudaba.
—¿Y él…?
Sé que me está preguntando si murió. Como tantos otros que conocí. Algunos por su propia mano, otros por la de Juárez o alguno por un cliente. Solo éramos carne.
—No murió. Cuando una redada de policía americana vino nos salvó a todos, a los que aún estábamos allí. Mi madre fue presa y a mí me llevaron con mi padre. Podría haber muerto allí, sin embargo, no fue el día para ello.
—¿Es por eso tu tatuaje?
Recorre con su dedo el interior de mi muñeca donde tengo tatuado Not Today y asiento.
No le digo que fue complicado porque no estaba de manera legal en el país, sin embargo, nunca olvidé el número de teléfono y por eso acabaron dando con él. Mi condición para testificar fue que nos dieran los papeles. No solo a mi familia y a mí, también a Lenny. Él no hablaba, estaba más muerto que vivo, se aferraba a mí y yo cuide de él hasta que su tío, el hermano de su padre fallecido, vino a por él. Ha estado años en terapia y ahora lleva una vida casi normal. Trabaja en el lugar donde su tío es dueño, le gusta estar al aire libre y la naturaleza. Lo voy a visitar cuando puedo, somos algo así como amigos. Su tío lo adoptó y a mí me regaló un juego de llaves del lugar donde ahora trabaja para que fuese cuando lo necesitara. Allí llevé a Gwen el día que vimos amanecer.
—Debió costarte muchas sesiones con el psicólogo superar todo esto —murmura.
—Nunca fui a uno, no podía contar esto en voz alta. Solo aprendí a lidiar con ello. Supongo que por eso follo sin sentimiento, es lo que aprendí. Hasta que llegaste tú.
—Tay.
—Gwen, sé que es algo loco de mi parte, sin embargo, tengo claro que eres diferente, que el momento es diferente y que lo que nos une es diferente.
Toco su tripa por primera vez y la electricidad recorre todo mi cuerpo. Esto que siento creo que es felicidad plena.
—No puedo dejar que me rompan más—susurra asustada.
—Sé que no tengo el mejor pasado con las mujeres, por eso quiero ofrecerte algo para que veas que puedes empezar a confiar en mí.
—¿A qué te refieres?
—Te dije que no soy monógamo ni fiel, por ti lo voy a ser, hasta que te des cuenta de que soy el Oh Gran Rey Tay que necesitas en tu vida y te enamores de mí.
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Capítulo 22
Cuando suba te lo cuento
Gwen
 
Tengo miedo a abrir los ojos porque creo que no va a ser real. Ayer Tay y yo hablamos, mucho. Profundizó en su historia y no puedo ni empezar a imaginar la clase de monstruo que tiene por madre para haberle hecho pasar por todo aquello. Ahora entiendo que su cabeza haya estado jodida con el sexo. Él sabe que esto no se soluciona de un día para otro, y ha pensado en buscar un psicólogo que lo ayude a resolver las cosas que aún están por su cabeza.
Me quedo bocarriba en la cama y lamento no haber aceptado que se quedara a dormir, pero si algo sé es que no podemos ir tan deprisa y ser tan intensos. Si acepto que está enamorado de mí y que, para que negarlo, lo estoy de él todo se va a complicar. Justo lo que no quería. Porque si sale bien tendremos una bonita familia, si sale mal será el bebé quien pague las consecuencias.
Suena mi móvil, Baby Shark a todo volumen, y sé que es mi madre la que llama. Espero que no tenga un drama de hombre porque estoy feliz, genuinamente feliz, y no quiero que nada lo empañe.
—Buenos días —contesto nada más descolgar.
—Oh, pececito, tengo buenas noticias que contarte —dice tan contenta que casi puedo verla dar saltitos.
—¿Se vuelven a llevar este año los zapatos blancos? —pregunto sonriendo.
—No seas tonta. Esos nunca pasaron de moda. —No puedo evitar rodar los ojos—. No, he encontrado a un hombre, este sí que es el definitivo.
Me paso la mano por la cara y respiro hondo. Hoy tengo un buen día y voy a ser feliz si ella lo es.
—Yo también tengo noticias que darte, ven a casa y hablamos —le pido.
—¿Has encontrado a un hombre que no le parezca mal que trabajes?
Me rio. Para ella ese es el tipo de marido a buscar.
—No te voy a adelantar nada.
—Muy bien, allí estaré, llevo desayuno.
—Por favor, que sea de los que engorde.
Farfulla algo de guardar la línea para el amor de su vida y cuelga.
Hasta la noche no coincidiré con Tay. Quiero tomarme esto con calma y ver que no nos estamos emocionando demasiado. Si la cosa no va bien prefiero no estar demasiado enganchada. Aunque supongo que para eso ya voy tarde. Mierda. No quería esto. Después de los cuernos necesitaba saber qué hacer con mi vida. Desconfío de los hombres, Tay es alguien que no ha tenido una relación desde su adolescencia y el bebé, bueno, él va a ser un jodido superviviente si logra crecer normal con los padres que le han tocado.
Suena el teléfono y veo un mensaje de Tay, me rio en cuanto lo leo, es un romántico.
Me gustaría ser tu sol a las tres de la tarde en verano… para darte duro.
Me visto y aireo la casa mientras espero a mi madre, hace demasiado viento y mi pelo se revoluciona, lo ato como puedo, aunque sé que tengo una pinta horrible. Oigo el timbre de alarma del ascensor ser pulsado varias veces, de forma rítmica. Ya hay algún gracioso jugando a ser DJ. En fin. Unos diez minutos después suena la puerta de casa y al mirar veo que es mi madre. Y que no está sola.
—¿Qué hace él aquí? —pregunto en cuanto abro.
—Cariño, te he hablado de él —explica mi madre, pero las palabras no se registran en mi cerebro porque no puedo evitar ver las señales que hay ante mí.
El pelo de mamá está desordenado, su respiración agitada, la ropa medio bien puesta. Miro al idiota y confirmo las sospechas.
——¿Te acabas de follar a este en mi ascensor? —pregunto recordando los sonidos rítmicos del botón del ascensor. Puaj, qué asco.
—Este tiene nombre —se queja el idiota.
—Romeo, lo sé —le contesto—. El mismo que se va a largar porque ni de coña vas a entrar a mi casa.
—Pececito —se lamenta mi madre, y yo me cruzo de brazos para mantener mi posición—. Luego te veo, amor.
Le da un beso que podría haberla dejado preñada y lo veo largarse. Mi madre entra, y entonces lo que me ha dicho llega a mi cerebro.
—Espera, ¿Romeo es el tipo del que me has hablado por teléfono?
Ella asiente entusiasmada.
—Sí, y creo que me va a pedir que nos casemos pronto. Ha hablado incluso con Carlo.
—Dame un momento, necesito confirmar algo, espérame aquí.
—¿Qué vas a hacer?
—Cuando suba te lo cuento.
Salgo disparada y llamo al ascensor. Agradezco que son de los que van a toda velocidad ya que vivo en un edificio demasiado alto para que fuera de otra manera. Salgo a la calle y lo veo parado a un par de metros con el teléfono en la oreja. Cuelga y lo llamo.
—Romeo.
En cuanto oye su nombre se gira y espera a que acuda. Me mira con cara de autosuficiencia, como si viniera a pedirle perdón. Ni en tus jodidos sueños.
—¿Qué pasa con la niña con la que estabas?
Por lo que sé tiene solo un año menos que yo, sin embargo, después de todo lo que he sabido de cómo Tay la protegió siento que es una niña a la que hay que cuidar.
—¿A qué viene eso?
—Contesta.
—¿Por qué debería hacerlo? —Su tono de matón no me asusta.
—Porque la diferencia entre que estés muerto mañana y que solo te rompan las piernas es el modo en que le voy a contar a Carlo todo.
Su cara cambia de orgullo a miedo. Al final este tipo de idiotas son todos iguales, se creen que por estar con los chicos malos y llevar un arma son temibles. No tiene ni idea de lo que es dar miedo de verdad. Mi padrastro, no, mi padre, Carlo, es un jodido amo en eso, aunque no conmigo, nunca conmigo.
—Mira, amo a tu madre y quiero con ella una vida —confiesa.
—¿Pero? —El tono que ha usado deja ver que hay un pero.
—Voy a follarme a esa chica, tengo una apuesta y son veinte de los grandes si la gano.
—¿Cómo demonios crees que voy a dejar que eso pase?
—Te daré la mitad, ya está casi hecho, he encontrado a la madre y está de camino, cuando vea lo que he hecho por ella en agradecimiento…
Da un paso a un lado y lo tengo frente a mí.
—¿Que has hecho qué?
No me lo puedo creer.
—¿Cuándo llega esa mujer?
—No lo sé, me dijo que me avisaría.
Me pongo de puntillas para estar casi a su altura y lo miro a los ojos.
—Como ella entre en Las Vegas y no la detengas, voy a pedir que te den tal paliza que te van a cambiar hasta el signo del zodiaco.
No espero su respuesta, me doy la vuelta y subo a casa. Entro y busco el móvil. Llamo a Tay, no me lo coge. Mierda, tiene que saber esto.
—¿Todo bien? —pregunta mamá.
—No, nada está bien.
Vuelvo a marcar y me lleva al buzón. Le dejo un mensaje.
Llámame cuando escuches esto.
Vuelvo al salón y veo a mi madre con una copa en la mano y un croissant en la otra. El glamour no se pierde ni en el desayuno.
—¿Quieres? —pregunta ofreciéndome champán.
Siempre tengo una botellita en la nevera para cuando ella viene.
—Primero debemos hablar.
Frunce el ceño y asiente. Preparo la mesa para desayunar y tener una buena charla con mi madre. Le hablo de la hermana de Tay y de Romeo. No quiere creerlo, sin embargo, sabe que no le mentiría ni le haría daño sin motivo. Llora porque pensaba que esta vez era el definitivo. Le hago ver que las cosas no tienen que ser tan intensas ni siquiera cuando hay una cuenta atrás, como es mi caso.
—¿Estás enferma? —pregunta asustada.
Frunzo el ceño confundida.
—Has dicho que tienes una cuenta atrás. ¿Estás enferma y vas a morir?
Me rio.
—Deberías dejar de ver tantas telenovelas.
—Gwendoline Marie, esas series han hecho por mi más de lo que cualquier psicólogo o psiquiatra hubiera podido. Ahora responde.
—No, mamá, no estoy enferma. La cuenta atrás es porque estoy embarazada.
Su cara de estupefacción no tiene precio. Me levanto la camiseta y dejo que vea mi tripita. Ella no deja de abrir y cerrar la boca cual pez fuera del agua.
—No es posible, soy demasiado joven para ser abuela —murmura.
Casi no me aguanto la risa cuando la veo echar cuentas de la edad que tendrá para cuando el niño tenga los dieciocho. La verdad es que para ser una mujer de cuarenta, se conserva como una de treinta con un espíritu de dos de veinte.
—No sabía que tenías novio —logra decir una vez asume que va a ser la abu.
—Y no lo tengo, digamos que fueron una serie de catastróficas coincidencias las que me han traído hasta este momento.
—Si el padre es un idiota pídele que renuncie al bebé, podemos criarlo sin él.
—¿Podemos?
—Pececito, fui una mala madre, lo sé, antepuse mi carrera a ti, ahora seré una buena abu… madre de la madre de tu hijo.
Sonrío.
—No fuiste mala madre, te elegiste por encima de la maternidad. Ya he pasado demasiado tiempo enfadada por eso.
—Tu abuela hizo un gran trabajo contigo.
—Con ambas.
Mamá me abraza y siento que esto podría hacerle ver la vida de otra manera. Va a tener que madurar, y estoy segura de que cuando lo haga mi bebé va a encontrar en ella el apoyo que yo encontré en mi abuela.
—¿Y ya sabes si es niño o niña?
—Niño. Lo supimos ayer.
—Bueno, supongo que hoy he perdido a un hombre y he ganado a otro —se lamenta recordando a Romeo.
—Dudo que ese pueda ser catalogado de hombre. Estarás mejor sin él.
—Aún tengo tiempo antes de ser abuela para encontrar al amor de mi vida, ¿no?
—Creo que cuando le veas la cara por primera vez al bebé lo habrás encontrado.
—Yo también opino lo mismo.
Es la primera vez en mi vida que siento que he hablado con mi madre y no con mi hermana pequeña adolescente. Acabamos viendo una de las telenovelas favoritas de mamá mientras nos comemos el resto del desayuno. Cuando ella se va compruebo el móvil y Tay todavía no me ha llamado. Pruebo a hacerlo yo y sigue apagado. Tengo miedo de que le haya podido pasar algo. Sé que su seguro le daba un coche de sustitución, espero que esté bien.
El resto del día lo paso en mi despacho adelantando trabajo de la gestoría. Estamos con los trimestrales y en breve van a aumentar las cosas que hacer, y con el Broken yendo mejor que nunca el tiempo se me escapa de las manos.
Cuando me quiero dar cuenta ya es hora de ir al club. Tay sigue sin decir nada. Es raro. Reviso el chat del grupo por si hay algo nuevo, pero nada, bueno, casi nada. Beth, una de las chicas que sube al escenario a bailar, ha puesto algo que me deja mosqueada.
Atentas, Tay ha vuelto.
Parece que soy la única que no entiende lo que significa porque el resto pone iconos de aplausos y corazones hasta que Axl les recuerda que ese chat es solo para temas de trabajo y horarios
Llego al Broken más que mosqueada, entro por la puerta del callejón y busco a Beth. Está haciendo su número, así que voy hasta la escalera que da al escenario para esperarla y que me lo explique. No quiero que nadie me vea por eso acabo casi metida en la cortina que hay ahí para tapar el acceso a la zona de atrezo. No está siempre, he tenido suerte.
—¿Qué haces aquí? —pregunta Zed sobresaltándome.
—En serio, voy a hacer lo que dijo Amber, te voy a poner un cascabel en el uniforme.
Zed me da una medio sonrisa.
—Estoy esperando a Beth —le explico justo cuando la canción acaba y ella baja justo por donde estoy—. ¿Puedo hablar contigo un momento? Es sobre lo que has puesto en el chat de trabajo.
—Beth, no —le advierte Zed.
Lo miro frunciendo el ceño.
—Tranquilo, solo es la contable, dudo mucho que le importe si Tay ha vuelto a ser el follador del club.
—¿Cómo lo sabes? —pregunto tratando de respirar hondo.
Veo a Zed ir hacia la barra.
—Porque está haciendo con otra ahora lo que ha hecho conmigo hace un rato. Mismo sitio de siempre.
Me guiña un ojo y señala con la cabeza el almacén de atrezo.
—Gwen, espera —escucho a Axl llamarme y veo que viene junto con Zed.
Subo al escenario por detrás de la cortina y me quedo unos segundos pensando en si quiero saber la respuesta a la pregunta.
—Gwen, no abras —me pide Axl, y sé que esa es la respuesta, no necesito abrir la puerta para entender que Tay está con otra, sin embargo, tengo que hacerlo.
—No me lo impidas, por favor.
Mi tono dice lo que mis palabras no. Él asiente y me deja sola para que pueda ver con mis propios ojos que lo que he pensado al despertarme era verdad: una relación feliz con Tay no puede ser real.
Abro poco a poco, no quiero ser como las de la tele que dicen: ¡pillado! No. Necesito mi tiempo. Empujo la puerta lentamente y veo como Angy está a cuatro patas en el suelo mientras Tay se la folla desde atrás con los ojos cerrados.
—¿No ves que estamos ocupados? —se queja Angy entre jadeos.
Tay me mira, y por un momento tengo la esperanza de que me diga que todo esto es una broma. Que solo quería jugármela haciendo un montaje. Pero esa esperanza desaparece cuando él embiste un par de veces más, gruñe y se corre sin dejar de mirarme mientras Angy gime en voz alta.
—Supongo que esto es un adiós, Lobo.
—Supones bien, Caperu.
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Capítulo 23
Caperucita no era ajena al hambre del Lobo
Tay
 
Por primera vez en mucho tiempo no escucho los trozos rotos de mi alma al moverme. Es raro. Como si hasta ahora nada de lo que he vivido hubiese importado, con ella me siento completo de nuevo y hasta poeta me he vuelto. Sonrío, saco el móvil y le mando mi creación literaria más reciente.
Me gustaría ser tu sol a las tres de la tarde en verano… para darte duro
Soy un todo un artista. Decido que esperar a la noche es demasiado, quiero verla, tocarla y besarla. Bueno, esto último de momento no puedo a mi antojo. Ayer hablamos de las reglas que deberíamos seguir si queremos que esto no nos estalle en la cara. No estoy de acuerdo con alguna, como la de besar, pero parece que a Gwen le hace falta y yo no voy a negarle nada. Con ella no puedo. Mierda, me he comido un arcoíris y ahora cago purpurina.
Me detengo en un Walmart y le compro un ramo de flores, no es de rosas, mi caperu es más de bosque o de campo, como las margaritas. Me decido por uno que lleva algunas blancas y otras de pétalos rosas. Estaciono cerca de su entrada, ahora que lo pienso, puede que no esté en casa. Saco mi teléfono para llamarla cuando veo a Romeo Valenti salir de su portal. Espero que el tipo no esté aquí viviendo o peor, que mi hermana salga de esa puerta corriendo tras él, no, eso no es posible, papá me ha dicho que hoy tenía que ir a ayudar a su amiga a maquillarse para la fiesta de quince de su prima, y eso es algo sagrado para ella. Ojalá y no nos haya mentido, sé que han seguido viéndose. No le he dicho nada a Gwen porque esto lo tengo que arreglar yo, no quiero que salga mal parada.
Sigo mirando a Romeo que se detiene a los pocos pasos y saca su teléfono. Alguien lo debe haber llamado. Lo observo y veo que tiene pinta de acabar de follar. Incluso se está subiendo la cremallera de los pantalones. Abro la cámara del móvil y espero, con suerte lo voy a pillar con otra y así mi hermana verá el pedazo de mierda que es. Sin embargo, cuando la puerta se abre no imagino que la persona que va a salir tras él es Gwen, mi Gwen. Va acalorada y algo despeinada. Han debido de acabar de follar ahora mismo. Están hablando, él da un paso para ponerse frente a ella y cuando voy a salir a comprobar qué demonios pasa, se pone de puntillas y lo besa. Creo, no lo veo bien desde aquí. Qué mierda, por supuesto que lo besa. A mí me pide tiempo para poder disfrutar de sus labios cada vez que quiera y a ese tío se lo folla el día después de habernos comprometido a ser exclusivos. Es como todas las demás. Escucho mi alma romperse en pedazos más pequeños. Arranco y salgo de allí sin ser visto. Cojo el ramo y lo lanzo por la ventana. Estoy a punto de volver varias veces, pero me niego a ser el gilipollas al que toman el pelo. No sé cómo no lo he visto venir. Parecía diferente… No, es la misma mierda en otro envase.
—¡Joder! —grito mientras golpeo el volante.
Ni siquiera sé cuándo he empezado a llorar, pero no puedo detenerme. Supongo que esta vez tenía la esperanza de que fuese distinto. Que me podría amar, me merezco que alguien lo haga, o no. Ya no sé qué pensar.
Mi teléfono comienza a sonar demasiadas veces, sé que es Gwen, no se lo cojo. Lo apago. Ahora mismo no quiero hablar con ella. Necesito pensar. Voy a un casino de mala muerte que hay casi al lado del cartel de Las Vegas. Es un antro en el que sabes que nadie te va a molestar. Con suerte encontraré a alguien estúpido que merezca que le partan la cara y así pueda desahogarme.
Miro mi reloj y veo que ya debería empezar a mover el culo si no quiero llegar tarde al club. Mierda. Es la dueña. Joder. Voy a tener que dejarlo. Joder, joder, joder. Es mi hogar. Por su culpa lo voy a perder. La odio. Me subo en el coche de sustitución que me dejaron mientras arreglan el mío y pongo la radio. No quiero música, me apetece oír hablar de algo que me distraiga.
—Y esta noche el tema son cuentos infantiles, no siempre es lo que parece —dice el locutor de la radio y me detengo a escucharlo.
»Como sabréis, los cuentos infantiles siempre han dado la impresión de que había buenos y malos, en su mayoría es así, sin embargo, hoy os traigo dos casos en los que podríamos haber juzgado mal al villano de la historia.
»Empezaremos por Peter Pan, el niño que no quería crecer, y el malvado Capitán Garfio, ¿malvado? Si lo pensamos bien, él nunca les hizo daño a los niños, solo iba a por Peter Pan, ¿por qué? Pues el motivo es sencillo, en realidad el señor Pan es un secuestrador de menores y Garfio quería liberarlos. Pensándolo bien, ahí tenemos pruebas que lo demuestran.
Alucino un poco con la teoría, pero tiene bastante sentido si lo piensas. Sigo escuchando mientras llego al Broken, aquí tengo todo lo que necesito para ducharme y cambiarme, así me evito tener que pasar por casa. Antes de empezar el turno voy a ducharme porque el casino me ha hecho sudar el poco alcohol que he tomado, era del malo.
—Y ahora vayamos con Caperucita Roja y el Lobo.
Iba a bajarme, pero me detengo a escuchar qué tiene que decir el interlocutor. Es como si el destino hubiese intervenido para darme un mensaje, solo espero que sea a mi favor.
—Si solo escucháramos la versión de ella, el malo siempre será el Lobo, sin embargo, hemos encontrado en internet una serie de razones que podrían cambiar nuestra perspectiva. En webcampista.com nos dicen que:
En la última reunión del Comité Internacional en Defensa del Lobo Feroz (C.I.D.L.F.), el profesor Waltz Freedman terminó su alocución con estas estremecedoras palabras: ¿Fue el Lobo Feroz el culpable o lo fue Caperucita?
Efectivamente, la narración de Perrault se presta a muy diversas interpretaciones.
No obstante, hay puntos de acuerdo que son indiscutibles y que pasamos a enumerar:
1. Caperucita sabía perfectamente que podía encontrarse con el Lobo Feroz.
2. Caperucita no era ajena al hambre del Lobo.
3. Si Caperucita hubiera ofrecido al Lobo la cesta de la merienda de su abuelita, muy probablemente no habría ocurrido lo que ocurrió.
4. El Lobo no ataca inmediatamente a Caperucita sino que, al contrario, conversa con ella.
5. Es Caperucita quien da pistas al Lobo y le señala el camino de la casa de la abuelita.
6. La abuelita es idiota al confundir a su nieta con el Lobo.
7. Cuando Caperucita llega y el Lobo está en la cama con la ropa de la abuelita, Caperucita no se alarma.
8. El hecho de que Caperucita confunda al Lobo con la abuelita, demuestra que la niña iba poquísimo a ver a la anciana.
9. El Lobo con esas preguntas tan tontas y directas quiere alertar a Caperucita.
10. Cuando el Lobo, que ya no sabe qué hacer, se come a Caperucita, es porque ya no le quedaba otra solución.
11. Es posible que, antes de ello, en el bosque o en la cama, Caperucita hiciera el amor con el Lobo.
12. La versión del cuento en la que Caperucita, cuando oye la pregunta del Lobo:
«¿A dónde vas Caperucita?», esta le responde: «A lavarme el toto en el arroyo», cobra cada día más fuerza.
13. Es por tanto Caperucita y no el Lobo Feroz, la que provoca los instintos naturales de la pobre fiera. Primero los sexuales y posteriormente los depredadores.
14. También la madre de Caperucita tuvo mucha culpa al no acompañar a su hija.
Estos 14 puntos son, en principio, claros y concisos. Los que se empeñan en desprestigiar al Lobo Feroz no se han parado a pensar en la posible manipulación que se ha hecho de su figura, su actividad y su reacción ante una provocadora profesional como era la golfa de Caperucita.
Cuando acabo de escucharlo no puedo evitar tener una sonrisa en la cara. Lo ha clavado. Ella es la mala, no yo. Ella ha provocado que quiera hacerle daño, no yo. Apago la radio cuando el tipo comienza a decir que Mudito en realidad no era un enanito sino un bebé, por eso no hablaba ni andaba bien, y que en realidad es Gepetto, el padre de Pinocho, el cual sospechosamente viste los mismos colores que Blancanieves, la única figura materna que Mudito conoció.
En fin. Este tipo o es un genio o un jodido loco, o un jodido genio loco, no sé qué pensar. Entro al Broken y saludo a todos con la mejor cara que puedo. No voy a darle el gusto a Gwen de creer que me ha jodido. Llego a los vestuarios y me encuentro a algunas bailarinas cambiándose de ropa para salir a actuar. Entonces decido que lo mejor que puede hacer el Lobo es dejar en ridículo a Caperucita.
—Beth, ¿puedes ayudarme con una cosa en el almacén de atrezo? —pregunto mientras me quito la ropa para darme una ducha rápida.
—Claro, allí te veo, que tengo que ir a recoger las pezoneras de Angy que llega tarde.
Me pongo unos pantalones de vestir con los velcros de arriba abajo y salgo sin mi habitual americana. Tengo calor. Creo que deberíamos empezar a hacer el cambio al vestuario de verano. Me deslizo por las escaleras y veo que la cortina está echada, así que nadie me va a ver entrar.
—¿Dónde vas, Tay?
La voz de Axl me sobresalta, y me giro para verlo parado a los pies de la escalera que sube al escenario con Zed a su lado, mirándome extrañado.
—No te metas, esto es cosa mía.
—Sabía que no podrías dejar de ser tú, le vas a hacer daño y te suda los cojones.
El odio hacia Gwen aumenta exponencialmente. Ahora mismo no tengo ni ganas ni tiempo de explicarle nada.
—¿Te da igual que esté embarazada? —susurra para que nadie lo oiga.
Debo imaginar que las chicas hablarían, espero que no haya salido de los más cercanos el hecho de que voy a ser el padre de un bebé cuya madre es una zorra profesional.
—Voy a disfrutar viéndote pedirme perdón cuando te enteres del chisme completo. Hasta ese momento olvida que estoy aquí —le gruño y entro al almacén.
Allí veo a Beth con un tanga diminuto y unas pezoneras a juego con brillantina. Cuando se da cuenta de mi presencia se gira y sonríe. La última vez que hablamos le dije que no estaba interesado en tener nada con una mujer, ni siquiera solo sexo. Así que cuando me saco la polla y comienzo a acariciármela veo la sorpresa en su cara.
—¿Has cambiado de opinión? —pregunta relamiéndose los labios.
—Ven y compruébalo.
Lo hace sin dudarlo y yo me la follo como un salvaje, y lo hago con rabia porque para lograr correrme en sus tetas necesito pensar en Gwen, y eso me jode la cabeza todavía más. Cuando terminamos le pido que avise en el chat del trabajo que he vuelto. Ella lo hace encantada y orgullosa de ser la que me ha hecho regresar a ser el follador que era. Si supiera que ni una sola vez he sentido que era su coño el que me follaba, no estaría tan contenta. Cuando Angy llega me busca, sabría que lo haría. La llevo al mismo sitio. ¿Mi plan? Follar a todas las que pueda en el mismo sitio hasta que Gwen aparezca y nos pille. No debe tardar mucho, habíamos quedado en vernos más o menos a esta hora.
Necesito cerrar los ojos mientras meto mi polla en el culo de Angy para poder terminar, lo intento rememorando cómo sabe Gwen cuando está excitada, pero no logro nada.
—¿No ves que estamos ocupados? —se queja Angy entre jadeos.
Abro los ojos y veo a mi caperucita parada delante de mí. Mirando cómo jodo con otra mujer. Veo en sus ojos que está a punto de romperse y eso me excita. Joder, soy un puto cabrón, no, ella se lo merece. Embisto un par de veces más y me corro sin dejar de mirarla.
—Supongo que esto es un adiós, Lobo —logra decir mientras me guardo la polla en su sitio.
—Supones bien, Caperu.
—Si quieres, cuando acabemos el turno podemos vernos en mi apartamento —sugiere Angy, pero no puedo dejar de mirar a Gwen.
—Déjanos solos —le ordeno en un tono que no le gusta y, sale de allí dando un portazo.
—Pensaba que habías cambiado —murmura.
—Siento decirte que lo he pensado mejor y no mereces tanto la pena como para que deje de estar con otras mujeres. Me gusta la variedad y a ti… bueno, no se te da mal, pero te falta experiencia.
Se muerde el labio para no llorar. Estoy siendo un hijo de la gran puta, solo quiero que se rompa como yo lo he hecho por su culpa. Lo peor es que verla así me duele también porque la amo, no puedo dejar de hacerlo en un minuto, sin embargo, no tardaré en olvidar que ha existido para mí de otra forma que no sea como la madre de mi hijo. Mierda, ¿cuándo se ha jodido todo tanto? Ah, sí, cuando ha decidido seguir follando a su amante italiano mientras me dejaba decirle palabras de amor. Soy un puto imbécil.
—Solo tengo una pregunta —dice recuperando la voz.
—Adelante.
—¿Esto cambia el hecho de que quieras ser el padre del niño o vuelvo a imprimir los papeles para que hagas como que no existes para él?
Me esperaba algún reproche, lloros o gritos. Desde luego esperaba insultos. No pensé que sería tan fría como para preguntarme algo así en esta situación. Supongo que aquí está la respuesta a si siente algo por mí. Nada. Es así. Estoy roto y ella sabe cuánto. No debí sincerarme.
—Quiero ser parte de la vida de ese niño, pero necesito que hagas algo primero.
Sé que lo que estoy a punto de decirle va a joderle. Y lo peor es que oigo como me rompo en pedazos más pequeños por hacerla sufrir.
—Claro, tú dirás.
—Como comprenderás, no puedo saber si ese hijo es mío, no te conozco tanto y no voy a cargar con el bastardo de otro, así que, como podría ser de cualquiera, quiero una prueba de paternidad.
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Capítulo 24
Llámame Emiliano
Gwen
 
Reconocer que he estado en la cama tres días llorando no es algo que me haga sentir orgullosa, sin embargo, es exactamente lo que he estado haciendo. No le he cogido el teléfono a nadie y le he pedido a Amber que tampoco entre con la llave que tiene, necesitaba compadecerme de mi vida unos días antes de tomar las riendas y comenzar de cero.
Me ducho y adecento lo mejor que puedo, no tengo muchas fuerzas. No he dejado de comer porque ya no soy solo yo. Me toco la tripa y las palabras de Tay regresan a mi mente.
Como comprenderás, no puedo saber si ese hijo es mío, no te conozco tanto y no voy a cargar con el bastardo de otro, así que, como podría ser de cualquiera, quiero una prueba de paternidad.
Yo misma le ofrecí hacerla, entiendo que la quiera. Sin embargo, la forma en la que lo dijo fue para hacer daño, como si me estuviese castigando por algo, aunque no sé por qué. Y tampoco voy a tratar de averiguarlo. Él se ha equivocado, no yo, no necesito mendigar amor. Veo el mensaje de Carlo y decido que es tan buen momento como cualquier otro para empezar a hacer algo. Cojo mis cosas y conduzco mi Smart hasta su casa. Es la hora de comer, y por norma general le gusta hacerlo allí.
—Stellina mia, siempre es un placer tenerte para comer.
Su forma de recibirme, con tanto amor, como un verdadero padre, me saca una sonrisa, la primera desde… en fin.
—He venido porque he visto que necesitabas ayuda con un dinero que va a entrarte en tu blockchain.
—Así es, soy demasiado mayor para entender eso de las criptomonedas, me suena a tumbas, criptas y cosas que no quiero tener presentes en mi vida.
Sonrío de nuevo. Adoro a Carlo. Nos sentamos a comer y saboreo la pasta casera que han puesto delante de mí. Es de marisco y sabe deliciosa.
—¿Qué te ocurre, Stellina mia?
—Nada.
—Oh, cara, soy viejo, no ciego. En tus ojos veo que algo ocurre. Y tu cara no ayuda.
—Estoy embarazada —le suelto sin más.
—Eso no me lo esperaba —murmura un instante antes de levantarse, venir hasta mí y abrazarme.
Casi me caigo de la silla. Después se ha puesto a aplaudir, él y todos los allí presentes. Somos una extraña familia disfuncional. Como la del Broken. No, ya no es mi familia, es de Tay, yo no soy parte de ellos, solo su jefa.
—Saca el prosecco —le ordena a una de las chicas del servicio.
—No puedo beber —le recuerdo.
—Cierto, me beberé tu copa entonces.
Meneo la cabeza disfrutando de la alegría que hay a causa de algo que a mí me ha traído tristeza.
—¿Y quién es el padre? Debería conocerlo, no, debería haberme pedido tu mano antes de meter un hijo en tu tripa.
—Sabes que los hijos no se meten en la tripa, ¿no?
—Stellina mia, no me hagas pensar en ti como una mujer —dice en un tono dramático que me saca una carcajada.
—No tengo ese tipo de relación con el padre del bebé.
Ni ninguna otra, me recuerdo.
—¿No quiere hacerse cargo? —pregunta entre enfadado y sorprendido.
—Sí quiere, ese no es el problema.
Quiere una prueba de paternidad.
—Bueno, siéntate y espera a probar la pannacota casera con chocolate que tenemos de postre para contarme todo, no quiero que me siente mal el bogavante.
Por supuesto que lo dice en broma. Trata de sacarme quién es el padre y supongo que es para pegarle un tiro en mi nombre. No quiero eso. Quiero que esté en la vida de mi hijo. El pequeño no tiene la culpa. Supongo que Tay tampoco, yo me hice ilusiones y me dejé llevar. Sí, me dijo que se había enamorado, pero fui tonta al creer que era cierto. Si es Tay, el follador. Sé que se pajea en las duchas. Y no hay empleada del Broken que no haya sido montada por él.
Decido contarle todo a Carlo, sin desvelar el nombre de Tay. Es raro, pero no lo odio. Estoy desilusionada. Para mí eso es peor. Mientras le hablo de mi relación no puedo evitar contar también lo de Romeo, la hermana de Tay y mi madre. Carlo me escucha con total atención y hasta que no acabo no dice nada.
—Si averiguo quién es el desgraciado que te ha hecho daño le pegaré un tiro, Stellina mia.
—Agradezco la oferta, aunque no es lo que quiero.
Gruñe en respuesta y le sonrío.
—¿Qué vas hacer ahora? —pregunta mientras me estoy comiendo mi segundo postre. Estoy embarazada, eso me da una especie de permiso para comer como una cerda.
—No lo sé. En mi trabajo de la gestoría está mi ex y en el Broken tengo recuerdos.
—¿Trabaja allí? —pregunta tratando de sonsacarme.
—No te lo voy a decir.
—Muy bien, me rindo. Tengo una oferta para ti.
—Tú dirás.
—Tengo un ático en Appian way, en Santa Mónica. Primera línea de playa junto al muelle, donde está la noria. Si lo quieres es tuyo el tiempo que desees.
No quiero irme de Las Vegas, aquí tengo a las personas que quiero, por otro lado, sé que no puedo quedarme.
—Creo que sería una buena opción hasta que el niño naciera.
—Puedes quedarte el tiempo que quieras. Estaría más tranquilo si lo aceptas, allí puedo cuidarte.
—¿Cuándo podría instalarme?
—¿Cuándo quieres hacerlo?
Me quedo pensando y recuerdo que mañana es el día libre de Tay, me lo pidió hace un par de meses para hacer sus exámenes, pronto tendrá su título de abogado y dejará el Broken. Entonces yo podré volver a ser la contable. Espero que no revele a nadie que soy la dueña.
—No hay nada que me ate a esta ciudad salvo mamá y tú. Así que mañana mismo podría irme.
—Sin problema. A primera hora mandaré un camión de mudanzas que te recogerá las cosas, las embalará y te las colocará donde quieras.
—No necesito nada de aquí. Con que pueda entrar a vivir es más que suficiente.
—Muy bien, daré orden de que te llenen la nevera. Cuando llegues alguien te irá a abrir y enseñar todo, además de darte la llave.
—Muchas gracias, te amo —le digo mientras lo abrazo.
—Y yo a ti, Stellina mia.
Cuando salgo de casa de Carlo veo por el retrovisor como dos de sus hombres escoltan a Romeo dentro y sé que no va a ser bonita la conversación que tengan. Que se joda.
Pongo rumbo a casa del padre de Tay. He tenido que tirar de archivo y mirar su contacto, si llamó a su padre por el pequeño golpe con el coche sabía que lo tendría como persona de emergencia. Llego a un pequeño barrio obrero con casitas preciosas, algo descuidadas, sin embargo, me parece todo encantador.
Aparco un par de casas por delante y vigilo por el retrovisor que no esté Tay. Miro el reloj y compruebo que es la hora de su examen, así que eso no puede pasar. Salgo y me planto delante de la puerta sin tener mucha idea de lo que le voy a decir.
—¿Sí?
—Hola, soy… esto… una amiga de Tay.
—¿De mi hijo?
Asiento porque los nervios no me dejan hablar.
—Pasa, por favor.
Lo hago y me encuentro una casa acogedora, no, es un hogar. Hay fotos de un Tay pequeño en brazos de una mujer, supongo que su madre. Es preciosa. También con una niña más pequeña.
—Esta es Lisbeth, la pequeña de la casa a pesar de que casi tiene los veinticuatro.
—Es preciosa.
El hombre asiente y me indica que me siente.
—Supongo que no has venido aquí para hablar sobre la belleza de mi pequeña.
—No, lo siento, señor…
—Llámame Emiliano.
—Emiliano, estoy aquí porque sé que alguien va a venir a tratar de hacer daño a su familia.
Se pone a la defensiva.
—¿Hablas de matones?
—No, no, no. Es una persona que no debería aparecer en la vida de Tay y, sin embargo, sé que no tardará en hacerlo.
—No sé qué me quieres decir.
Suspiro. No debería haber venido. Le dejaré a Tay un mensaje con alguno de los chicos, esto no ha sido buena idea.
—Será mejor que me vaya, lo siento por haberle hecho perder su tiempo.
El padre de Tay me mira confuso mientras voy a la puerta y abro, bajo los tres escalones del porche mirando atrás y no me doy cuenta de la mujer que los sube porque me choco con ella.
—María —murmura Emiliano, y miro a la señora delante de mí y alucino. Es la madre de Tay, no hay duda.
—¿Dónde están mis hijos? —pregunta como si tuviera algún derecho sobre ellos, eso me indigna.
—Lárgate de aquí —le suelto sabiendo que el padre no tiene ni idea de lo que esta mujer hizo. Para él ella está muerta, Tay me dijo que fue una de las cosas que pidió para testificar, que su padre jamás se enterara de nada.
—¿Y tú quién eres?
—La que te va a patear el culo como no salgas cagando leches de aquí.
—¿Mamá? —escucho la voz de una chica y cuando me giro veo que es Lis.
Mierda, esto se complica.
—Sí, mi amor, soy yo, ven con tu madre.
La tipa abre los brazos y Lis quiere correr a ellos, pero su padre la detiene y yo me interpongo.
—No te lo voy a repetir —le advierto.
—¿Por qué no quieren que abrace a mi madre? ¿Y quién es esta chica, papá?
—La novia de tu hermano —suelta y no lo corrijo, no es el momento.
—Yo quiero estar con mamá —se queja.
Esto no va a acabar bien.
—Si te largas te doy el dinero que quieras —suelto dejando a todos callados.
—¿Cómo que el dinero que quiera?
—Lo que oyes, dime una cifra y la tienes.
Saco mi chequera del bolso, la falsa, no la real. Aunque lo parece, sin embargo, como buena contable que soy sé cómo hacer una réplica bastante buena de una real.
—¿Dónde está el truco? —pregunta extrañada.
—No lo hay. Es sencillo. Te largas sin decir nada y no vuelves a aparecer por aquí. Así de fácil.
—Mi madre no va a cambiarme por dinero —escupe Lis.
—¿Doscientos de los grandes está bien? —suelto, y la mujer abre los ojos atónita.
Asiente y yo apunto la cantidad en el cheque y lo recorto para dárselo, se lo tiendo, pero cuando lo va a coger lo retiro.
—Dile que no vas a volver a por ella, que lo único que te trae aquí es el dinero de Romeo.
Lisbeth frunce el ceño.
—¿Qué tiene que ver él en todo esto? —pregunta extrañada.
—Conozco a Romeo, es parte de la mafia italiana y quería impresionarte para meterse en tus bragas —le suelto sin más.
—¿De dónde lo conoces? —insiste.
—Mi madre me lo presento como su novio.
—Eso no es verdad, él me ama.
Ruedo los ojos. Tay me habló de ella, la princesa sin reino ni castillo. La ama, pero necesita que la vida le dé alguna hostia para que madure.
—¿Miento? —le pregunto a María.
—Es así, Lisbeth, Romeo me buscó y me pagó para que viniera aquí. Yo no quería jugar a la familia feliz, me dijo que mi hijo estaba saliendo con una mujer de dinero y no pude perder la oportunidad.
Hijo de puta, ese dato no lo conocía.
—¿Sabías que él solo quería acostarse con ella? —interviene por primera vez Emiliano.
—No es tan grave, seguro que ya está más que estrenada.
Creo que oigo a Lis murmurar que aún es virgen, y eso me hierve más la sangre.
—Un momento —pido. Agrego un palito en medio de uno de los ceros y hago que parezca un ocho.
—¿Porque añades ocho mil dólares? —pregunta feliz la buena María.
Echo mi puño hacia atrás y le doy en medio de la cara. Me hago daño, aunque no dejo que lo vea. Grita de dolor y se tapa el rostro con ambas manos.
—Para poder darme el gustazo, con ese dinero puedes comprar hielo.
—Serás pedazo de zorr…
—Si me golpeas, aunque solo sea el flequillo, no verás ni un dólar.
María baja la mano y gruñe de frustración. Coge el cheque, que nuevamente le he tendido, y se da la vuelta.
—¿Mamá? —la llama Lis.
—Olvídate de que existo, niña, y madura.
Esas son las últimas palabras que le da a su hija esa mujer. Qué asco de persona. Cuando desaparece dentro de un taxi me giro para despedirme. No sé en qué momento Lis ha entrado en la casa, pero ya no está aquí fuera.
—Supongo que tendrás muchas preguntas —le digo a Emiliano.
—Menos de las que crees, sabía que estaba viva.
—¿Lo sabías?
Su confesión me pilla desprevenida.
—Sí, también sé que se fue por propia voluntad con los hombres que retuvieron a Tay durante casi dos años.
—Joder, ¿y porque tienes fotos de ella en casa?
Sé que no me incumbe, pero me parece raro, y en el fondo me molesta.
—Porque era mejor una madre muerta que una viva en la cárcel.
Su explicación tiene lógica. De alguna manera él quiso proteger a Lis de la verdad y Tay no dijo nada por lo mismo.
—Gracias por lo que has hecho, no sé cómo vamos a pagarte, te juro que lo voy a hacer.
Sonrío.
—No es necesario, es un cheque falso, solo quería que su hija comprobara la clase de madre que tiene.
Ahora es Emiliano el que sonríe.
—Mi hijo ha escogido a una buena mujer.
Siento una punzada en mi pecho.
—Él y yo no…
—Me sorprende por la manera en la que Tay habla de ti.
—Ya no lo hará. ¿Puedo pedirte un favor?
—Claro.
—No le digas que he estado aquí.
—No me gusta mentirles a mis hijos.
—Entonces no lo hagas, solo que no seas tú el que saque el tema.
—De acuerdo. Aquí tienes una casa siempre que lo necesites.
—Gracias, nos volveremos a ver.
No le digo que es debido a que va a ser abuelo. No sé si Tay se lo ha contado. Me despido de él y regreso a casa a hacer mi maleta. No voy a llevar demasiado, dentro de nada mi ropa no me va a valer, así que es una tontería empacar lo que no me va a entrar en medio mes.
Cuando tengo todo listo, les envío un mensaje a Dix, Zed, Axl, Amber, Linda y Tiza, y por supuesto a J. Quiero que mañana estén a mediodía en el Broken. Les pido que no avisen a Tay. Cuando ya tengo todo lo que quiero llevarme recogido me meto en la cama, me acurruco y dejo que llegue el nuevo día pensando en mi particular Lobo Feroz.
Cuando llego, el local está medio vacío. Es normal siendo la hora y el día de la semana que es. Le pido a Axl que reúna a todos en la sala de descanso y voy a mi despacho para coger algunos papeles que necesito. Una vez tengo lo que he venido a buscar, salgo a la sala común y los veo a todos. Hago una foto mental de este momento.
—¿Qué ocurre, Gwen? —pregunta mi encargado preocupado.
—Como ya sabéis, estoy embarazada.
Todos asienten mientras toco mi tripa.
—Y también sabéis quién es el padre. Han pasado cosas que hacen que tome la determinación de irme de Las Vegas.
No les especifico el tiempo que estaré fuera. En principio hasta que nazca el bebé, pero quién sabe, igual en Santa Mónica encuentro el lugar adecuado para mí y me quedo.
—No puedes irte —jadea Amber.
—Tengo que hacerlo.
Las lágrimas comienzan a llenar los ojos de mi amiga. También los de Linda, Tiza y J. Voy hacia ellas y las abrazo. Son chicas, entienden que necesito salir de aquí.
—No sé por qué Tay hizo lo que hizo —suelta Axl.
—Da lo mismo, lo hecho, hecho está.
—¿Es un adiós? —pregunta el tímido Zed.
—Es un hasta luego.
—Si quieres le rompo las piernas a Tay —se ofrece Dix y le sonrío.
—Me lo apunto.
Todos me miran con tristeza.
—A ver, que no me muero, solo me mudo.
—¿Dónde irás?
—Prefiero que de momento nadie lo sepa, necesito estar a solas.
—No creo que estés en el mejor estado para quedarte sola —me replica Amber.
—Voy a tener cuidado, además, que no me voy de misionera a África.
—¿Qué pasará con el Broken? —pregunta Axl.
Es el único de aquí que sabe que soy la dueña.
—Tú te quedarás al cargo y he dejado instrucciones en la gestoría para que se encarguen. De todas formas, las cuentas las seguiré llevando yo, como ya he dicho, no me voy a otro planeta solo me mudo a un lugar diferente donde puedo trabajar como hasta ahora.
—Esto no va a ser lo mismo sin ti —me abraza J.
—Gracias por haber estado cuando lo necesitaba —murmura Linda a mi oído al rodearme con sus brazos.
—Bueno, no quiero que esto sean todo lágrimas, estoy embarazada y os prometo que lo vais a conocer. Dadme un tiempo, pero quiero que estéis en la vida de mi pequeño.
Un sentimiento generalizado inunda le lugar. Las ganas de llorar me vencen y decido salir de allí antes de que no pueda ni ver por las lágrimas. Abro la puerta, doy un paso fuera y me giro para ver a mi familia una última vez.
—Os quiero.
Cierro sin esperar respuesta. Salgo por el pasillo al callejón. El lugar donde empezó el cambio de vida que ahora estoy tomando. Respiro hondo y me meto en mi coche, con las maletas. Carlo insiste en que me va a acompañar y que él solo viaja en limusina, así que pongo rumbo a su casa. Antes de arrancar saco el móvil y me salgo sin decir nada de los chats del Broken. Luego apago el teléfono y lo meto en mi bolso.
—Nueva vida, nuevo móvil.
Me alejo del que ha sido mi hogar durante tantos años, y lo hago tan rota como las muñecas por las que le di ese nombre al club. Un último vistazo por el retrovisor es todo lo que me permito. Desde ahora Tay ha muerto para mí.
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Capítulo 25
Márchate o no respondo
Tay
 
No sé ni cómo me han salido los exámenes, mi cabeza no paraba de volver una y otra vez a mi caperucita, en su cara cuando me pilló con Angy, ni en sus ojos al decirle lo de la paternidad. Mierda. He sido un cabrón. Aunque ella me engañó primero. Besó a Romeo. Lo hizo, ¿lo hizo?
—Hijo, no esperaba verte por aquí —dice mi padre abriendo la puerta y sacándome de mis pensamientos.
—Quería contarte que ya solo me queda un examen para tener mi título.
—Estoy muy orgulloso de ti —murmura mientras me abraza.
Pasamos dentro y vamos al jardín de atrás, nos sentamos y respiro hondo. Me encanta este lugar, me da paz.
—Ahora, ¿vas a decirme el verdadero motivo por el que estás aquí o seguimos jugando a que es por tus estudios? —pregunta mi padre sonriendo.
Me conoce demasiado bien. No, no estoy aquí por la universidad, estoy aquí porque necesito que me diga que hice bien con Gwen porque no puedo dejar de pensar en que la he cagado y que es la mujer de mi vida a pesar de todo.
—Voy a por un par de cervezas y hablamos —suelto mientras vuelvo al interior y me dirijo a la cocina.
Veo por la ventana que una mujer se aproxima a la puerta y cuando me doy cuenta de quién es salgo disparado para abrir antes de que toque el timbre.
—¿Qué demonios haces aquí? —siseo saliendo y cerrando tras mí.
Está mucho más mayor y desmejorada, pero sigue siendo ella, la mujer que me jodió la vida.
—Tay, mi cielo —susurra como si se alegrara de verme.
—Márchate o no respondo.
—No pienso hacerlo hasta que no me deis mi dinero.
—¿De qué dinero hablas?
—El cheque era falso, casi me detienen por tratar de cobrarlo —contesta cabreada, y no tengo ni la más mínima idea de lo que me está hablando.
—No sé qué quieres viniendo aquí, tienes una orden de alejamiento y la estas infringiendo, así que lárgate o llamo a la policía.
—No lo voy a hacer hasta que no me deis mi dinero.
La insistencia de esta mujer empieza a ponerme de los nervios, tanto que no me doy cuenta cuando papá sale.
—Lárgate, María —dice para mi asombro.
—Emiliano, dile a tu hijo que sin mi dinero no me voy.
No entiendo nada, tengo la cabeza a mil, me giro un poco mientras ellos entran en una acalorada discusión sobre la virginidad de mi hermana o algo así, y aprovecho para llamar a la policía. El juez fue claro, cuando ella saliera no podría estar en el mismo Estado que yo o ingresaría a prisión de manera irrevocable por otros diez años más.
—Papá, entra en casa —le pido.
—No, hijo, no pude protegerte cuando lo necesitabas, es mi turno.
Sus palabras me dejan noqueado, ¿qué demonios sabe mi padre? ¿Y desde cuándo? Las sirenas de la policía se oyen a lo lejos y la cara de María se queda blanca.
—¿Me has denunciado? —pregunta como si fuera horrible el haberlo hecho.
—Si por mí fuera te haría candidata de la inyección letal.
En el juicio abogaron que tenía una especie de síndrome de Estocolmo y por ello no la condenaron a pena de muerte. Mierda de justicia.
Los agentes llegan y mi madre echa a correr en un ridículo intento de escapar. Le lanzan el táser y cae al suelo entre espasmos. Me acerco y sonrío. Quiero que vea que disfruto con su sufrimiento. Uno de los policías le pone las esposas y la mete en el coche, el otro me toma declaración y datos para confirmar la orden de alejamiento y finalmente se la llevan. Hay varios vecinos en sus jardines mirando el espectáculo. Les saco el dedo del medio a todos. Es mi puta vida, no un show de la tele.
Entro en casa y veo a mi padre en el jardín trasero, se ha encargado de sacar las cervezas y abrirlas. Me siento en la otra butaca y dejo que hable él.
—Supongo que ya no hay necesidad de seguir fingiendo —sonríe.
—No entiendo nada.
—Sé que fue tu madre la que te llevó lejos de mí, no sé qué pasó porque el archivo está sellado, sin embargo, pude leer que ella era parte de los que fueron arrestados. Debí imaginar que María no era buena persona cuando descubrí que no era tu padre.
Me atraganto con el sorbo que estaba dando y mi padre se ríe, mierda, se ríe, debo haberme golpeado la cabeza porque estoy en una realidad alternativa.
—Cuando tu hermana nació tuve que ir al médico por problemas ahí abajo. Fue entonces cuando descubrí que era estéril, así que no podía ser vuestro padre biológico.
—¿No se lo dijiste a mamá?
—No tenía caso, os amaba como si fuerais míos y a ella la adoraba.
—¿Cómo has sabido que yo estaba al tanto?
—Siempre has sido muy listo, demasiado para tu propio bien. Cuando empezaste a preguntarme sobre si podía hacer cosas con la lengua o si tenía una serie de rasgos que tú si poseías me di cuenta de que lo debías saber. No es normal que un niño tan pequeño se interese por los marcadores genéticos de sus padres.
—Pensé que había sido muy cuidadoso —replico.
—No mucho, aunque tu madre no se enteró. Decidí callar y, debido a eso tú pasaste por el infierno que te cambió para toda la vida. Entiendo que me odies por ello, fue mi pecado el que te arruinó la infancia.
Respiro hondo.
—Te culpé durante mucho tiempo, no lo voy a negar, pero entendí que la única culpable fue ella. María debía haberme protegido y no lo hizo, al revés, me vendió.
Mi padre me mira un instante y decido que es momento de aclarar las cosas. Comienzo a contarle cuándo descubrí que no era mi padre. También la vez en la que pillé a mi madre con el coyote en el desierto. Le hablo de Juárez y de todo lo que tuve que pasar. De cómo tuve que hacer cosas con mujeres y hombres. Todo, no me dejo nada. Cuando termino mi padre está llorando.
—Ya pasó —trato de consolarlo.
Le dejo que llore mientras se acaba su cerveza, y yo hago lo mismo con la mía, sintiendo la paz que me ha traído decirle todo. Una vez que veo que se ha calmado, se va a lavar la cara y vuelve con otras dos cervezas.
—¿Sabías que había salido? —le pregunto tratando de entender todo lo que ha pasado.
—Hace años que no pienso en ella, hasta el otro día, cuando vino aquí.
—¿Cómo que vino aquí?
—Se presentó en casa.
—¿Por qué no me dijiste nada?
—Estabas con los exámenes, supuse que no cambiaba nada que lo supieras.
—Papá —me quejo.
—Ella lo solucionó.
—¿Ella? ¿María?
—Mierda, maldita boca tengo —farfulla mi padre.
Me mira y suspira.
—Le prometí que no te diría que estuvo aquí.
—¿Quien?
—Tu novia.
—No tengo novia.
—Ella dijo lo mismo, pero en sus ojos se veía que eso no le gustaba.
—A ver, papá, céntrate porque te juro que me está a punto de explotar la cabeza.
—Una chica vino aquí el otro día para avisarme de que tu madre iba a aparecer. No sé cómo lo supo, sin embargo, se presentó para advertirnos. Una morena con los ojos de un color raro, marrones con motas verdes. Muy guapa.
Caperucita.
—¿Cuando fue eso?
—El día que Lis tenía médico.
Me quedo pensando y me doy cuenta de que fue unos tres o cuatro días después de que todo se fuera a la mierda.
—Cuéntame lo que ocurrió ese día —le pido.
Lo hace y me entero de que le dio un cheque falso a mi madre para que Lis se diera cuenta de la clase de mujer que es. También de que mi padre le confesó que sabía que María no estaba muerta y que no quería que yo me enterara de que había intervenido. Decido hablarle a papá de mi relación con ella. Desde el principio hasta cómo le pagué su traición follándome a otra. El día casi se ha ido y mi padre se tiene que preparar para ir a trabajar.
—Sabes, hijo, no me cuadra lo que me dices. Si esa muchacha te hubiera traicionado y no te quisiera no se habría molestado en venir hasta aquí para avisarme. No sé, hay algo que falla en esta historia.
—Ya no sé qué pensar. La vi con el mismo tipo que está Lis.
—Pero dijo que el tal Romeo estaba con su madre. ¿Crees que compartirían novio?
—Lo dudo, ama a su mamá, sin embargo, no es de ese tipo de persona.
—Entonces, hijo, debes hablar con ella, no creo que nos mintiera, no había motivo para ello.
—Mierda, no sé qué hacer.
—Habla con ella, que te lo explique, hay algo que no sabes y que es la pieza clave de esta historia.
Recuerdo la foto de la madre de Gwen, no es una madre, es una conejita madura, y entonces todo tiene menos sentido.
—Tienes razón.
—Tu coche me han dicho que lo tendrán el sábado.
—Gracias, papá. Por todo.
—A ti por ser mi hijo.
Nos damos un abrazo y me voy al Broken. Sé que debe estar ahora allí. Reviso el chat del club para ver si hay algún cambio de horarios, hay demasiados mensajes, no suelo entrar. Busco alguno de ella, pero solo veo que salió el otro día sin decir nada. Algunas especulaciones por parte de las chicas, y un silencio sepulcral de Axl me dice que algo no va bien.
Llego y aparco en una calle paralela. Necesito caminar para despejar mi cabeza antes de entrar. Cuando lo hago veo como Amber me mira igual que a mierda de perro, y Linda me gira la cara. Me acerco a la barra y Axl me saluda como siempre, menos mal.
—¿Sabes si ha llegado ya Gwen? —pregunto y frunce el ceño.
—No va a venir.
—¿Ha cambiado el turno? He visto que ha salido del chat…
—No, Tay —me corta—. Se ha ido, no va a venir ni hoy, ni mañana, ni pasado. Puede que nunca.
—Explícate.
—No sé qué ha pasado entre vosotros, pero después de tu espectáculo con Angy desapareció unos días, y cuando nos reunió a todos fue para despedirse.
—¿Dónde se ha ido?
—No lo sé, nadie lo hace. Ni siquiera Amber.
Salgo del local cabreado, no sé si conmigo, con ella o con ambos. No entiendo nada. Primero se besa con otro y después se larga. Esto no tiene sentido. Necesito hablar con ella y dejar las cosas claras. Eso sí, no se ha largado con Romeo. Mierda. ¿Y si se ha ido con él? ¿Y si la he perdido para siempre? Joder, de dónde me viene ese pensamiento, claro que la has perdido, es lo que querías cuando te follaste a Angy en su puta cara.
De pronto un golpe en mi cabeza me hace perder el equilibrio, y antes de que mi cuerpo impacte contra el suelo todo se ha vuelto negro.
—Despierta, bello durmiente —susurra alguien a mi oído antes de lanzarme agua helada.
Me despierto de golpe y veo que estoy atado a una silla. Hay varios tipos de traje. Debajo de la silla hay plástico que cubre buena parte del suelo.
Mierda, esto no pinta bien.
—Así que tú eres quien ha hecho daño a la Stellina mía —dice un tipo mayor con pinta de pocos amigos.
—No conozco a ninguna Estela —le aclaro—. Creo que hay un error aquí.
—No creo, si no me equivoco eres el padre del hijo de Gwen, ¿verdad?
—Sí, lo soy —contesto orgulloso.
Por mucho que le pidiera a mi caperucita un test de paternidad, tengo claro que ese bebé es mío.
—Bien, entonces eres a quien tengo que matar por hacerla sufrir.
Sus palabras me paralizan un momento mientras veo como saca un maletín con cosas afiladas con formas muy raras que no quiero saber para qué sirven.
—Tú le has roto el corazón, ahora yo voy a hacer pedazos el tuyo. Literalmente.
—Espera, te estas equivocando, no me ama, no puedo romperle el corazón. A quien buscas es a Romeo.
Todos los allí presentes me miran extrañados.
—Habla —me ordena el tipo que quiere cortarme en trocitos.
—Está con Romeo, yo mismo los vi. Es ella quien me ha roto el alma, no al revés.
Mi declaración parece que no les convence y con un gesto le ordena a uno de los tipos algo. El hombre sale y cuando regresa lo hace con Romeo. Mierda. Tiene la cara reventada de puñetazos. Apenas puede ponerse de pie. Lo lanzan a mi lado y el idiota se pone de rodillas a rezar y suplicar mientras llora.
—Cállate la puta boca —le ordena mi captor—. ¿Es cierto que has estado con Gwen? ¿Que tenéis algo?
—No, don Carlo, se lo prometo.
Mierda, ¿este es Carlo?
—El chico aquí presente está muy seguro de ello.
—Os vi —intervengo por si acaso el tipo quiere mentir y joderme a mí con ello—. Estabais en la puerta de su apartamento. Tú saliste primero, alguien te llamó al móvil. Tenías pinta de acabar de follar. Después salió ella, hablasteis y se puso de puntillas y te besó.
—No fue así como pasó, Don. Se lo prometo.
—Habla entonces.
—Sí que acababa de follar, pero no con Gwen, con su madre, en el ascensor. Le pedí permiso para estar con ella —dice y no entiendo a qué se refiere—. Cuando fuimos a ver a Gwen no me dejó entrar, no le gusto, me odia, así que me largué. Luego me alcanzó en la calle para amenazarme que me alejara de su madre y que dejara en paz a una chica con la que estaba.
Mierda, habla de Lis.
—Vi el beso —agrego tratando de encontrar sentido a todo esto.
—No sé qué demonios viste, no hubo tal beso. Se puso de puntillas, sí, pero para darme una advertencia, en ningún momento la toqué. Se lo juro, Don.
Sus palabras me invaden el cerebro. Rememoro el momento mil veces en un segundo. Nunca vi los labios de ella sobre los de él. Lo imaginé. Mi cabeza me jugó una mala pasada. Parecía que… pero no, no me traicionó, me fue leal. Incluso después de lo que le dije cuidó de mi familia.
—Está claro que te equivocaste —dice el tipo mientras carga un arma—. Le hiciste daño a mi Stellina.
—Sí, me equivoqué. Sí, se lo hice. No soy mejor que él —sentencio mirando a Romeo a mi lado.
—No, no lo eres. ¿Al menos la has amado?
—Aún lo hago, cómo no hacerlo, incluso sabiendo de su traición no he podido dejar de quererla. Es perfecta y no la merezco.
—No, no lo haces. —Levanta el arma y sé que me quedan segundos en este mundo.
—Dile que la amo, y al bebé. Nuestro hijo. Que cuide de él y no lo deje ser como yo. Y, por favor, que mi padre y mi hermana sean parte de su vida. ¿Puedo pedir un último favor?
—Adelante.
—No le digas que estoy muerto, dile que me he largado, no quiero odios ni resentimientos. Ya ha habido demasiados en mi vida. Que sea feliz y busque a alguien que la ame como se merece.
Mis últimas palabras tienen como banda sonora las lágrimas de Romeo. Bajo la cabeza y pienso en Gwen, en su sonrisa; la imagen de ella tocando su tripa frente al espejo es lo último que veo antes de oír como el arma se dispara.
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Epílogo
Gwen
 
Me parece mentira que solo queden dos meses para poder verle la cara a mi bebé. Me froto la tripa mientras paseo por el muelle y disfruto de un poco de sol. La noria está llena y las risas de los niños invaden el aire. He estado aislada desde que llegué. Carlo y mamá son los únicos que saben de mí, al resto prefiero mantenerlos en una feliz ignorancia sobre mi alma rota. He tratado de olvidar a Tay, y no puedo. Incluso me acosté con un tipo una noche poco después de llegar aquí. Tenía que intentarlo. No he podido. Sigo sin entender qué pasó, y eso no me deja cerrar este capítulo. Me apoyo en la barandilla de madera y observo el océano. Cierro los ojos y aspiro hondo el olor a salitre que tanta paz me da.
—Hay unas vistas preciosas —dice un hombre a mi lado.
Su voz es igual a la de Tay, no puede ser él.
Abro los ojos lentamente y lo veo apoyado mirando hacia el mismo océano que yo hace un momento.
—¿Qué haces aquí?
—Intentar recuperar al amor de mi vida.
Alzo las cejas.
—¿Angy está cerca?
Él sonríe y me derrito como si no hubiera pasado un solo día desde que me prometió ser exclusivos.
—¿Puedes darme diez minutos para explicarme?
Dudo en si aceptar, pero creo que así podré cerrar el capítulo de mi vida con él, así que asiento.
—El día después de que te prometiera que íbamos a ser exclusivos fui a tu casa. Te compré un ramo de flores silvestres e iba decidido a hacerte cambiar de parecer acerca de la regla de no poder besarte cuando quisiera.
Recuerdo aquel día. Comenzó perfecto y acabó con mi alma hecha pedazos.
—Estaba a punto de bajarme del coche cuando vi a Romeo salir de tu portal. Con pinta de haber follado. Después saliste tú, hablasteis y te vi ponerte de puntillas y besarlo.
—Yo no lo besé —le aclaro.
—Ahora lo sé, pero en ese momento pensé que sí, que me habías traicionado. Así que me derrumbé, te dije que me había enamorado y tú te habías reído en mi cara.
Entiendo ahora el motivo de que las cosas pasaran como lo hicieron.
—¿Por qué no hablaste conmigo?
—Porque estaba demasiado roto para ello. La rabia se apoderó de mí y te hice daño. Quería que sufrieras.
—Lo lograste.
—Y no sabes lo que me arrepiento de ello.
—Continúa.
—Cuando mi madre fue a ver a mi padre descubrí que tú ya habías estado allí, y entonces me di cuenta de que las cosas no cuadraban. Fui a buscarte al Broken y me dijeron que te habías largado sin decir a dónde.
—¿A quién le creíste que no te había engañado? —pregunto curiosa.
—Carlo fue el que me ayudó a ver la luz.
—¿Carlo?
—Sí. Sus hombres me cogieron después de salir del club y me llevaron a un lugar nada divertido. Allí también estaba Romeo. Me contó cómo habían sido las cosas, y entonces creí que Carlo me iba a matar.
Frunzo el ceño confusa.
—Sacó un arma y me apuntó. Aunque la bala la recibió Romeo. Entre ceja y ceja.
—No me da pena —murmuro.
—A mí tampoco.
Se me queda mirando y siento que se me aflojan las piernas.
—Se te acaba el tiempo —le aclaro para poner un escudo entre nosotros.
—Después de eso, Carlo me dio una paliza que me tuvo ingresado varias semanas. También me ayudó a conseguir una convocatoria extra para mi último examen. Ya soy abogado.
—Felicidades. Te lo merecías. Y el título también.
Sonríe por mi broma. Que no lo es.
—Tienes razón, merecía eso y más.
—¿Qué ha pasado con tu madre?
—Está cumpliendo diez años por quebrantar la orden de alejamiento.
—Que se joda.
Vuelve a sonreírme.
—Nunca imaginé la relación que tenías con Carlo, yo pensaba que estabas trabajando con él en contra de tu voluntad y…
—Se te han acabado los diez minutos.
—No te voy a dejar escapar —me advierte.
—Ni siquiera si te digo que he follado con otro estando aquí.
Sus ojos se vuelven negros y niega con la cabeza.
—Carlo me dio una paliza, pero te aseguro que estas palabras me hieren más.
—Duele más verlo, créeme.
Con eso me doy la vuelta y me voy a casa. Él no me sigue y lo prefiero. Paso la tarde pensando en si estará esperando por allí mañana. No creo. Mis palabras lo han jodido bien, lo he visto en sus ojos.
No logro dormir en toda la noche. Su sonrisa acude a mi cabeza cada vez que cierro los ojos. A las nueve, como cada mañana, bajo a dar un paseo y comprar el pan.
—¿Cómo estás hoy? —pregunta la dueña de la panadería.
—Carlo Emiliano está revoltoso —contesto frotando mi tripa.
—Hay alguien que te espera —dice señalando al fondo, donde hay un patio y unas mesas donde comer la repostería que hace rodeada de muchas plantas. Parece que estás en medio de la naturaleza.
Voy hasta allí y lo que veo me hace reír como hacía meses no lo lograba. Tay está disfrazado de lobo feroz y a la vez disfrazado de abuelita. Tiene una cesta de picnic, un mantel y una capa roja.
—¿Qué haces?
—Nunca te dije por qué te llamo Caperucita.
—Cierto.
—Es porque cuando te vi me olvidé de todo, no me importaba que hubiese una gran variedad de comida en la cesta, ni que un leñador pudiera acabar conmigo. Solo quería tenerte en mi cama, aunque para ello tuviera que travestirme.
Me rio porque está loco.
—Así que la culpa de que necesites un psiquiatra es mía.
—Necesitaba, he ido a uno durante este tiempo para presentarme ante ti como la mejor versión de mí mismo. Es un largo camino, pero ya estoy en él.
Eso no me lo esperaba.
—Te he oído —dice—. Ahí dentro.
Miro hacia la puerta por la que he salido.
—El nombre del bebé.
Me encojo de hombros.
—A mi madre le gustan los nombres compuestos tipo telenovela —trato de excusarme.
—Dame la oportunidad, Caperu, de ser tu Lobo Feroz.
Se arrodilla frente a mí y abre la cesta, dentro hay una caja con un anillo. Uno especial.
—Lo han hecho para ti. Tiene el corazón del Broken, el zafiro del centro está roto y lo han rellenado con oro blanco.
—Es precioso —murmuro tocándolo.
—Sé que necesito una vida para que me perdones, solo dame la oportunidad de hacerlo.
Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos y entiendo que con él todo es mejor. Se equivocó, todos lo hacemos. Estamos rotos. Lo bueno es que podemos recoger los pedazos y juntarlos para seguir adelante.
—Caperucita, ¿quieres cruzar el bosque conmigo hasta el fin de nuestros días?
Sonrío y asiento.
—Sí, siempre contigo, mi Lobo Feroz.
Y lo hizo, cumplió su promesa agarrando mi mano por el sendero de la vida hasta el final del camino.




Nota de advertencia
El siguiente epílogo nos cuenta la vida de las parejas del universo Broken dentro de unos años por lo que si no has leído los cuatro libros detente. Vas a encontrar spoilers. Los cuatro libros tienen el mismo epílogo 2 por lo que cuando leas el último de los cuatro podrás leer este sin problema :)




[image: 2]
Epílogo 2 
Jocelyn
 
Desde que tengo recuerdo, mi padre ha sido un completo hijo de puta y mi madre su saco de boxeo particular. Nunca lo ha dejado, la verdad es que no lo entiendo, pero tan solo soy una niña que no sabe nada de la vida. Mi interior me grita que nunca dejaría que nadie me hiciera daño, ojalá ella lo viera igual.
Tengo que romper una lanza a favor de mi madre ya que nunca ha dejado que me ponga una mano encima, siempre que ve que viene borracho me esconde antes de recibir su ración de hostia, y no consagrada. Creo que un día la matará y me dejará sola con él. La adoro, y si hace eso me lo cargo, lo odio con todas mis fuerzas.
Hoy estamos tranquilas en casa, aún no ha vuelto. Mejor, a ver si con un poco de suerte con lo que bebe tiene un accidente y se estrella, el mundo sería un sitio mejor. Estoy contándole a mamá que me he dado cuenta de que no me gustan solo los chicos, o las chicas, que lo que de verdad me puede llegar a enamorar es cómo es la persona sin tener en cuenta su sexo. Tengo dieciséis años, y aunque ella ha vivido casi en esclavitud con mi padre me apoya totalmente. Incluso me ha dicho que es muy bonito eso de amar a las personas por lo que son en vez de por su sexo, raza, edad o cualquiera otra distinción.
Nos abrazamos y lloramos juntas, yo por la felicidad de que, aunque tenemos una vida de mierda, la tengo a ella. Es mi único punto de amarre a la cordura, y mientras esté con ella todo estará bien. Tan emocionadas estamos que no le hemos oído llegar. No hasta que es demasiado tarde. Me agarra del pelo tan fuerte que me hace caer de la silla al suelo, quiero llorar del dolor, aunque lo que hago es mirar con rabia la mano que se ha quedado un mechón rubio.
—¡Puta! Eres una zorra degenerada como tu madre.
Mi madre se levanta corriendo a venir en mi ayuda, me quiere esconder como lleva haciendo desde que tengo uso de razón. Esta vez no le da tiempo, él la empuja tan fuerte que se cae al otro lado de la habitación.
—¡Déjala, hijo de puta! ¡Te voy a matar! —Y de verdad que pienso hacerlo.
—¿Tú a mí, zorra? Seguro que sacas tan buenas notas porque te pasas el día comiendo las pollas y los coños de tus profesores. No pienso permitirlo, eres una aberración de la naturaleza.
—Tú sí que lo eres, que no puedes vivir sin beber y pegando a mujeres. Eso dice todo sobre ti, no tienes los cojones suficientes para meterte con un hombre, así que pagas tu frustración de polla floja con tu familia. Con tu mujer, que es la mejor persona que existe.
Me levanto para ir a por él, solo quiero golpearle con todas mis fuerzas. En este tipo de momentos no pensamos en las consecuencias, solo en enfrentarnos a nuestros demonios. Los golpes llegan sin ver de dónde vienen, es demasiado fuerte para mí, solo consigo cubrirme como puedo para intentar minimizar el impacto. No es suficiente, una vez en el suelo las patadas en el estómago me dejan sin aire.
Entre las ráfagas de dolor que me recorren, escucho la voz de mi madre que le grita y que intenta apartarlo de mí, nunca antes me había pegado, y solo puedo pensar que si esto es lo que lleva aguantando mi madre toda la vida preferiría estar muerta. Como si algo allí arriba escuchara mi súplica, una patada alcanza mi cabeza. Me duele mucho, lo bueno que tan solo son unos segundos mientras pierdo la conciencia, la sangre caliente cae libre por mi cara. Se acabó, un último pensamiento para mi madre. «Te quiero, mamá».
Me despierto de la pesadilla que lleva acompañándome desde ese fatídico día, el sudor perla mi cuerpo y lo único que puedo pensar es en ella, en mi madre. Cuando volví en mí, estaba en un hospital y había pasado muchos días en coma. El golpe de mi padre casi me mató. Una asistente social me acompañaba en ese momento, y fue la que me contó como terminó todo.
Un vecino llamó a la policía alertado por los gritos, yo estaba inconsciente entre un charco de mi propia sangre, pero al menos respiraba con dificultad, eso sí, a causa de mis costillas rotas. Mi madre, sin embargo, no tuvo tanta suerte, el agente encontró a mi padre encima de ella, la había apuñalado tantas veces que, según me dijeron, en el funeral no se pudo dejar la tapa abierta por el estado del cuerpo.
La mató por intentar protegerme, a la persona que más amaba, y terminé en un orfanato, donde conocí a Zed. Él piensa que fui yo la que lo salvé, pero fue mutuo; de no ser por él creo que me habría quitado la vida. Después de ese sitio formamos nuestra propia familia, y ahora la hemos ampliado.
Miro a mi lado en la cama King que tengo y veo a el hombre y la mujer que amo, los mismos con lo que me quedé enganchada piercing con piercing. Los tres nos queremos y somos felices, quizás para mucha gente sea algo raro, para nosotros es perfecto. Somos una familia.
—¡Mamis! Venga, que vamos a llegar tarde. —Ahí está nuestra ratona.
Julieta, mini J, tiene seis años y es preciosa, con esos cabellos rubios que llevaba yo de pequeña y los ojos tan verdes. Yo me cambié el pelo de color porque no quería recordar esa noche, pero el verlo en mi hija solo me demuestra todo lo que mi madre hizo por mí y lo que yo haría por mi niña.
Salta encima de la cama y nos abraza como puede a los tres con sus pequeños bracitos, y me la como a besos. Esta es mi familia y los amo a todos.
—Venga arriba, perezosos, que hoy es un día muy importante.
Zeus se despereza y nos da un beso a las tres, y Carla se levanta dándome una buena muestra de ese culo tan perfecto que me vuelve loca. No puedo ser más feliz.
∞∞∞
 
Cuando entramos en el Broken me doy cuenta de que, aunque han pasado casi diez años, todo sigue igual, un sitio donde hemos compartido los momentos más felices de nuestras vidas. Y hoy será otro bonito recuerdo. La madre de Gwen se casa con un latino que la trae loca, y quería algo íntimo y en familia. Y dónde mejor que en el lugar donde comenzó todo, el que unió a la familia Broken.
Ya no bailamos, pero no hemos dejado el Broken, mejor dicho, hemos ampliado el negocio abriendo sedes por todo el mundo, lo que nos hace vivir desahogados y en mi caso dedicarme a lo que más me gusta. Ayudo a la gente sin recursos, gente que como yo o como mis amigos vivió un infierno y no tiene medios para pagar a un buen psicólogo.
Voy dando besos y abrazos a todos mis hermanos y hermanas, incluso Zed me da un buen achuchón. Nos vemos mucho, todos vivimos bastante cerca y somos de los que quedan los domingos para comer y pasar el día juntos. Barbacoa en el jardín, no puedo imaginar una vida más feliz. Me dirijo al escenario donde está mi barra de pole dance, esa donde tantas veces bailé, el mismo sitio en el que ahora están jugando todos mis sobrinos: Luk, el hijo de Dix y Amber; Arl, de Gwen y Tay; Nat, el pequeño de Zed y Tiza y Jak el pequeño de Axl y Linda, con su primo mayor Rob, al que están volviendo loco para hacerle mil perrerías.
—¡Tía! —grita Nat y se lanza a mis brazos.
Los abrazo y se me ocurre que voy a hacer algo para que se queden flipando con su tita. Me dirijo a mi barra y, aun con el vestido que llevo me atrevo a subirme, total, si se me ve algo no será que no lo hayan contemplado antes. Estoy en forma, nunca he dejado de hacer pole dance en casa, me gusta y me hace mantenerme fuerte.
Cuando subo y me agarro con las piernas dejando que mi cuerpo descienda, todos gritan un «¡Hala!» generalizado. Vienen a rodearme sorprendidos por lo que acaban de descubrir.
—Tía, ¿cómo puedes hacer eso? —pregunta Luk con los ojos como platos.
Me hacen reír y bajo de la barra antes de dirigirme a todos mis sobrinos que están expectantes.
—Pues yo era la reina de este escenario, aunque vuestros padres, todos ellos, me acompañaron en esta aventura.
—No puede ser, imposible, papá es muy serio para eso —dice Nat sin creer ni una palabra.
—Si no me creéis, id a preguntar a vuestros padres, os vais a llevar una gran sorpresa. Luego volved con la tía, que he pensado que les podemos dar una sorpresa a ellos.
Todos me abrazan antes de irse gritando como locos a buscar a sus padres, y yo sonrío feliz por la familia que tengo.




Dix
 
―Se supone que ya deberías estar aquí ―masculla mi pelirroja sujetando el teléfono con el hombro. Lleva más de media hora hablando con Joey. No entiende que el chaval ya es un hombre y tiene su propia vida. Sonrío y ella me lanza una mirada fulminante―. ¿Quieres hacer algo? ―susurra tapando el auricular con la mano.
Ruedo los ojos de manera teatral y cojo yo el móvil.
―Joey, te estamos esperando.
―Ya lo sé, papá ―farfulla. Hace ya tiempo que se enteró de mi pasado. Al principio le costó asimilarlo. Le ofrecí la oportunidad de hacernos una prueba de ADN para confirmarlo, sin embargo, él no quiso hacerla. Me sorprendió diciendo que no importaba si nos unía un lazo de sangre fraternal o paternal, yo soy su padre y Amber su madre. Ese día lloré como un jodido crío, casi tanto como el día en el que mi pequeño Lukas nació―. Te prometo que no tardaré más de media hora. He estado echando una mano en el Fixed —explica refiriéndose al taller mecánico que abrimos Amber y yo hace ya bastantes años.
―Vale, pero date prisa. A tu madre va a darle un jodido infarto como no aparezcas pronto.
―Sí, voy de camino.
Cuelgo la llamada y le tiendo el teléfono a la pelirroja con una sonrisa engreída en los labios.
―Fanfarrón ―farfulla arrancándome una carcajada. La beso en los labios y ella cabecea dándome por imposible.
Zed nos trae un par de cervezas y respiro hondo al ver como ella le da un trago largo. No suele beber demasiado, aunque ahora ya se controla mucho más. La Amber que perdía el control bajo los efectos del alcohol ha desaparecido por completo, es perfectamente capaz de tomarse un par de copas sin que se le vaya la cabeza. Además, si en algún momento llegara a ocurrir, sabe que yo estaría a su lado, cuidándola. Jamás permitiré que nadie la lastime, ni siquiera ella a sí misma.
―¡¿Qué hace esa loca?! ―exclama señalando el escenario. J se ha subido a la barra fija y está haciendo acrobacias rodeada por los niños. Suelto una carcajada al ver como casi se queda con el culo al aire―. Va a matarse.
―Está acostumbrada a eso ―susurro abrazando a mi mujer por la espalda.
Miro a mi alrededor sin poder evitar sonreír de oreja a oreja. Todo ha cambiado, pero no me olvido de que fue aquí donde empezó mi vida, al menos la buena. Rodeado por mis hermanos, hermanas y sobrinos no podría ser más feliz. Fue una gran idea meternos juntos en el negocio. El Broken es algo más que un club de striptease para todos nosotros, fue nuestra salvación, y ahora también lo es para todas esas personas que buscan un hogar en distintas ciudades del mundo. Además, ha resultado ser muy rentable.
―¡Papá! ―Luk viene corriendo hacia nosotros y me veo obligado a soltar a Amber para cogerlo al vuelo cuando salta sobre mí―. La tía J dici que tú bailabas en ese escen……… Esce… ―allí arriba―. ¿Es verdad?
Asiento y mi pelirroja se ríe en voz baja. Nuestro pequeño aún no domina de todo el lenguaje y algunas palabras se le atascan.
―Se dice escenario, cariño ―le explica su madre.
―¿Es verdad?
―Sí, durante mucho tiempo trabajé aquí en este club, con los tíos Zed, Axl y Tay y las tías J y Gwen. Después aparecieron las tías Tiza, Linda y… ―Miro a mi pelirroja como si fuese la primera vez que nos vimos. Jamás imaginé que ese encuentro nos traería a este momento―. A mamá también la conocí aquí. Ella trabajaba de camarera.
―¿Y Joey? ―Mi pequeño idolatra a su hermano mayor.
―Él aún era muy pequeño. Te contaré esa historia cuando crezcas un poco más.
―¿Me esieñas a bailar como la tía J?
―Cariño, la tía J es única ―señala Amber acariciando su pelo oscuro.
―Pero yo quiero apriender y bailar ahí arriba. ―Señala el escenario y ambos sonreímos.
―Si eso es lo que quieres, te enseñaré, y cuando seas mayor volverás locas a las chicas ―bromeo.
―Bueno, tampoco te pases ―se queja Amber.
Vemos como Joey entra en el local, que hemos cerrado para celebrar el nuevo matrimonio de la madre de Gwen, y Luk sale corriendo en su busca, lo saluda con un abrazo y se marcha corriendo a jugar con sus primos.
―Siento llegar tarde ―dice Joey saludando a su madre con un beso en la mejilla. Ella aprovecha para achucharlo y el chico rueda los ojos de manera teatral. En el fondo sé que le encanta que ella sea tan cariñosa, pero, al igual que yo, no lleva demasiado bien las muestras de cariño. Esa es uno de los muchos rasgos que tenemos en común. Amber dice cada día que se parece más a mí físicamente, y aunque en algún momento de mi vida, odiaba eso, ahora no podría sentirme más orgulloso―. ¿Hay una cerveza para mí? ―pregunta tras darme un abrazo.
―Pídesela a tu tío Tay, está acaparando el barril desde que llegamos.
Se marcha, y Amber sacude la cabeza sonriendo sin perderlo de vista.
―Este chico cada día es más guapo ―murmura.
―Yo lo soy más ―afirmo abrazándola por la espalda y apoyando mi barbilla en su hombro.
―Cierto, tú eres sexi de cojones.
―¿Eso crees? ―Muerdo su cuello y pego mi polla a su culo haciéndole notar lo cachondo que me está poniendo. Doy gracias al cielo porque eso no haya cambiado tras más de diez años de matrimonio―. Puedo demostrarte lo sexi que soy en el vestuario, Pelirroja.
―¿En la ducha? ―susurra mordiéndose el labio inferior con una sonrisa ladina. Mueve el culo rozándose contra mi erección y resoplo―. ¿Vas a ser malo conmigo, Sexi?
―Oh sí, no te imaginas cuánto. ―Me aparto y tiro de su mano escuchando sus carcajadas por mi arranque.
La arrastro en dirección a la zona de empleados, sin embargo, a mitad de camino me paro en seco y clavo mi mirada en el escenario. ¡No me lo puedo creer!




Tay
 
Veo a mi pequeño Arl correr hacia mí, dejo la cerveza en la mesa justo a tiempo para que no se me derrame por el salto que da.
—Carlo Emiliano, ve más despacio o vas a hacerte daño —le reprende la señora Rosario.
La miro y sonrío. Papá y ella se casaron hace unos cinco años y ha sido una abuela fantástica.
—No me llames así, soy Arl, como el tío Axl. Molo mucho por eso.
Le revuelvo su negro pelo y lo bajo al suelo.
—¿A qué venían las prisas? —pregunto y él sonríe.
—Tía J dice que mamá y tú bailasteis en este lugar.
Sonrío. No le voy a decir que su madre no ha subido ahí mientras ha habido gente en el local, pero cuando estábamos a solas me ha hecho unos pases que hacen que me ponga duro solo de pensarlo.
—Mamá no, yo sí. Y era el mejor. Que tu tío Dix no quiera decir lo contrario, tenía envidia de mi eight pack.
—¿Y te quitabas la ropa? —pregunta sorprendido.
Tiene casi diez años y es inocente, aunque no tanto como yo a su edad, las redes sociales les hacen madurar demasiado deprisa. El otro día lo pillé bailando sucio como todo un profesional. Gwen se escandalizó, yo reconozco que me sentí orgulloso.
—Todo, les hacia el baile del elefante —contesto y se ríe.
—Oh Dios mío, que no lo haga él aquí —murmura Gwen llegando a mi lado con nuestra niña en brazos.
Cojo a Holly en brazos y beso su cabecita. Tiene dos años y ya puedo decir que va a ser una rompecorazones. Ya me he apuntado a tiro para ir practicando. No sé cómo me dejé convencer de que llevara el nombre de conejita de su abuela.
—¿Y tú, mamá, por qué no?
—Tenía demasiado dinero para eso —se ríe mi caperucita.
Casi me caigo de culo cuando vi su cartilla la primera vez. Joder, millones. Mierda. Me ayudó no solo con el pago de mi título, también a montar una asesoría para inmigrantes de la cual ella y yo somos dueños.
—También tenía a su Oh Gran Rey Tay que no iba a permitírselo —le susurro a mi pequeño y ambos nos reímos.
Arl sale corriendo hacia donde está J, que me da un saludo con la cabeza.
—Parece mentira que estemos aquí, todos juntos, tantos años después —susurra Gwen apoyando su cabeza en mi hombro mientras mi pequeña Holly mete la suya en el hueco de mi cuello.
Suspiro.
—Parece un cuento, uno con una caperucita que decidió mandar a la mierda lo convencional y quedarse con el lobo.
Gwen sonríe.
—Y doy gracias cada día por haber leído ese libro.
—¡Abu Carlo! —grita Holly dejándome casi sordo y se menea para que la baje y correr hacia el hombre que me dejó vivir. Uno con el que ahora tengo una relación de familia. Increíble.
Abrazo a Gwen por detrás y lentamente la llevo a su despacho, quiero rememorar algunos momentos. Vamos camino de hacerlo cuando las luces se apagan y se encienden los focos del escenario.




Axl
 
La cara de Linda es un poema ahora mismo.
 
No pensé que el asistir a la boda de Suzy supusiera algún problema, pero sus celos me resultan tan divertidos que me da por reír con las miradas que le lanza a la feliz pareja.
 
—Cielo, vas a gastar a la madre de Gwen de tanto mirarla —susurro y dejo un mordisquito en su oreja—. No fue para tanto, solo una aventurilla de nada.
 
—Eso es lo que dices tú —protesta—. Pregúntale a Tay, que se quedó de piedra al saber que su suegra y su… su hermano tuvieron un rollo hace años y se entera hace nada.
 
Su indignación me divierte al punto de sentarla en mi regazo para que vea lo cachondo me ponen sus ataques de celos. A pesar de llevar más de diez años juntos, el amor que nos tenemos no mengua.
 
Y no solo nos va bien como pareja a pesar de que todos los días nos pone firmes a nuestros hijos y a mí, porque Rob ha pasado a ser mi hijo de manera legal también, sino que hemos crecido a nivel internacional con la empresa de ciberseguridad, llegando a tener sucursales en las principales ciudades del mundo.
 
A ello hay que sumarle que la capacidad empresarial de Linda llega a niveles de haber aprovechado la academia de baile que tenía mi difunta madre y reconvertirla en un centro de apoyo a personas sin recursos. En ella formamos a personas en riesgo de exclusión social y a personas rehabilitadas de diferentes adicciones en disciplinas diferentes, todas orientadas a integrarlos en el mercado laboral.
 
Tengo que decir que la mayoría son contratados en algunos de los clubes que tenemos a lo largo de todo el país. Y es que Broken se ha expandido en estos años, seguimos haciendo felices a mucha gente que busca un poco de diversión con clase.
 
—¿Qué hace esa loca? —dice mi mujer mientras tira de mi manga para llamar mi atención.
 
J está sobre el escenario, haciendo algunos giros en la barra mientras su pequeña la mira con orgullo. Con razón Jak me ha dicho…
 
—Ay, Dios, mira cómo se ha vestido Jak.
 
Mi sonrisa de orgullo es tal que solo puedo besar a mi mujer y observar qué es lo que la tía loca ha preparado con sus sobrinos.
 


 


 
Zed
 
—¡Papi! ¡Papi! —Viene gritando Nat, que ya está muy grande, se tira en mis brazos y lo cojo.
—¿Qué pasa, campeón? 
Miro a Tiza, que está con mi padre preparando comida para la celebración, y pienso en que cada día la amo más, me hizo volver a ver a mi padre y ahora vive con nosotros. Nat tiene a su abuelo y yo al padre que pensé que había perdido en la guerra. 
—La tía J dice que habéis bailado en ese escenario, ¿es verdad? —Me hace reír con esa curiosidad, es igual que su madre. 
Si él supiera todo lo que ha pasado dentro de estas paredes.
—Sí, todos hemos estado, papá estaba más en la barra con el tío Axl, pero también he bailado, y mamá. 
Su boca hace una O por la sorpresa. 
—Ven aquí, te lo contaré todo. 
Me lo llevo a un sillón de los reservados y le cuento todo, desde cómo conocí a los que ahora son sus tíos, mis hermanos y hermanas, el trabajo en el Broken y como hemos llegado hasta donde estamos. Nos hicimos socios de la cadena de clubs que tenemos por todo el mundo, y yo me encargo de llevar el tema de la seguridad, eso sí, desde aquí. No me gusta viajar y dejar a mi familia. 
Cómo su madre llegó a hacerse instructora de boxeo y es una de las mejores. Yo la verdad es que no la tosería mucho, creo que podría conmigo con ese metro cincuenta que mide. De su abuelo, que vive en Rusia, pero pasa temporadas con nosotros siempre que puede, y de lo felices que somos de tener una familia tan grande. 
Sobre todo, quiero que entienda la importancia de los lazos, no tanto los de sangre, sino en la lealtad, eso es lo que al final te convierte en familia de otra persona. Escucha todo como si fuera una historia de los héroes que tanto le gustan. Hasta que su madre se acerca y nos abraza y besa a los dos. 
—Mamá es impresionante, yo no sabía que eráis tan guais.
Me mira con una ceja levantada, interrogándome.
—Le he contado cómo comenzó todo y lo buena bailarina que era su madre. 
Ella sonríe recordando también todo lo que pasó. 
—Perdona, lo sigo siendo. —Me da un suave puñetazo en el brazo y hago como que me duele. 
—¿Y qué opinas de la vida de tus padres y tíos, cariño? 
—¡Qué sois la leche! De mayor quiero ser como vosotros. 
—Serás todo lo que quieras ser, mi vida, nosotros te vamos a ayudar.
Abrazo a mis dos amores y pienso en lo que ha dicho mi mujer. Nuestros hijos, los de todos nosotros, nunca sabrán lo que es tener una vida de mierda, los amamos y cuidamos como si fueran lo más importante del mundo. En eso consiste el amor, eso son las familias. 
Todos hemos aprendido a mantener a nuestros demonios a raya, pero es que tener estos hijos tan maravillosos ha hecho posible que los desechemos a un rincón muy oscuro del que no puedan salir. 
Nat nos besa antes de salir corriendo como un loco a buscar a sus primos para seguir jugando, y aprovecho para sentar a Tiza en mi regazo y besarla con pasión. 
—Te amo. 
—Y yo a ti, mi princesa sin castillo.




Jocelyn
 
Mientras los demás han ido a preguntar a sus padres yo me he quedado con mini J contándole mi historia y me ha encogido el corazón cuando me ha dicho que tiene la mejor mamá del mundo. Por eso, cuando le he contado mi plan le ha hecho mucha ilusión. En el almacén hemos buscado atrezo del que usan los bailarines para sus pases.
Mi pequeña se ha puesto un top de lentejuelas del color de mi pelo, le queda casi como un vestido, pero está muy graciosa. Los demás no tardan en llegar.
—¡Tía! ¡Tía! —grita Jak, que viene impaciente y lleno de energía.
Al que siguen sus otros tres primos igual de emocionados.
—¡Qué pasada lo que hacíais tía! —Ese es Arl que ahora mismo tiene una postura que me recuerda mucho a Tay.
—¿Queréis saber lo que sentíamos cuando nos subíamos a un escenario? —pregunto, aunque ya sé la respuesta por sus ojos ilusionados.
Les cuento todo, incluso ensayamos algún pase rápido, no tenemos mucho tiempo ya que en breve nos estarán buscando, sobre todo porque los niños estén tan callados.
Salgo al escenario para llamar la atención de los presentes.
—Hola a todos, hoy es un día muy especial y tenemos una sorpresa que esperamos que os guste, yo ya estoy emocionada.
Todos se acercan y Rob, que me está ayudando en la sorpresa, apaga las luces dejando solo los focos del escenario.
—Les presento a la familia Broken segunda generación.
Y con eso me aparto porque empieza a sonar la canción It's my life de Bon Jovi en homenaje a la vista que hemos tenido todos y en el resultado maravilloso que eso ha dado.
Los focos se empiezan a mover y aparece Arl con una chaqueta de traje y sin camiseta, a su lado Luk con un casco de bombero y también sin camiseta, Nat ha elegido una bata de boxeador en honor a sus padres y Jak lleva una pajarita. Y entre ellos sale mi princesa, la que veo que se ha pintado los labios, bastante mal, por cierto, y solo puedo reír.
Todos ellos empiezan con los movimientos que hemos practicado y en la sala solo se escuchan vítores, podría jurar que más altos que cuando nosotros bailábamos. La cara de emoción de mis hermanos y hermanas del Broken no tiene precio. Creo que en ese momento todos pensamos lo mismo, nunca se sabe si serán nuestra próxima generación, lo que sí sabemos es que ya se quieren entre ellos como una auténtica familia.
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Otros libros del universo Broken
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Dix no es un buen chico. Los errores de su pasado lo atormentan. Está satisfecho con la vida que ahora tiene, pero ¿feliz? él creía que eso no lo sería jamás hasta que una endiablada pelirroja entra a trabajar en el club donde trabaja como stripper.
Amber está harta de cometer los mismos errores. Se ha prometido a sí misma que esta vez va a ser diferente y casi lo logra, pero cuando Dix se cruza en su camino hace que todas sus buenas intenciones se vayan por el desagüe de la ducha
Él detesta a las pelirrojas.
Ella huye de los chicos problemáticos.


Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.
Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.
Consíguelo aquí
[image: i]
La vida siempre viene cargada de sorpresas, y muchas de ellas no son agradables.
Axl es un tipo que lucha día a día contra sus fantasmas para hacer lo correcto, por proteger al más débil, aunque no siempre logra llegar a tiempo y se frustra.
Linda debe hacer lo que sea necesario para salvar la vida de su sobrino, y eso incluye escarbar en el pasado y sacar a la luz secretos inesperados.
Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.
Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.
Consíguelo aquí
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Zed ha sido criado para no tener necesidades ni sentimientos. Eso incluye nada de amor y mucho menos nada de contacto físico.
Tiza es una princesa de la mafia en Rusia que acaba en Las Vegas tratando de sobrevivir a su origen.
Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.


Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.


Consíguelo aquí






















Un secreto
Espero que hayáis disfrutado tanto como nosotras. Nos ha gustado mucho crear este universo y hemos decidido que una vez al año vamos a sacar algo así juntas.  
 
¿Queréis saber un secreto? Ya tenemos decidido el tema del siguiente universo, incluso lo hemos nombrado en uno de los libros ¿te atreves a adivinar cuál es?
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